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I N T R o D u e e I o N 

El presente trabajo intenta distinguir las principales causas 
de corrupci6n en la sociedad mexicana y conocer si la tesis 
delamadridista de la renovaci6n moral de la sociedad es confia
ble y en qu6 tiempo se verán los resultados. 

. . 
Nuestro marco de referencia se sit6a en el Mbico don-

de la corrupci~n, escandalosa y ofensiva, amenazaba con termi
nar con lo poco que quedaba del erario p6blico~ As{ dio prin
cipio el 6ltimo afto de ¡ob~erno del sexenio anterior al presente. 

El descontento popular se hizo patente a trav6s de los 
reclamos que recibía el candidato a la Presidencia de la Rep6-
blica, licenciado ~iiguel de la Midrid Hurtado, on cada pobl:lc16n 
visitada durante su campafta política·.· 

Surge entonces la tesis m4s importante del licenciado 
De la r.adrid: la renovaci6n moral de la sociedad, que in'icia una 
nueva etapa en la vida del Mbico contempor~neo. 

Principia asf ·la sorda e incesante lucha contra los . . . 
malos servidores p6blicos que confundieron el presupuesto asig-
nado a la dependencia a su cargo con una caja de cauda.les a su 
entera y libre disposici6n; contra aquellos que se v~lieron del 
puesto para habilitar a un gran nGmero de parientes y acigos en 
cargos p~blicos, en los que ni remotamente tenían idea alguna de 
lo que. debería ser su funci6n; contra los que careciendo de las 
habilidades que dijeron tener, o aán teni6ndolas, incumplieron . . 

con sus .. tareas por no estar debidamente preparados para afron
tarlas, encuádr4ndose en la consigna:· ineficiencia es corrupci6n • . . 

VII 



Asimismo, en el presente trabajo se analiza el nuevo 
cat~logo de tipos penales que está encaninado, a trav~s de la 
represi~n de conductas ilícitas, a hacer de la funci6n y el ser

'vicio p~blicos actividades m&s efectivas para la vida de la Naci6n 
entera. 

Tambi~n se aborda el estudio de la Secretaría de la 
Contralor~a General de la Federaci6n coco organismo de nueva 
creaci~n, que no intenta en Qanera alguna fungir corno una su
persecr.etar~a al servicio de un amo de "horca y cuchillo", sino 
cono una dependencia de la admi~istraci~n p6blica federal en
cargada de hacer cucplir las disposiciones legales para vigilar 
el uso adecuado de los fondos p6blicos de Mbico. 

Toda esta probleo~tica inscrita en el contexto social 
de esta crisis en todos los 6rdenes que hoy en d{a sufre el pue
blo mexicano, la cual se manifiesta en una serie de desajustes 
que en mon1entos deterainados hicieron pensar en up gran barco 
hundi,ndose vertiginosa e irremediableoente por los torpes ma
nejos. de un capidn deslumbrado ·por medlic.o brillo y desviado de 
su ruta por los cantos de sirenas. 

Es necesario anotar una precisi~n sobre la memoria de 
los pueblos: recuerdan muy bien a ~uienes les causaron .dafto y 
olvidan f~cilmente. a los que les reportaron beneficios. 

La renovaci6n moral de la sociedad pretende ser la con
signa que no se agota co~o te~a de campafta del licenciado Miguel 
de la Madrid Hurtado en la b6squeda de votos ,ara ocupar la Pre
sidencia de la Rep~blica, sino que a lo.iargo de su ejercicio como 
Primer Jefe de la Naci6n ha ido demostrando con hechos fehac·ien
tes que no ser~ moda pasajera, corno cuchos creyeron, sino princi
pio de gobierno para alcanzar un Mbico mejor. 

Vlll 



CAPITULO I 

SOCIEDAD Y CONTROL SOCIAL 
l. Sociedad 

El hombre es un ser social, es decir, forma sociedades, entendi
didas como agrupaciones de personas que tienen costumbres afines, 
controles de conducta, realizan trabajos en beneficio de todos los 
integrantes y comparten un sentimiento de pertenencia al grupo. 

La fuerza motriz de ras sociedades es el sentimiento de co
munidad, porque. "si no hubiera empresas de cooperaci6n entre los hom
bres no existirían los sistemas sociales, ni la sociedad o socieda
des". (1) 

Las sociedades humanas se diferencian de las animales (si es ·· 
que puede ~ablarse de sociedades animales) porque.aqu,llas'se ri:gen 
por interrelaciones sociales a las cuales i~primen cultura. En tanto 
que las "sociedades animales" son simples agregados de seres que se 
mantienen juptos como grupos de interacci~n (hórmigas, abejas, gorilas~ 
etc~tera), entre los cuales no existe una conciencia de pertenecer a 
ese ¡rupo. Por lo· anterior se puede i-rlferir que una sociedad humana es. 
"una poblaci~n permanentemente organizada que act6a de acuerdo con su 
cultura". (2) 

Es com6n en las sociedades que sus miembros piensen muy bien 
·de s! mismos, pero~ en cambio, respecto de los integrantes de otras so· 
ciedades se refieren en t~rminos desfavorables. Además de que desarro
llan un alto sentimiento· de lealtad y confianza hacia su propio grupo, 
se genera entre los miembros un sentimiento de solidaridad que permite 
a esa sociedad actuar como uno sólo. r\Cspécto a lo anterior, Robert 

. . Redfield apunta una interesant~sima observaci6n: "~e dice que los 

(1) 

(2) 

R. Moclver y Charles H. Poge,.Seciolog{a, Ed. Tecnos, Madrid, 
1972, pp. s y 6. 
li. Ada111son Hoebcl, "La naturaleza de la cultura", en Hombre, cul- , 
tura.y sociedad de Har~y L. Shapiro, Ed. FCE, M6xico, 1975, p:-235. 



peligros de una gran guerra entre los actuales grandes poderes 
de esta Tierra se evitarían rápidamente si Marte (3) atacara 
nuestro planeta • Tal vez sería suficiente para los habitantes 

: de la Tierra el simple conocimiento de la existencia de marcianos. 
Desarrollaríamos un nuevo sentido de solidaridad con todos nues
tro~ semejantes terrestres, en :contraste con esos marcianos in
feriores o perversos". ( 4) 

2. Grupos humanos y control social 

E~trc los .hombres existen múltiples formas para viv.ir y traba
jar en .conjunto: Es toda una gama de activ.idades que se han 
ido ampliando y perfeccionando conforme avanza el tiempo, todos 
los integrantes de la humanidad pertenecemos a uno o m's grupos 
sociales. Allí reunidos intentamos resolver problemas comunes, 
desarrollando actividades encaminadas a un mismo prop6sito. 

Para estar en condiciones de pertenecer a esas agrup&· 
ciones deben observarse ciertas reglas y nociones que no siempre 
se fijan caiscientemente por los miembros del grupo, p~ro que sí 
son acatadas de manera fiel, ya por respeto o por miedo a reci
bir un perjuicio en los bienes o en la persona misma del indivi
duo, A esas· reglas y nociones se les denomina patrones de con
ducta, de los cuales Mandelbaum afirma que "son fijos y e~ecti· 

vos, aunque no est'n nítidamente registrados en un libro de re
glas•.•. (5) 

(~) En el supuesto de que estuviera habitado este cuer~o celeste. 

(4) 

(5) 

Robert Redfield, 11CÓmo fu~c iona la sociedad humana". en !:!2!!!.: 
brc

1
cultura y sociedad, de Harry L. Shapiro, Ed. FCE.M~xico, 

IJ7 • p. 454. . . . . .. 
. ' .. . . 
David G. Mandelbaum, "Agruparaicntos sociales", 
tura y sociedad, d"' liarry L. Shapil'o, Fondo de 
mica. Móxico, 1975, p. ~~9. 

en Hombrc,cul
Cul tura Econ6-
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Un ejemplo de estas conductas es lo que el doctor Iv'n 
Zav~la (6) coment6, al citar a Marcel Moss, respecto al Potlach 
r.efiriéndosc a "un hecho, una· insti tuci6n que existe entre muchos 
pueblos primitivos y no primitivos, con ese nombre o con otro 
nombre ••• y es un rito que dura, a veces, una estaci6n entera 
(generalmente el invierno), que se dan en varias tribus separa
das geográficamente en el mundo. Por ejemplo, entre los ándaman 
que son indios.- [que viven] en l~ que hoy es la isla.de CeyUn; 
que se da también entre los rocohuaquius,que viven en la isla 
de Vancouver, se da también en tribus de Africa y en tribus de 
lo que hoy es Vietnam y parte de Camboya. Este hecho se presen
ta en diferentes regiones sin ninguna relaci6n entre sí. Al 
mismo tiempo Moss encontró que este Potlach, pero con otros nom
br_e·s, se ha dado. a lo largo de lá historia humana, desde la 'po
ca de los romanos, segdn Moss·, hasta la era en que escribi6 este 
libro ( 7) (1920 en Francia_] •. 

El Potlach fundamentalmente consiste en la destrucci6n 
· póblica y ostentosa, por parte de un jefe, de las riquezas acumu
ladas por todo un pueblo durante todo un afto, y el regalo (en la 
destrucción de esas riquezas) a un jefe enemigo. Moss estudió 
es~e Potlach en. muchas perspectivas; usando "muchas ciencias''. 

3. La familia 

En toda la sociedad humana podemos encontrar dos grandes tipos 
de grupos ·: l.a fámilia ·y .'1a comunidad localo 

El nombre de familia deriva de la palabra famullus que significa 
esclavo dom6stico. ·La "familia" era el n6mero de esclavos que 
pertenec~an a un hombro. 

(6) Versi6n ·magnetof6nica de la conferencia dictada· por 
Iv4n Zavala, dentro del Seminario sobre metodolo ía 
vestigaci6n en las human1 a es a as c1enc1as socia 
M6todos de la socioro¡ra'~ graoa a el 27 de enero de 
Ciudad de M6xico, D.F. . 

(7) Ibídem, citando· "Ensayo sobre el 'don'.', de Marcel Moss. 

·. 

os en la 
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El derecho roinano es el primero en utilizar el t6rmino de fami· 
lia. En él siglo XIV surge la llamada familia "nuclear':(padre, 
madre e hijos) , de la que se excluyen los consanguíneos que no 

.sean hijos, los cuales permanecen sujetos al padre; que tiene 
mando absoluto, hasta que alcanzan la mayoría de edad y se inde· 
pendizan de la tutela paterna. 

La familia constituía el n6cleo fundamental de la so
ciedad romana que se desarroll~ para fines de orden y defensa · 
social, por lo que se define como una i~stituci6n política. Se 
sustentaba en la uni6n de un hombre y una mujer, y en la po· 
testad que el jefe ejercía sobre los miembros que la comaonían. 
Se le define como "un grupo de personas unidas entre sí pura y 
simplemente por la autoridad.que una de ellas ejerce sobre las 
dem~s para fines que trascienden del orden domthtico." (8) 

La fanilia es "el n~cleo elemental yprimario de la 
organizaci~n social" (9), es la comunidad formada por un 
hombre y una mujer, unidos por lazo matrimonial durable y ex· 
clusivo, y por los hijos nacidos de ese matrimonio" (10), 
tambi~n se entiende como:fanilia a "los miembros del hogar em· 
parentados entre s~; hasta un grado determinado por sangre, 
aaopci~n o matrimonio". (11) La familia es c~lula. primaria· 
de ioda sociedad; es primer grupo social en el que·el set hu
mano, infante aón, tiene contacto con su realidad. El siguien· 
té ~exto de C.L. Duprat nos da una idea de lo s~lido y perdu
rable que es la fámilia: "Aunque las peores tormentas sociales 
destruyeran a la familia como sociedad y lograran borrar de los 
c~digos civiles todo lo que concierne a las instituciones fami· 
liares, los derechos y deberes que e~cierra, no estar~amos 

(8) Beatriz Bernal y Jos' de Jesús Ledesma, Historia del derecho 
r~mano ¡ de los derechos neoromanistas, Ed. DNAM,. ·temo 1,·w-

. XlCO, J 31 , p. bb. · 
(9) Carlos Paydn, citnrido a Manuel Gónz~lez Ramírcz en La familia, 

Ed. Cultura y Ciencia Política, A.C. M6xico, 1974, p.14 
(10) Ibidcm,. citando a Fernando de Acevedo, p. 12. . 
(11) 16idcm, citando el conce¡>to de familia que aporta h Organi· 

zaci~n de Naciones Unidas , p. 22. 
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menos seguros, por ello, de ver renacer en toda sociedad normal, 
la'necesidad y el deseo imperioso de formar hogares con miras 
a la perpetuidad". (12) 

Por su parte, la comunidad local es la ·agrupaci6n de 
familias que tienen un lugar de asentamiento comón, en el que se 
practica una conducta apropiada para el bienestar de los inte
grantes de ese grupo. 

El objeto de la asociaci6n entre los hombres es resol
ver o intentar la soluci~n de problemas comunes, por eso se ex
plica que "del mismo modo en ql!e ninguna persona vive normalmente 
toda su vida a solas, así la familia normalmente no vive total
mente aislada, separada de cualquier grupo focal" (13), aseve
raci6n que confirma el caráct'er sociable del hombre •.. 

4. Complejos normativos 

Todas las sociedades tienen sis.temas de. control sobre la· conduc-. 
ta humana para guiar y controlar a sus .int~grantcs en m6ltiples 
formas. 

Estos sistemas se denominan complejos normativos y para 
su·estudio los dividiremos en normas religiosas, convencionalis
mos sociales, normas morales y normas jurídicas. 

4.1 •. Normas religiosas 

Las normas religiosas se fundan en la intenci6n de ex
plicar la idea del alma, que los hombres primitivos crearon al 
hacer una interpretaci6n err6nea de los sueftos y de la muerte. 

La creencia en espíritus y seres sobrenaturales cvolu
cion6 paulatinamente hasta dar como resultado diferentes ins~itu
ciones religiosas que las sociedades utilizan. a partir de la di
ferenciaci6n entre cosas sagradas y cosas profanas, para inf~ndir 
devoci6n, reverencia , sentimiento de dependencia e idcntificaci6n 

(12) Ibidcm, citando a C.L. Duprat. p. 14 
(1~) David G. Ndndclbaum. op. cit •• p. 389. 

·" .'. '··' 
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o comunidad entre los fieles. 
Mediante ritos y ceremonias las comunidades mantienen 

vivo el sentimiento de pertenencia al grupo, conservan la adhe
sidn a sus modos colectivos, unen estrechamente a sus miembros 
afirmando y reforzando la significaci6n y estructura de la uni
dad que integran. 

Durkheim define a la religi6n como "un sistema unifica
do de creencias y de pr4cticas relativas a las cosas sagradas, 
esto ~s, de cosas situadas aparte y prohibidas, creencias que 
unen en una comunidad moral 6nica llamada Iglesia a todos los 
que la comparten~' .(14) 

La transgresi6n de la norma religiosa trae como conse
cuencia el pecado y éste se subsana mediante la ejecuci6n volun
taria de la penitencia. 
En términos generales el contro·l social que ejercen las normas re-. . 
ligiosas sobre los miembros del grupo es mfo:imo, puesto que la 

.•Plicaci~n de la sanci~n respectiva carece de coe&cibi"lidad. 

4.2 Convencionalismos sociales 

.Existen diversas opiniones te~rica.s para denominar a .estos precep
tos • As~ .tenemos que Áustin los llama "mo.ralidad positiva; Jhering 

·les da el nombre de usos sociales; Nicolai Hartaan las denomina''re
glas del trato social" y García M'ynez usa indistintamente "reglas 

I• • • 

convencionales, convencionalismos sociales y usos sociales". (15) 

Los convencimalismos sociales son "exigencias tácitas de 
la vida colectiva, es decir, carecen de una fonaulaci6n expresa y 

·absolutamente clara.i• (16) 

(14) Emilio Durkheim, "Les formes SU111entaires de la vie religieu..; 
se" citado por Thom~s B.Bottomore, Introducci6n a la socio· 
~.Ediciones Península, Barcelona, Espaifo, 1974, p.224. 

~15) ~do Garc{n M4vnez, lntroducci6n al estudio del derecho, 
... Ed.· 'Porr~a, Ua .lid·.;· Méx.ico,· 1963, pp. 25-26. 

(16) Ibídem, p. 27. · : 
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Debe expresarse el carácter eminentemente social de estas re
glas, pues su práctica no se cu.mple entre hombres aislados 
(por ejemplo, un ermitaño, que sería un semidiós o un ser de
gradado), sino entre grupos de hombres que se reclaman entre 
sí un sometimiento incondicion~l en la observaci6n de los usos 
sociales. 

Carece de importancia intentar su cumplimiento por 
una sola persona, pues "cuando un individuo cierra tras de 
sí la ºpuerta de su alcoba y permanece solo en ella, los con
vencionalismos se quedan afuera". (17) 

Ejemplos de estas conductas son la decencia, el deco
ro, la cortesía, el compañerismo, la caballerosidad, la atcn
ci~n, la urbanidad, la buena crianza, el respeto social, la co
rrecci~n de maneras, las exigencias sobre el traje, las normas 
del estilo verbal, etc~tera. 

4.3 Normas morales 

Otro de los principios reguladores de la conducta humana en so
ciedad consiste en las normas morales. La unilateralidad de es
tas. regla.s consiste en que ante las personas obligadas "no hay 
otra persona autorizada para exigirle el cumplimiento de sus 
deberes". (18) 

Debe distinguirse claramente la diferencia de una norma 
moral fren.te a una norma jurídica, aquélla podrá cumplirse si el 
individuo obligado está de acuerdo en ello, mientras que ésta 
puede ejecutarse aún en contra de la voluntad Jel obligado. 

(17) Ibidem\ p. 26, citando a Luis Rccas6ns Siches, Estudios de 
filosofía del derecho, Ed •. Bos~h, Barcelona, p. 117. 

(18) Eduardo García Máynez, op.cit.~ p. 15. 
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Aquí encontrarnos que es posible la existencia de razones mo
rales para obedecer el derecho: "Un criminal reformado puede 
prometer a su novia nunca volver a violar el dcrcidlo si ella se 
casa con ~l. Si ella lo hace, aquél se encontrará bajo una obli· 
gaci6n de obedecer basada en razones morales". (19) 

El deber que nace de las normas morales consiste en 
una obligaci6n del individuo para con el individuo mismo, pues 
s6lo su conciencia puede reclamarle el cumplimiento de lo orde
nado, que deberá acatarse de manera espont~nea. 

Ya Kant sefialaba que "el hombre ni es por naturaleza mo
ralmente bueno ni es por naturaleza moralmente malo, si por esto 
se entiende que el hombre posee en su misma condici6n natural la 
disposici6n de ser bueno, o la disposici6n de ser malo. Tampoco 
que el hombre sea, en ese sen~ido, en parte bueno y en parte malo, 
sino que s6lo es el portador en su condici6n natural de una pro
pensi6n a ser moralmente bueno, o a ser moralmente m~lo, como re
sultado de haber acogido libremente los motivos impulsores de s.u 
voluntad". (20) 

4.4 Normas jurídicas 

Las·normas jurídicas constituyen, en cada uno de los miembros de 
la sociedad, la fuerza fundamental que nutre al control social 
porque son eficaces guías de la conducta humana en virtud de la 
definición precisa y detallada de las acciones que regulan. 

"Cada día tenernos que realizar miles de acciones, en in· 
teracci6n ~on centenares de personas diferentes, bajo las más di
versas constelaciones de condiciones. Si imagináramos no poseer 
ninguno de nosotros no~ma jurídica alguna que nos indicara clara· 

(19) Josoph Raz, La autoridad del derecho, ''La obligaci6n de obe
decer el derecho", UNAM, México, 1982, p. 293. 

(20) Wonfilio Trejo, "Pr6logo" a Antología Je ética, UNAM,M6xico, 

1975, p. 11. 
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mente cuáles han de ser nuestras acciones cuando entrarnos en una 
tienda para adquirir algo, cuando platicamos con los miembros de 
nuestra familia, cuando entramos en la oficina o el lugar donde 
trabajamos o nos encontramos con nuestros vecinos, cuando llama-
mos al médico o al fontanero (plomero), nos dirigimos a un agente 
de la Policía, entramos en intcracci6n con nuestros superiores o 
inferiores, etcétera. Si no dispusiéramos realmente de normas jurí
dicas que nos mostraran c6mo debemos obrar en cada una de éstas y 

en miles de otras situaciones, nos hallaríamos en cada instante de 
nuestra vida en las mayores dificultades, sin saber qué hacer en 
cada uno de esos casos. Nos hallaríamos perdidos en la selva virgen, 
sin mapa u orientaci6n alg~na. El que no experimentemos incesante
mente esta dificultad se debe a las normas jurídicas inculcadas en 
cada uno de nosotros. Guiados por éstas, realizamos cada día, sin 
vacilar, centenares de acciones en interacci6n con miles de perso~ 
nas diferentes, pr,cticamente -con respecto a todas las personas y 
cosas del mundo". (21) 

El hombre forma las normas jurídicas en virtud de su mis-
ma naturalezai pues no puede vivir ni desarrollarse aisladamente. .. 

Requiere de una directriz que conduzca sus acciones, esta pauta es .. , 
el derecho, aun cuando "no se ha podido llegar en nuestra época a "'' 

i' 

un Goncep_to del derecho que, por lo menos en cierta medida, sea uni- / 
versalmente aceptado". (22) 

S. Ciudadanos y autoridades 

Seg~n el IX Censo General de Poblaci6n de 1970, México tenía una 
poblaci~n total de 48 225 238 habitantes, de los cuales eran extran
jeros el 0:4\, es decir 216 673 personas. Un panorama dcmogr~fico 
general para 1980 se estim6 en 71 712 000 habitantes (23), lo_ que 

(21) 

(22) 
(2~) 

Pitirim A. Sorokin, Sociedad, cultura y personalidad, Ed. 
lar, Espafia, 1966, pp. 117 y Ir8. 
lferman Jleller, Teoría del Est::ido, Ed. FCE, México, 1974, p.199 
Ver Diego G. L6pcz Rosado, PrOliTcmas econ6micos de México, Ed. · 
UNAM. Sa edici6n, México, 1979, pp. 359 y ss. 
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permite suponer que en la actualidad existen más de 72 millones de 
ciudadanos mexicanos aproximadamente. Esta cifra obliga a las au
toridades mexicanas a ser más eficientes en el desempefio de sus 
labores, puesto que no es conveniente brindar una atenci6n raquí
tica o superficial a los problemas- que los ciudadanos presentan 
para su soluci6n. A su vez, los ciudadanos se enfrentan a otro 
problema: sus peticiones no son siempre atendidas en un lapso ra
zonablemente adecuado •. otras veces la actuación de la autoridad 
rebasa los lÍmites de su competencia y entonces lesiona los inte
reses de los particulares, configurándose as{ el abuso de autori-~ 
dad que Oiga Hernández (24) define como: "el acto o actos que eje· 
cuta un funcionario público cometiendo excesos, ya sea porque va 

.1 

m's allá d·e aquello que la Ley autoriza hacer, en su contra o bien ;.:; 
porque causa dafio o perjuicio intencional a una persona o personas ~

:"!. 
determinadas, escudándose en su car,cter de funcionario·público, . ~ 

·i.~ .. í 

age~te del gobierno o sus comisionados independientemente de su ca- -~ 

tegoría. El calificar de delictuosa a esta conducta obedece a la ,:•: 
tutela de ~n bien jurídico que comprende dos fases, a.saber: la pro:~ 

· tecci6n de la libertad física y psíquica de los individuos (ciu~a-. 11 
danos)ffentc a los desmanes de la autoridad .y la necesidad de que 
el Estado jur{dicam~nte organizado garantice el funcionamiento re~ 
gular y legal de la administraci6n en general". 

En la actualidad la relaci6n ciudadanos-autoridades es de 
vital importancia para llevar al pa{¡ hacia el éxito esperado, su
perando el período de crisis que vivimos. El equilibrio que puede 
lograrse en la vida democrática de México será mayor y más eficaz 
en tanto que cada ciudadano sea consciente de sus derechos y obli
gaciones motivando con esto la ~ctuaci6n precisa de las autorida· 
des en términos di justicia y equidad. 

(24) Olga llernández Espfodola, "Abuso de autoridad", en Diccionario 
Jurídico Mexicano, tomo 1, Instituto de Investigaciones Juri
dicas-UNAM, México, 1982, p.34. 
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Claro que no faltan las op1n1oncs exageradas que ven 
con buenos ojos que la crisis de confianza de los ciudadanos ha
cia las autoridades crearán en cualquier día de éstos que '~la gen
te en masa se vaya a lanzar a las calles con armas de fuego, cuchi
llos, piedras y palos a dar rienda suelta a su contenida furia y a 
conseguir comida ... Romperán escaparates al. igual que cráneos, sa
quearán tiendas y comercios de toda clase, provocarán incendios y 

en "fenomenales y gigantescos motines generalizados se asesinarán los. 
ciudadanos unos a otros. Será un monstruoso holocausto, algo así 
como un suicidio colectivo no premeditado que dejará salpicado de 
sangre al pa~s entero •.• ¡Solamente falta que s~ prenda la mecha, 
que se active el detonador1 ~u~ suceda cualquier cosa inesperada y 

s~bita para que cuando nos demos cuenta ?>Jéxico ya esté convertido 
un enorme manicomio de terrorismo!" (25) 

Pero conviene recordar a estos agoreros del desastre que, ~ 

en ciencias sociales, crisis econ6mica más crisis política no siem
pre dan como resultado una revoluci6n. 

Compartimos con las actuales autoridades del Departamento ,-,:~ 

del Distrito Federal en el sentido de que "ahora más que nunca se 
requiere del esfuerzo corresponsable y coordinado entre ciudadanos y : 

autpridades para reivindicar a la ciudad de México en su calidad de ':: 
. . J·: 

centro hist~rico y moral de la Rep~blica, espacio vital de conviven-·{ 
cía y dignidad humana". (26) 

(25) 

(26) 

Ren6 Capistr&in Garza, "Estamos ya en el filo de la navaja", 
Impácto núr.t. ·1723·, marzo 10 de 1983, p. 15. 
Angel G6mez, "Rcivindicarci a la capital un esfuerzo corrcspon.
sable y coordinado de autóriJadcs y gobierno: Ram6n Aguirrc", 
El Universal, martes ~l mayo 1983, p. 1~. 
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CAPITULO II 

SISTEMA POLITICO MEXICANO 

l. El presidencialismo en M6xico 

En 1824 México adopta el sistema presidencial como forma de go
bierno~ Sus antecedentes los encontramos en la Constituci6n Nor
teamericana de 1787 y la Constituci6n Espafiola de 1812, ordenamien-

;, 
,,, 

tos de donde Esteban Austin toma preceptos completos y redacta una 
constituci6n ecléctica. Con la Constituci6n de 1857 los mexicanos 

. ' . ~. \' 
obtienen un gobierno difer~nte, ya ~ue el 6rgano legislativo se con~\ 
vierte en el centro de poder. -

En 1874 es reformada la Constituci6n y se retoma la estruc· 
tura que nuestro país 'tuvo cuando experimentamos por primera vez el:(: 
sistema presidencial. La Constituci6n' de 1917 se nutre en gran parte., 
de los textos que integraron la Carta Magna de 1824., 

.'<' 

, "El peculiar sistema pol~tico mexicano ha ido arraigando su. 
mecanismos paulatinamente, de manera evolutiva, hasta que se gen~ra·t·; 
lizan de tal maner~ que terminan por volverse sentido comán, inclu-·. 
siv.,e sus rasgos m~s incongruentes. Hoy la consecuencia política no ;,; 
existe, y el opor'tunismo se hace virtud." (27) 

' En los sistemas contemporáneos predomina el Poder Ejecutivo~ 
sobre los otros poderes' así como tambicfo sobre las decisiones polÍ
ticas del Estado. 

,( 

En un corte hist6rico reciente, comencemos por recordar los, 
primeros días del alemanismo. 1 

(27) Gilberto Rinc6n Gallardo, "El juego del desprestigio", El Uni
versal, s~bndo 29. de enero de 198~, pp. 4 y 8. 
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"La lucha ·contra la corrupci6n se hizo bandera y en su nom\1l'C' 

combatieron a los grupos de poder que se formaron alrededor 1lc Maximino 
Avila Camacho, principalmente. En el contenido no había rclaci6n di
recta con la forma, pero dio resultado porque al tiempo que se elimi
naban 'estorbos'~ la creación de un ambiente de cambios favorecía el 
empeño presidencial. Esto, ya entonces no era nuevo. 

En algunos más, en otros menos, hubo repetici6n de la lucha 
contra los grupos del poder político, siempre en aras de fortalecer 
el presidencialisno. El sistema ha consolidado el reordenamiento en 
torno a la figura presidencial, pero no todos pueden reagruparse, al
gunos quedan indeleblemente sellados con el apellido del anterior pre· 
sidentc·~" (28) • 

"El M~xico moderno no se explica 'sin la etapa constructiva 
y dinámica de la cual fue protagonista Miguel Alemán', dijo el Presi
dente De la Madrid en la ceremonia luctuosa en honor al expresidente. · ~ 

Alemán reformó el artículo 27 constitucional para garantizar · 
el amparo a los terratenientes. Amplió constitucionalmente las dimen
siones de la propiedad privada y dio con ello la medida de su apego al ~ 
pueblo campesino, ese que hizo la revoluci6n que lo llev6 a la Presiden{ 
cia. A los ejidatarios garantizó diez hectáreas de riego. A los peque- ;~ 
fios pr~pietarios 300. Justo, equitativo, con la sonrisa en los labios. j 

Alemán abri6 las puertas a la inversi6n extranjera. Para que 
el país se capitalizara, se industrializara. El dinero hay que traerlo 
de donde exista, pens6 quizá. Desde entonces salen más d6lares de los 
que entran al pais cada afio. En 1982, dice el Banco de M6xico, 1.45 
dólares por cada dólar nuevo que entra. M6xico se capitaliz6 de esa ma
nera." (29) 

(28) Ibídem. 
l29) Heberto Castillo, "Análisis", Revista Proceso núm. 342, 23 de 

de 1983, pp; 35-~6. 
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"Los funerales de Miguel Alemán permitieron observar los 
extremos del sistema político mexicano. Son estas ocasiones las que 
lo exiben sin tapujos. Quienes tienen que ir a rendir pleitesía al 
~migo, al socio, al mentor, van. Y los funcionarios gubernamentales 
de cualquier signo no tienen otra alternativa que mostrarse: Miguel 
Alemán fue representativo del sistema." (30) 

"El 'Cachorro de la Revoluci6n', como Lombardo llam6 a Mi
guel Alemán, en un momento de euforia ret6rica, funda y fortalece el 
civilismo presidencialista mexicano que p~rdura 37 años después, tiem-
po en que otros cachorros van sumando ineotitud administrativa y masa· ··~ 

'.~:t 
cinismo sin lími- .. eres oportunas, nepotismo desenfrenado,inmoralidad y 

tes. A su muerte el gran corrupto es glorificado por 
lia que integra el tambaleante sistema que arruina .a 

1.1 Presidencialismo y poder 

la numerosa fami
México." (31) 

En nuestro país el sistema político cuenta importantísimas piezas: la .. 
. persona física que ocupa la Presidencia de la República, con amplísimas·.;;·; 

• • .:.!,•? 
facultades de decisi6n que superan avasalladoramente·'a los Poderes Legi's 
lativo y Judicial, y el Partido Revolucionario Institucional, organiza·:· 
c.i6n que con ese y otros nombres ha ejercido un predominio creciente ,•,¡ 

desde 1929, fecha de •u fundaci6n, hasta ~uestros días y que sigue sien~ 
do parte fundamental del engranaje político. 

Cabe destacar que la Constituci6n Mexicana de 1917 cre6 un Eje<:) ·.· 
cutivo Federal muy poderoso porque las luchas que previamente se libra-~ 
ron en el país estaban aún vivas en las mentes de los legisladores, por 
lo que creyeron necesario dotarlo de suficiente fuerza capaz de contro~ 
lar cualquier nuevo brote de violencia . 

. (30) Ibídem. 
(~1) Samuel Máynez Puente, "Good- by mis ter amigo", Revista Proceso 

ntim. 342, 23 de mayo de 1983, pp.· 38-~9. 
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Actualmente ese poder se finca en las leyes vigentes emana
das de la Constituci6n y de otros factores que influyen Jeterminan
tementc. Uno de ellos es la ubicaci6n geográfica: por la posici6n que 
ocupa en el país y por su densidad demográfica, la ciudad de México 
es el principal foco de la actividad política, econ6mica y cultural y 
donde residen los poderes federales. 

Estos poderes tienen en el Presidente de la Rcpúbl ica un ele
mento central de toma de decisiones, porque el ciudadano común cree, 
y aún muchos políticos experimentados comparten esta creencia inque
brantable, de que el Ejecutivo con s6lo proponérselo, puede resolver, 
por difícil que parezca, cualquier problema que le sea planteado. 

:,i' 

Esto se explica porque los miembros del gabinete y colaborado
res de menor jerarquía saben que la lealtad a esa figura central es de
cisiva en su carrera política. Y nadie está di~puesto a jugarse una car~ 
ta que io hará suicidarse políticamente ~or oponerse a la voluntad de 

·la máxima autoridad en el país, pues como apunta Cosío Vi llegas: "el me.· 
xicano, por lo visto, ha acabado por creer que ha caído en desuso ·la in· 
dependencia de criterio, sin contar con que una experiencia larga y hast 
ahora no desmentida enseña que la sujeci6n es mucho más lucrativa que la1 
independencia". (32) 

1.2 Presidencialismo y crisis 

"Cuáles son los los Hrni tes de sufrimiento que un pueblo puede soportar 
cuando se ve sujeto a la más feroz violencia econ6mica~ es el gran in
terrogante del sistema político mexicano. Traspuestos los límites na
turales del sacrificio que puede ofrecer un grupo social para tratar 
de superar una cr1s1s que le ahoga irremediablemente, ésta se desbor-
dará en crisis polítíca y en violencia social. 

l~2) Daniel Cosío Villegas, El sistema politico mexicano: ~~
lidades de cambio, EJ. Cuadernos ~e Joaquín Moritz, Néxico, 1979, 

p. 30. 
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Aquellos que poseen el poder político y que por ende con
trolan las instituciones estatales nunca renunciarán, de buen gra
do, a sus posiciones de poder y privilegio. Existe una lucha sorda, 
~tilizando estrategias públicas y otras secretas, para tratar <le sa
lir d~ la crisis sin sacrificar el rompimiento con anacr6nicas insti
tuciones que tradicionalmente han contribuido a controlar al grupo 
social en todos los 6rdcnes .. 

Los que tienen, sea riqueza o poder, deberán compartir en un 
afán de hacer menos profundas las vergonzosas diferencias que confor- " 
man los estratos polarizados de nuestro grupo social. Se agotan las 
posibilidades de solidaridad cuando, en planos divergentes, unos se 
solidarizan con la pobreza y un pcquefio grupo se solidariza con la opu
lencia. O se cultiva el espíritu de compartir o,la solidaridad nacio
nal sentará sus reales como una enorme. falacia carente de concordia y 

fraternidad. La igualdad social no tiene sentido como filosofía polí-
tica sin ·1a participaci6n compartida, de minorías y mayorias, en un 
todo nacional." (~3) 

Aunque inflaci6n más clases descapitalizadas.no siempre traen_ 
como consecuencia masas de hombres levantados en armas, porque la ex
plicaci6n causal no implica una relaci6n causa-efecto, ya que no son 
leyes ~aturales sino probabilidades de comportamiento humano deriva-

·das de su voluntad, libertad y racionalidad. 

Pero es necesario insistir en que la sociedad mexicana nunca 
ha permanecido estática y que la crisis de hoy no parece tener un ante
cedente tan dramático que en 1929, en 1958 que en 1~68. El problema 
estriba en tratar de resolverla de una raanera democrática. 

·~1 presente gobiern~ rechaza la existencia de una democracia 
que s6lo beneficie a minorías y se pronuncia por la ampliaci6n de una 

(33) G~rarclo ReVP.S G6mez, "Viejas f6rniulas del gabinete econ6mico", 
El Universal, lunes 11 de abril de 1983, p. S. 
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democracia real al servicio de las mayorías en todos los aspec
tos de nuestra vida social, econ6mica y cultural. 

El actual Presidente de la República advirti6 que la 
sociedad igualitaria perseguida por su administraci6n s6lo será 
posible en la medida que sea capaz de disminuir las diferencias 
prevalecientes en los.niveles de vida entre la ciudad y el campo. 

De la Madrid H~rtado considera que la igualdad socirtl en 
la que está empcftado es un compromiso ineludible de la Revolución, 
y por ello, su gobierno pondrá en práctica todos los instrumentos 
de política que tiene a su alcance para derrumbar las diferencias 
existentes entre la vida rural y la urbana." (34) 

Para disipar las barreras que separan a los miembros de 
la sociedad en dos núcleos antag6nicos, se requiere estimular la 
toma. de conciencia de que tanto unos como otros cumplen una tarea 
fundamental en la vida d~l conglomerado social. Consecuentemente 
desaparecerá la opini6n generalizada de que el campesino es un ciu
dadano de tercera categoría. 

1.3 Presidencialismo y planeaci6n 

El lunes 30 de mayo de 1983, al "presentar el plan que conducirá 
sus acciones de gobierno durante el sexenio, el Presidente Miguel 
de la Madrid afirm6 que gobernar en este. tiempo no puede ser sin6-
nimo de transigir ante todas las presiones con cesi6n ~e principios 
o de interés nacionales y señal6 que el documento no es s6lo para 
que subsista el país, sino para que venza a la crisis y recupere la 
capacidad de crecimiento~ 

El Jefe del Ejecutivo prcsent6 el Plan Nacional de Desa
rrollo (PND) que con vigencia exclusiva de los pr6ximos seis años 
tiene como prop6sito central mantener y reforzar la independencia 

(34) Eduardo Arvizu Marín, "Rechazo a la democracia que s6lo bene
ficia a un sector mino1·j.tario:

1
pe la Madrid", El Universal, 

JUC\'es 6 de agosto de l!Hi3, p. . . 
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de la naci6n, reordenar la economía y suscitar un cambio estruc· 
tural de la evoluci6n del país. 

De la Madrid Hurtado estableci6 claramente que el PND es 
esencialmente rector de los principios que regirán al Gobierno. 
Por tener éste carácter cualitativo, dijo, no se fijan metas 
exactas para los pr6ximos seis años, ya que 'sería frr~sponsable' 

establecer compromisos numéricos precisos en estos momentos de 
inestabilidad. 

Cada afto se estructurará un plan específico para doce me
ses tjue, a partir de los principios cualitativos asentados en el' 
PND, definirán los programas sectoriales, las obras específicas y 
las cantidades precisas que regirán en cada uno de los aftos que 
restan a esta administraci6n. 

Tambi6n seftal6 que la planeaci6n democrática, como prin
cipio e instrumento de gobierno, rechaza los procedimientos auto
ritarios para solventar los problemas del país. 

Agregó que el PND tiene un carácter eminentemente polí
tico ya que permite ordenar el esfuerzo colectivo y los recursos 
esc8:.sos frente a grandes necesidades sociales". 

Las metas que persigue el Plan Nacional de Desarrollo se 
inscriben en los.siguientes cuatro objetivos fundamentales: 

Conservar y fortalecer a las instituciones democráticas 
del país; vencer la actual crisis, recuperar la capacidad de cre
cimiento; y finalmente, iniciar los cambios cualitativos que re
quiere el país en sus estructuras econ6micas,políticas y sociales. 

El mismo día que se dio a conocer el Plan Nacional de De
sarrollo el Presidente de la República se declar6 "consciente de 
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que lo más difícil en el proceso de planeaci6n no es estable· 
ccr los planes, sino ponerlos en pr~ctica, motivo por el que 
asuroi6 públicamente el compromiso personal de aplicar los prin
cipios establecidos en el documento. 

Dijo que por ser la ejecuci6n la parte más difícil del 
plan, particularmente en estos momentos requerirá un esfuerzo 
extraordinario de eficiencia y productividad por parte de la ad
ministraci6n pública federal, tanto a nivel central como paraestatal. 

Asimismo, agreg6, se requerir' coordinaci6n y colabora
ci6n decidida de los gobiernos de los estados y municipios, así 
como ~a participaci6n activa de los diferentes sectores y grupos 
de· la sociedad". (35) 

Las cuestiones de disciplina y de organizaci6n que plan
tea el ~ son de interés nacional. Como aparece ahora, en esta 
etapa dan la impresi6n ~e que sobre todo se trata de poner orde~ 
en los criterios, las metas, los procedimientos y las acciones 
del Gobierno mismo. Eso está muy lejos de ser indesea.ble o in
conveniente, inicialmente porque revela un deseo del juez, de 
empezar por la propia casa. 

El actual régimen ha presentado un esquema del país que 
concibe, de los objetivos que le parecen prioritarios y de los 
métodos que cree convenientes para alcanzarlos al hacerlo, el 
Presidente asumi6 un compromisQ y les impuso a sus colaborado
res maneras de hacer normas de conducta; a los particulares na
da más nos sugiere. Todo eso es positivo porque grave sería que 
un Gobierno envuelto en problemas del tamaño y la trascendencia 
de los que confrontamos careciera de idea y de ru~bo. 

(~S) Eduardo Arvizu Marín, "Prescnt6 el Presidente el Plan de 
Desarrollo", El Universal, Martes 31 de mayo 1983, pp. 1-13. 
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Porque.lo importante no es estar de acuerdo con el PND, 
sino interesarse en los problemas que en él se analizan. Son pro
blemas de todos, y a todos debería correspondernos hacer alguna 
aportaci6n para su estudio. 

Eso que se llama civismo, es algo de lo que andamos bas
tante escasos. Y este es un momento tan bueno o mejor que cualquier 
otro para que empecemos a adquirirlo". (36) 

Atendiendo a que "el diálogo y la comunicaci6n entre el 
Gobierno y la comun~dad nacional fueron los elementos básicos pa
ra la elaboraci6n del PND una vez puesto en vigor se desarrolla
rán las acciones que éste determina a fin de mejorar y hacer efi
ciente ·1a capacidad de respuesta del Estado mexicano ante las con
diciones presentes, internas y externas. 

Las dependencias de la Administraci6n Pública Federal, 
en el ámbito de sus respectivas atribuciones deberán planear y 

. conducir sus actividades con sujeci6n a los objetivos y priori
dades del PND y los titulares de las mismas serán responsables de 
i'a difusi6n, ejecución e instrumentaci6n de los objetivos, priori
dades y acciones determinados en aqu~l". (37) 

Y no obstante que el licenciado Arsenio Farell Cubillas, 
Secretario del Trabajo, reconoci6 que "en el corto plazo no exis
ten bases materiales para lograr mejoría en los niveles de vida 
de la poblaci6n" esto no anula la necesidad de la m's amplia par
ticipaci6n de la sociedad para apoyar los grandes objetivos de 
nuestro proyecto nacional. 

(36) Ernesto Julio Teis~ier, "0peraci6n política", El Universal, 
Domingo S de junio 1983, p. S. -

(37) Fidcl Sainaniego, "Con decisión, orden y amplia participaci6n 
de los mexicanos v~nccremos los.retos del país, aseguró Miguel 
de la Madrid", El Universal, miércoles 1 junio 1983. p. 15. 
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2. nurocracia y participaci6n política 

La burocracia conjuga las diversas formas de organizaci6n ad
ministrativa mediante la que se llevan a cabo las decisiones 
de un sistema político. 

La cvoluci6n de la burocracia se debe al crecimiento 
del Est~do, que originalmente s6lo administraba la ciudad. Al .au
mentar el dominio de unos pueblos sobre otros y exigir de los 
sojuzgados el pago de impuestos, fue necesario valerse de inter
mediarios y estructurar cadenas interminables de oficinas que 
servían para esos fines. 

'~a sumisión de un pueblo -supuestamente libre- a la au
toridad gubernamental se manifiesta con el respeto a las leyes 
que supuestamente ese mismo pueblo ha aceptado. En tanto el honor 
nacional se sostendrá sano en el exterior y en tanto la justicia ~ 

se administre imparcialmente en casa, la obediencia del ciudadano 
seri .voluntaria y diríase que hasta ilimitada. Un pueblo es agra~ 
decido y generoso cuando se respetan sus sagrados derechos.· La leal
tad y la comprensi6n del ciudadano es cosa muy natural para con los 
guardianes y defensores de las leyes que lo protegen. Desgraciadamen-· 
te, e~ nuestro país, desde hace algo más de 12 afios, los prejuicios 
y l~ derr~licci6n se han acentuado al punto que la ciudadanía no to
ma en serio las actividades políticas, gubernamental~s y oficiales. . 
El poder páblico, a su vez, sin ignorar esta actitud ciudadana, ha re- 1 

rebasado todos los límites aceptables en su conducta general de los ~ 

asuntos que atafien vitalmente a toda la Rep6blica, incurtiendo en una .0 
. ·~ 

constante violación de preceptos limitativos e incurriendo groseramcn- ~ 

te en una cantidad de abusos e irregularidades que han destruido casi 
irreparablemente la riqueza nacional, adem~s de haber incurrido en un·.~ 

endeudamiento criminal que rebasa los 90 000 millones de dólares . 

Naturalmente, el pueblo estd profundamente resentido con 
tales ~jercicios, sin importar que l~s responsables estén arriba, en 
el medio o hasta abajo. El resentimiento y la maledicencia se ha 

21 



generalizado· en contra del poder público en su totalidad. 

El recorrer la historia de pueblos libres, cuyos dere
chos fueron invadidos y mancillados por el poder público, nos ha-
ce pensar en la paciencia y aguante de este pueblo que ha soporta
do durante mucho tiempo embestidas y actuaciones que lo han priva
do de todo cuanto es deseable en bienestar moral y material. En 
otros países la reacci6n no se ha dejado esperar y la acometida con· 
tra los gobiernos incapaces, corruptos e irresponsables ha sido ful
minante y definitiva. M4s resentimientos se multiplican cuando el 
pueblo observa que las dolorosas experiencias persisten .aún sin que 
se vislumbre algún alivio." (~8) 

"El grave problema nacional no se va a· resolver con débiles 
palia ti vos y medidas tibias. La crisis es de hombres y de procedimien· · 
tos. Tienen que atacarse de frente y con absoluta firmeza ••• o no se 
remediará la humillante condici6n nacional. Hasta hace 12 afios ~ramos 

un pueblo m4s o menos. satisfecho. Florecíamos con lentitud por los· 
~.mismos inconvenientes que más tarde se acentuaron hasta llevarnos· al 

caos completo. El poder público se fue convirtiendo en un vasto campo :: 
de explotaci~n pública y subastas extraiias a las que s6lo concurrían .. ' 
amigotes• co.mpadres, parientes, socios políticos descastados en su ma~ · 
yoría sin que faltaran los ap6statas por costumbre, todos ellos ·•apa
drinados•· por los pr6ceres del poder público imperante." (39) 

2.1 Burocracia: sin6nimo de "tortuguismo" 

Una acepción de la .palabra burocracia consiste en calificar peyorati· 
vamente aquellas exigencias de detalle, la tramitaci6n poco ágil, ru
tinaria y hasta caprichosa de las actividades de la administraci6n pú~ 
blica, lo que es popularmente conocido como "tortug.uismo 111

• 

(~8) Santiago Reachi, "Cuando el pueblo no vislumbra ningún alivio", . , 
El Heraldo de México, jueves 17 de febrero, 1983, pp. 4-A y 12-A~ 

(39) Ibidcm. 
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A lo anterior cabe agregar una afirmaci6n de Leandro 
Jllzuara en el sentido de que los "los bur6cratas al tratar· de a
plicar los rer,lauentos-quc ¡>ara ellos han dejado de ser meros me
dios para convertirse en fines, tienden a actuar de manera más 
rígida que la que corresponde a la intenci6n del legislador. Por 
esta raz6n se 
ei fundamento 
tes del poder 

pierde la ratio legis de·los reglamentos. Este es 
por el cual tanto el público como los representan
consideran que la forma en.· que· h burocracia ad1:1i . -

nistra el poder es demasiado rígida" (40). 

La burocracia no es solamente una fría y compleja estruc
tura de unidades ·y oficinas públicas,· ·sino que esd íntimamente 
ligada con los elementos humanos que logran conquistas laborales 

·significativas. 

Un elemento que integra al hombre a la organizaci6n es 
sin duda el hecho de que ~si se abandona esa organización ello le 
reporta una pérdida cons~derable de status dentro de la estructura 
social, precisamente ese temor a perder el status de referencia es 
lo que lleva al individuo a orientar su conducta dentro de la orga
nizaci6n burocrática". (41) 

""La democracia debe ser entendida como la consecuencia na· 
tural de participaci6n del hombre -en todos los campos y ~o s6lo en 
el de la política- en función de sus derechos también naturale~;~los 
obreros y campesinos a opinar, sugerir, formular, etc., proyectos 
que regulen su participaci6n en la sociedad, el trabajo, en la po· 
Utica, etc,, el empleado público tambi'8 tiene similares derechos 
y sin embargo no los ejerce". (42) 

·~1 gobibrno de la República le ocurre lo ~ue la aconteció 
a Pirr6n de Elea, padre de los escépticos, quien les ensefi6 a dudar 

(40) 

(41) 
(42) 

Leandro Azuara Pérez, Socioloda, Ed. Porrda, M6xico, 1977, 
p. 24S. 
Jbidcm. . 
tTño-Rcza Le6n, "Participación polhica de la burocracia, una ne· 
cesidad para la renovación moral", Revista Postulados, núm. 29, 
novicn1bre, 198Z, pp. 24 )'2S. 
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tanto que, cuando lll.lri6, ni uno de sus discípulos lloró porque no le creye
ron. Después de tanta mentira de los áltimos dos regímenes, las ver
dades del presente no son concebidas en el orden de lo posible. 

El Presidente Miguel de la Madrid, cuando recibe a los miem
bros de su gabinete, les dice, para que lo escuchemos todos quienes 
formamos esta naci6n, que 'la Revolución Mexicana ha dado al país 
paz, libertad, progreso y democracia ••• que en México se cuenta con 
los planeamientos y las bases necesarias para encarar los problemas 
con optimismo~, mas nosotros, pueblo, vemos otra realidad que mucho 
nos preocupa; una·inflaci6n que en 1982 super6 el 100\ y que nos du
¡.ilica el costo de la vida; que el poder adquisitivo del peso acelera 
su deterioro; que se estA cargando sobre nuestras espaldas vía impues
tos, e impuestos sobre impuestos, los ya casi 90 mil millones de endeu
damiento exterior, que en contra de las promesas hechas el desempleo va 
en aumento, que la producción y la productividad no son prometedores". 
(4~) 

"Ahora bien, el servidor pdblico -se dice- no tiene partici"' 
paci6n real en el sistema político, y esto lamentablemente es verdad. 
En tanto que el bur6crata·se encuentra al-servicio del Estado, se crea 
una·mentalidad de capa social diferéñte de los dem4s hombres; entonces·
es propietario de su cargo en tanto es ciudadano ' y no en tanto que es 
hombre. Se rige por la conveniencia de sus jefes y no de la acción del 
Estado; esto es, obedece sólo al espíritu de desarrollo personal de la 
élite polÍtica -sus ~ef;~ y no el de los planes generales del Estado-y lílS · 
acciones de sti gobierno a cambio reciben prebendas por tales complacencias; 
cargas m&s elevados, mayores remuner&ciones, cobro en nóminas extras, 
etc.·; cosa que no es un secreto. Todo es corrupción y el mismo Lic. Mi
guel de la Madrid lo ha mencionado, aunque en otros t6rminos. 
Por otra parte, el control político que se ejerce sobre la burocracia 

(4~) Etzael Ga'rda A., "Estrategia pol~tica", Revista Hoy, m1m. 2225, 
afto 45, lo de enero 198~, p. 18. · 
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por parte de sus dirigentes sindicales es otro problema; éstos, 
aseguran a través de estatutos, sanciones, expulsiones, y otros 
'medios de control', el derecho a la libertad, igualdad y segu
ridad'-'. 

Fen6menos muy conocidos entre nuestra burocracia ofi
cial son la arrogancia, la prepotencia y la altanería. Se pre
sentan entre los servidores p6blicos obstinados a no escuchar 
lo que es justo i razonable, deduciéndose lo pertu~bador que re
sulta el poder cuando recae en un sujeto mediocre. 

Una regla de.oro que.todo servidor .páblico debe cumplir 
sin olvidarla nunca es: escuchar con atenci6n y responder con 
agrado. 

Muy criticable se convierte la conducta burocr4tica de 
los colaboradores de la administraci6n pública que hacen de es
tos vicios conductales un disfraz para ocultar su ineficiencia. 

· 2. 2 .EJérci to de "acarreados" .... --·--

"Siel asistir obligadamente adeterminados actos -del candida• 
to, presidente, .secretario, etcétera· es participar, entonces las 
acciones de los líderes sindicales de'los bur6cratas son democrá
ticas. La verdad es que no lo es; participar significa trabajar Y 
obtener resultados; significa unidad en el gremio, significa par
ticipar dentro del grupo político al que pertenecen -su sindicato
para designar candidatos a ocupar cargos de direcci6n y a recha
zar imposiciones de tal naturaleza. 

~as acciones del pres~nte régimen tienden a establecer cam
bios, que sin la participaci6n de los bur6cratas en su conjunto no 
podrán llevarse a cabo. 'Maniatados', 'con falta de cerebro', 'flo· 
fos por naturaleza' 1 'les importa sólo el dinero, ¡hay que darles 
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mordida!', con cu~ntos calificativos son seftalados los burocr'· 
tas y aón asi no participan y ese es su mayor error. 

La formación del bur6crata debe cambiar¡ hay muchos in
conformes pero desorganizados, que tienen espíritu de renovaci6n 
moral pero que se encuentran callados¡ hagamos el intento, denun· 
ciemos a la corruptela burocdtica y a lo~ líderes amaftados que 
estorban al desarrollo democrático del sistema político¡ la r~no· 
vaci6n debe empezar en el Estado y en sus instituciones. 

El cambio debe darse, el --país ha siclo sangrado econ6mi· 
camente;no.basta con buenos deseos, se requieren acciones de be
neficio para todos, esencialmente para.aquellos que no tienen po· 
sibilidades de desarrollo en estos momentos. 

La burocracia debe tener participación política y pug· 
nar .Por el desarrollo real. del trabajo que realiza si no quiere 
permanecer como mero in~trumento de la actual 'lite burocr•tica. 
S~lo lo anterior puede ser contraargumentado por aquellos·que se 
sienten .heridos· en .sus .. ~saltos y ~nobles' posesiones de líder, 

. caudillo o como se le quiera 'llamar." (44) 

. "Tenemos que percatarnos que M~xico todavía vive un ayer, 
ese ayer, ya superado por las naciones m4s avanzadas, en que la 
ciudad y el campo hablan idiomas distintos, viven situaciónes tan 
divergentes, que impiden cerrar la tremenda grieta que las separa¡ 
grieta que ahonda cada día m4s nuestras diferencias, nuestra posi
bilidad de unidad, para todos juntos buscar una soluci6n satisfac
toria a los probl~mas que nos aquejan. Hacer de M~xico una ónica 
naci6n en donde todo ciudadano tenga tratos iguales y oportunida-
des iguales, deber·~ ser nuestro primer paso." (45) No se olvide ·1 

lo expresado, la renovaci6n moral ha comenzado. 

(44) Lino Meza Le6n, op. cit. 
(45) Etzael García A., op. cit. 



3. Corrupci6n e impunidad 

. Dos motores impulsan al hombre en la sociedad: el deseo de ri· 
queza y el afán de ejercer el poder político. 

Cuando el ser social ha satisfecho sus necesidades b4-
sicas o primarias (alimentarse-aunque no se nutra~, protegerse el 
cuerpo de los cambios clim6ticos y disponer de un techo seguro) 
inicia la básqueda de bien~s cuantiosos que le-aseguren toda su 
vida y la 'de sus descendientes. Pero entonces sur¡e otra necesi
dad psicol6gicamente m4s apremiante: ejercer el poder polftico 
pará·dominar grandes masas de individuos e imponer decisiones pro
pias sobre esos nácleos o.influir decisivamente en sus determina
ciones de grupo. · 

Para llevar a cabo. la .legitimaci6n de esos poderes, el 
hombre recurre a la creaci6n de institucion~s que le permiten se
fialar las condiciones en que habr4 ·.de repartirse ·tanto el. poder e-. . 

:'con6mico como el poder político, evitando así el surgimiento de 
conflictos de intereses. 

Generalmente el .grupo humano que detenta el poder políti· 
co es· poseedor de grandes fortunas como consecuencia 16gica del e
jercicio desmedido de esa facultad en su provecho. 

Este fen6meno se presenta en todas las naciones: capita• 
listas o socialistas, en forma ostentosa u oculta, en repóblicas o 
monarquías, en países desarrollados o subdesarrollados. 

M~xico, desgraciadamente, no ha sido la exccpci6n y ya 
desde.!os tiempos prehisp~nicos encontramos ejemplos de conduc
ta~ deshonestas por parJe de los gobernantes. 

Lo anterior podemos deducirlo ~e las referencias anotadas · 
. en el C6dice Mendocino'· las Leyes de" Netzahualc~yotl, el l.ioro 



de ·Oro figurado en "la obra de Orozco y Berra y en los escritos 
de los cronistas españoles que presentan una lista de treinta 
y dos delitos que se castigaban con restituci6n,pago, esclavi
tud, pena de Tali~n, arresto y muerte [esta 6ltima se aplicaba 
en diferentes formas como: a pedradas, a pálos, con garrote, con 
la horca, en la hoguera, aplast,ndoles la cabeza entre dos gran
des piedras, por descuartizamiento o ahogados]. (46) 

· Entre los tre.inta y dos delitos mencionados encontra-
. mos: abuso de autoridad. malversaci6n .de jondos,. suplantaci6n 
de funcionário, peé:.~lado, ·incontinencia sexual de sacerdote~ y 

otros no. menos graves que representan la necesidad que existi6 
de reprimir conductas ilíciias cometidas por parte de las auto
ridades del pueblo azteca. 

~.1 Los ambiciosos conquistadores 

"Jamás las virtudes ni los vicios que engrandecen o d~struyen 
a los pueblos son fruto de un día, un afio o una ~poca. Sus ra!-. 
ces siempre se hincan en la profundidad. de los siglos Y. en el ::tls
t~rio de las generaciones humanas, que aparecen y .desaparecen, de-

, jando. una huella que se reproduce. una y otra vez· para conservaci6n 
o aniquilamiento de las naciones. 

Hoy aparece como causa principal la corrupci6n generali
zada que en la ~ltima d~cada alcanz6 su clímax con la repetitiva 
comisi6n d.;! nlul ti mi 1 lonario's · actos ilícitos a cargo de funciona
rio~ gµbcrnamentales, de ejecutivos de. las paraestatales y de líde
res sindi~ales, hasta el grado de hacer retroceder la economía na-

cional. 

Empero, esta fatal corrupci6n comcnz~ en el anáhuac aquel 
nefasto 13 de agosto d~ 1521,. cuando el imperio del 'guila Y la 
serpiente cay6 en manos de los conqui~tadores espaftoles. Entonces 

(46) Véase Miguel komo ftiedina, Criminología Y derecho, UN~l, N6-

xico, 1979, pp. 27-30 • ........... ---------~~ 



los antiguos mexicanos fueron despojados de sus metales preciosos, 
de su pedrería exqu~sita, de sus obras de arte que tanto esti-

.maban, de sus templos y palacios, de sus tierras de sembradío y, 
en suma,de todas sus riquezas. Los nuevos amos, insaciables en 
su ambici6n, también comenzaron a defraudar a la Corona española, 
pagando el quinto del rey con tepuzque -cobre aleado con una míni
ma proporci6n de oro-, a traficar con las concesiones y a burlar 
las cédulas reaies. Vanos resultaron casi siempre los esfuerzos de 
los monarcas espafioles para r.¡oralizar al gobierno de la Nueva Es?a
_fia, siempre en connivencia con los mercaderes, encomenderos., mine -
ros y traficantes de la explotaci6n de los negros y de los aut6cto
.nos." (47) 

A su llegada a la Isla de Sacrificios (San Juan de Ulóa), 
Hern'n Cortés recibi6 algunos obsequios de parte de Moct~zuma, quien 
además orden6 ~e les prodigara a los hispanos trato amable y ayuda 
para que se preparasen alimentos. Entre otras cosas recibi6 hombres ; 
y mujeres que molieron masa para preparar pan. Una de las esclavas 
llamada Malintzin, que Cortés había recibido en Tabasco, se ac~rc6 
a ayudar en esas tareas y advirtieron que conocía la lengua mexica, 
además de la lengua de Tabasco (maya), la que a su vez comprendía 
Ger~nimo de Aguilar y de esta forma la comunicaci6n entre los con
_quistadores e indígenas fue más completa. Como es natural suponer 
"no se entendieron ella y Aguilar luego perfectamente, porque los 
indios de esta Nueva España más que otras naciones entienden por me
neos y señas, por tener m•.l)' vivos lo! :sentidos interiores y exteriores. 
porque es admirable su imaginativa i pnro presto se entendieron y fueron mur' 

fieles intérpretes, cosa que a Fernando Cortés fue de mucha importan
cia y descanso~. (48) 

(47) J. Mosqueda del Rosal. "Corrupci6n imperecedera", El Universal, 
lunes 12 de septiembre 1983, p. S. 

(48j Fray Juan dc·Torquemada, Monarquía indiana, tomo 11, UNJ\f\l. 
Instituto de Investigaciones Hist6ricas, México, 1975, pp. 
68-71. 
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Las gestiones de la india Malintzin, Marina o :Ja

linchc, como también se le conoce, no fueron con el lnimo 
desinteresado de solamente ayudar a quienes consideraba 
eran seres de origen divino, pues fácilmente se infiere 
que al obtener la victoria los hispanos ella ocuparia un 
lugar predominante por sobre los demás hombres y mujeres 
de su raza, siendo ésta la posición a la que ella aspiraba. 

3.2. Corrupci6n en la Nueva Espafia 

La f"'a·l Audiencia de México era el tribunal de apelación de 
las sentencias que dictaban los alcaldes ordinarios en sus 
funciones judiciales. Esta institución tenia una relaci6n 
estable y continua con el Ayuntamiento, as~miendo el poder 
administrativo en ausencia del Virrey. Judicialmente sus de
cisiones podían afectar al cabildo. 

"Recibido como vecino de la Ciudad el S de noviem- ' .. 

. . 
bre de 1540 el licenciado don Hernando Caballero fue por lar-
go tiempo letrado de la Ciudad por sucesivos nombramientos que 
le hizo.el Cabildo. 

4

' .-:.La, ... pr.iaer.a :.ocas.i6n .. :fue ..... el . .JI. ~ae. ~ ehre r.o. de ... l.SS~ .~·.cuando se ·le a -
· sign6. W1 salario· de SO pesos de tepuzque al ·afto, y se repite· pa-

~·~ 

" 

'•,) 

ra el siguiente a 27 de enero de 155~. Sin embargo, el 18 de a
gosto Caballero fue destituido porque 'no mirando lo que debía ha-.• 

cer en dicho ~argo, se fue de esta Ciudad con su mujer e casa al 
pueblo de mestitan, donde al presente está procurando por los yn
dios, syn lo decir ni disculparse con esta cibdad ni dexar rccab
do en su lugar, questa cibdad sepa para lo que conbiene decir y 
alegar en sus pleytos e cabsas están yndefensos'. 

Volvi6 a ocupn el oficio .el t:.ic. Caballero el 30 de 
septiembre de 1555, con un salario de 60 pesos de minas, y lo de
j6 un afio después ~or·renuncia, por motivos de salud, que acept6 

·el Cabild~. Don Hernando fue nom&rado de nuevo el 1 de enero de 
'1563, y fue despedido el 10 de diciembre del lllismo afto .. Por 6ltima 
vez, a 17. dc:•ayo de ·1s66, el Cabildo lo hizo su letrado. 



•'.h. 

Por otra parte, tambi6n hubo ocasiones en las que el ayun
tamiento lo dcsign6 para el mismo oficio y Caballero no atept6. Por 
ejemplo el 20 de julio de 1565 fue nombrado para suceder al licencia
do Contreras, quien pas6 a ser fiscal de la Audiencia. El 23 del mis
mo mes, al ser notificado, don lfernando rchus6 el oficio, quedando en , 
el cargo el licenciado Ant6ri Caballero .. Asimismo, el 1 de ene1·0 de 
1567 fue nombrado letrado, y el 17 de febrero siguiente se registra la; 

. negativa del licenciado don. Hernando .Caballero. : 

Nuevamente se present6 la oportunidad al licenciado Caballero~ 
de servir a la ciudad, al ser elegidos a las alcaldías él y don Luis Sut 
rez de Peralta el 1 de enero de 1571. ·A principios de noviembre del afie>" 
de su gesti6n surgi6 una contrariedad, pues fue aprehendido por el al·~ 
guacil de la Real Audiencia y acusado de haber maltratado al portero 
del tribunal." (49) 

La visita nace, junto con la Residencia y la Pesquisa, como ~ 
' ~ 

una lnstituci6n de control, como un sistema ordinario utilizado por la'.) 
monarquía espafiola para asegurar, en la medida de lo posible, que 'los \ 
funcionarios cumplieran bien ~us deberes. 1 

. _ . .En .v.irud .de .. ..q.ue.Jli.ego .V.elhque:., .. gobe.rnado.r.de .. Cuba tenia. co.;\ 
· 'llOCi'llliento \'le la ·existencia d-e--unas·-Uerras ·111uy extensa·s y Ticas, envi6 
· una expedici6n a cuyo frente iba Hernán Cords de Monroy y Pizarro par~~ . . ···-

tiendo el 10 de febrero de 1519. El monarca nombra a Cortés gobernador 
y capit&n general de la Nueva Espafia'tras la exitosa compafia en la que! 
someti6 a los naturales de Tenochtitlan. 

En 1526 el Consejo de Indias decide mandar un juez de residen~~ 

cia , .. para quitar.le la vara de- gobierno y residenciar a Cort6s, 
: .. a .las··actividad~s·de·sus ·numerosos enemigos, p~ro no. logra su objetivo.·;,:~ 

- (49) Guillcrr:10 Porras Mufioz, 'El gobierno de la ciudad de México., UNAM~ 

M~xico, 1982, .pp •. 21~·214. 



y el juez mucre al igual que su sucesor. Las quejas contr.a el po
der de Cortés crecen y el 29 de noviembre de 1527 se crea la Audien
cia de México para sustituir la autoridad de Hcrnán Cortés. 

"A la cabeza de toda Audiencia estaba el cargo de Presiden
te. La primera persona nombrada para este cargo en México, el S de a
bril de 1528, fue Nufio de Guzmáñ, que hasta entonces ocupaba el car-

·,·¡ 

go de gobernador·ae J>6nuco. Dos aJios 111'5 tarde, en 1530, fue destituí·.: 
do junto con los oidores, por abuso de autoridad, terminando con esta 
destituci6n masiva la primera Audiencia de México. 

Una de l~s carac~erísticas principales a la hora de asegurar 
la buena administraci6n de justicia es, aparte de una clara distribu~ 0 

ci6n del trabajo entre los miembros de la Audiencia, la imparcialidad · 
de éstos1 de ahí que, poco a poco, se fuera estableciendo un sistema d~ 
prohibiciones que la asegurara. ··.i: 

B6sícamente se· trata de conseguir que el ejercici<? d·e un o- J 
fic;io en la Audiencia fuera incompatible con cualquier otro dentro o · _; 

. :{ 

fuera de la Audiencia. 

·· · ~--' · ~-··'Otl"o'~ITUPº ·:tle:l"'óhibi'Ciones~·--se-·::amerfitlrl\· ·en'··1·a ·:imposibl id ad 
recibir gratificaciones ni dádivas por parte de los particulares. 561~( 
recibirían los honorarios correspondientes a su cargo. Se trataba de e~ 
vitar, ~o s6lo el que fueran parciales a favor de los que les gratifi~~ 
caban, sino tambiJn la posibilidad de que, aun siendo imparciales, se ~ 

pensara que no lo eran. 

Un:tercer grupo ·de prohibiciones estaba relacionado con el 
parentesco. ·unas .tendían .a impedir que .nacie1'.a: dic~o parentesco, y o.-< 
tras a evitar la par~ialidad a causa de un parentesco ya.1creado. Para'. 
evitar el paTentesco se .prohibía a los. miembros de la 'Audiencia .casar~" 
se dentro de s~ distrito. 

,Otras prohibiciones hacen referencia a la imposibilidad. de 



tener negocios o·cualquier otra clase de aprovechamiento material.'' (S 

"La segunda Audiencia enviada para gobernar a la Nueva Es

pafia contaba con varones irreprensibles como don Vasco de Quiroga. 
Desde su arribo, en 1531 luego de abrir un juicio de residencia al 
feroz y bestial don Nuño de Guzmán, aplicaron la pragmática real so
bre los vestidos dictada paraandar honestamente por haber sido in-

. .foraado .el rey.,del .escandaloso ... lujo ,eon.que .. v.es.dan.J:os .espaiioles, ló 
cual se·consideraba el principio de la corrupci6n. 'Ordeno -rezaba la~ 

pragmáiica- que por via de Lei, y Sanci6n, no se pudiese traer ropa · 
alguna de Brocado, Seda ni Chamelote de Seda, ni Sendall de seda, ni 
Tafetán, ni Bainas, ni Correas de Espafia en Cinchas ni en Sillas, ni .·
en Alcorques, ni en otra cosa alguna; ni que se traxesen bordados de 
Oro, ni de Seda, ni chapados de Oro, ni de plata de martillo, ni hi··· 
lado, ni texido ni de otra cualquiera manera'. Las doncellas s6lo po
dían 'traer Gorras y Faxas, de dos varas de largo de Seda y Cabestri
llo'. Tampoco 'traxesen Seda en· las gu~rniciones de las mulas, ni en 
sillas ••• '." (Sl) 

. "Refiriéndose a Felipe II, ya Rey, el cronista Antonio Tié
folo, en una de sus cartas, comenta: 'Este Monarca es tan estricto 

.. : ... : .ob.seuador. de .. la . justicia.. c¡ue .:se .. le . .mat.eja ~de.:.seY.ero .•. ,No perdona la . 
corrupci6n administrativa. De ahí los consejos que en 1571 da a Die
go Covarrubias en la toma de posesi~n como Presidente del Consejo·de 
Castilla, a fin de conseguir la buena ejecuci6n de las leyes y de la 
justicia, y la limpieza en la actuaci6n de los ministros! En una pl~
tica dirigida por escrito al futuro Felipe II le dice. que: 'En el ad
ministrar justicia, ser6is recto severo, guardando lo que las leyes 
determinan, sin torcer a la rnano diestra o siniestrai, 

·~Felipe III fue tambib amigo de la justicia, pe.ro al dejar 
todo en manos ae sus validos,· nos encontramos, al final de su reina
do, .con."una justicia corrompida." (52) 

(SO) PilaT Ar.regui Zamorano, J.a Audiencia de M6xico, .seg~n los visi"
tadorcs, UNAN, J.l6xico, 1'981, pp .• 25-47. 

(Sl) 'AHonso Taraccna, "Contra· 1a corrupci6n .en la Colonia", m Uni
versal, s~bado SO julio 1983, p. s. 

(S:l) lbiJcm, p. SO. 
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·El visitador Juan de Palafox y Mendoza encontr6 en el 
oidor Francisco de Rojas y Oftate (53) un hombre que, no dejando 
pasar .las excelentes oportunidades que le brindan los numerosos 
oficios para los que fue nombrado, se dedicaba a negociar con 
gran esc,ndalo y murmuración por su proceder. Nombrado oidor en 
"lb26, ya desde lb28, tanto en M6x1co como en la Puebla de los 

....... AD¡eles,._dGJa.de_fue .Alcalde Mayor, y en el tiempo en que fue visi· 
tador de· las Audiencias de Guadalajara y de Filipinas,. trat6 y 

contrat6 p~blicamente en diferentes mercader1is, poniendo la ma· 
yorla de las v~ces las e.scrituras y empaques en cabeza del capi· 
t~n Santi Federique con quien tenia correspondencia y cuentas que 
ajustaban todos los aftos, cosa que s61o padrfan hacerlo los hoa· 
bres de negocios que no tuvieran pue~to ni obligac'idn alRuna de 
ministro. As~ cuando fue a servir como alcalde mayor de Puebla de 
los Angeles en'1629, en lugar de darse cuenta del ejemplo que por 
el cargo deb~a de dar, introdujo all~ sus tratos y contratos en 
diferentes cosas! Estando de v~sitador'en Audiencia de Guadalajara, 
~endi~ en la ciudad una sede de lienzos que hab~a recibido. Al ser 
nombrado en 1628 visitador de Filipinas envl~ dinero que tenía en 
compaft~a coon · Santi · Federique para que· un encomendero de a·quellas 

... ·.'-.<~:tien'a:lo~:mplase·:ma:~w ..... ev .. dcP .. •aU4S .. a_J6~1.a ... esas tie· . 
rrás, embarc~ consigo dinero a 'fin de contTatar en las islas, cosa 
prohibida,. peraitiendo adem4s que otrosbicieran excesos •ayores al 
embarcar grandes. cantidades de plata:. (Palafox, como nota piñtoresca, 
explica que fue tal la cantidad de plata embarcada, que hiio inclinar·,~ 

.·:;:, 
1il nao hacia ei lado en que estaba situadah 

Desde Ptlipillas enviaba mercader~as a Nueva Espafta y, ter· ,¡ 

·. ·:ainada :la vlsi.ta, .ae ·r.egreso a N~xico, ::apTov.ech6 .la. ocasi6n, contra• .~i 

viniondó.·no s6lo ·1a prohibici6n de tener i:ratos y cont.rato•, sino t\ 
. .. " , . ::·¡ 

tambi~n una por la que· so~o pod~an tenerlos los vec.inos de Manila . '.1 

conforme a sus licenc·ias y repartiaientos. Cargd la nao. ta ·concep· '''.; 
ci6n de Nuestr~· Sellora de joyas y otras mercade~ías, unas registrad~s·/ 

• • ,.• >'.; 
• :. ' ~~· f 

(S~) Curiosa coinc·idencia de dos funcicmft'ies llc,.i16nh1os con•desempeft~:
diamei.-al•ente opuesto en sus funciones p4blicas. 



y otras sin registrar. 

Rojas y Oñatc compr6 unas casas principales de 'las me
jores y ru4s ostcntaci6n' y seis accesorias y otros solafes, po
niendo la renta en cabeza ue ~u hijo y su mujer para encubrirla. 
Nás tarde la venderla estando la escritura a nombre de su mujer. 
Palafox resume su situaci6n: 

Debiendo vivir con la decencia del puesto, sin rnAs os
tentacibn, tiene unas casas, las de mAs aparato que hay, además 
de vivienda. Hace gran lucimiento de carrozas, criados y escla
vos. Todo esto con el sueldo de su plaza no se puede mantener y 
sabiendo que no trajo hacienda de Espafia, ha dado lugar a mur
muraciones y a que se bable mal de su proceder." (54) 

3.3 Abusos de poder en ·e1 Mbico independiente 

Durante el áltimo de los diez periodos en que Antonio L6pez de' 
Santa Anna fungi~ como Presidente de la Repáblica, la situaci6n 
econ6rnica de M6xico era tan difícil como ahora. 

··.··:::~<: •. ::Jila .. ,;e.r.a·.posi.ble-SAlici.t.ar .. Jm . .:.JWn.o:,:prJs.tAo.,a.'.UCiones ex-· 

tranjeras"porque la deuda era muy elevada,. entonces Santa Anna ex- · 
pidi6. ei ~ de maye de 1854 el reglamento de una nueva ley median
te el que fijaba un impuesto de cuatro reales (48 centavos) sobre 
las puertas de zaguanes, cocheras, puertas de tienda, etc., y de 
tres reales (36 centavos) por los balcones y ventanas, exceptuando. 
de esta disposici6n las de iglesias, hospitales, hospicios, cole
gio~. y fincas nacionales. 

El colmo de estas ~edidas ~leg6 en el texto del artículo 
17 de ese. reglamento .que ::deda: "Todos .los .que .tengan perro;; ' 
bien sea para el resguardo de sus casas e intereses, bien para ·Ja 

(54) lbidcm., pp .. 226-227. 
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caza o diversi6~, por gusto o cualquier otro fin, pagar~ un pe
so mensual por cada uno de sus animales, cxccptu:íriJósc dnicamcntc 
aquellos que sirven de lazarillos a los ciegos". (55) 

El mismo ordenamiento gravaba ~on cinco pesos a cada co
che, carretela o carruaje de cuatro o más asientos, y con dos pe
sos a cada caballo fris6n o de silla. 

· Ante tales medidas, el pueblo mexicano tapi6 puertas y ven
tanas, encerr~ sus carruajes y cabalgaduras y se neg6 a pagar el di
nero que tan burdamente exigía "Su Al te za Serenísima'.'. 

Pero la reacci6n no se hizo esperar. Santa Anna deciJi6 ven~::, 
der en diez millones de pesos el territorio de "La Mesilla", que 
era una franja de cien mil ki16metros cuadrados que pas6 a formar parte. 
de los Estados . Unidos de Norteam6rica, concluyendo as{ uno de los 
actos m's vergonzosos cometidos por fµncionarios mexicanos • 

. 3. 3.1 Santa Anna Y, !'La Guerra de los Pasteles" 

"Ciego a los valores, casi s.iempre fallaba el resorte moral en la 
... ~ .. d:aora·.~:cr~:tica •. ~brido .. ·esp&imen ,'~ r.ugia;·;C01DD .. l.e6n '·Y .:huía ::co1110·:-gace

la~ Tal era su drama interior!'. Los ochenta mil pesos reclamados por 
un repostero franc~s en la grotesca Guerra de los Pasteles que dio 
lugar a una de las ef1rneras rehabilitaciones de Santa Anna, parecen 
calculados conforme a los precios vigentes en el agobiado México de 
_198~. Quiz~ hubiera sido diferente el destino de nuestro país si Su 
Alteza Serenísima, vestido de militar no se hubiera retirado 'sospe
chosa e inesperadamente' de La Angostura, la víspera del día en el 
cáll le esperaba el codiciado título de h6roe. En el avance de las 
·tropas norteamericanas sobre trl6xico nuestro hombre les otorg6 con
-Siderables facilidades para el acceso, y ya en la decadencia de su 

.' 

(SSJV6ase Luz de Guadalupe Jos~ph, "Etapas culrninantes de c~Trupci6n~ ·· 
Revista Impacto 11611¡. 171'9, febrero de 1983, pp. 32 y 33. · 

''. 
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existir se superaron todas las marcas de la sumisi6n y fracaso de
sesperados, cuando sucesivament~ Scward, Ju,rez ¡y hasta·Mnximilia
no 1 rechazaron su oferta de servicios". (56) 

3.3.2 El presidente Ju&rez: luz cegadora en la penumbra 
de la corrupci6n 

.... Rec:.ordar .. l.a vida de .. don. Benito .J.uárez .. y .... s&Lobra .. es. mantener .en. nues
tra conciencia la fuerza e integridad moral que lo.llevaron de su hu-· 
milde cuna hasta los m's altos cargos del pais, dando muestras incon
fundibles de su fecundo y rectísimo proceder. Un bot6n de muestra: 
!'!SéfhUar p6blicamente que la doctrina de Ju4rez es merecedora de una 
revitalizaci6n,:de una puesta al día de los valores supremos de la 
naci~n, es motivo para el m!s amplio apoyo. Acerqu6monos a lo mejor · 
deun hombre, que contra viento y marea entendi6 a su pueblo, compren
di6 sus ideales democr~ticos, conoci6 su pasado y sab1a su futuro. 

Sr. Presidente don Benito Ju,rez. 
Muy apreciable ·sefior mio y amigo de ·mi particular aprec·io: 

... ·Adjunta encontnr'· usted una letn de"vJlor. de .. cinco mil pos' 
que los soldados del Ej~rcito del Norte mandan a usted ·cClllO 

·.·: -::pequ~i•.:obnquio y .. par.a,,~s.:·ateac:imau: . .ab. -.precisas del · 
Supremo Magistraao ·ae.la Naci~n que tan dignamente ha regi
do los destinos de la Rep6blica. 

Le desea a usted mil felicidades y que muy pronto est& entre 
nosotros, su afect1simo amigo que lo aprecia. 

Mariano Escobed9. 

Sr. Gral. d~n Mariano Escobedo. · 

;Ni" estimado amigo: 

(56) Antonio Acevedo .Escabedo, "Santa Anna,. :el :Hollb~e·~, El .. Universal, 
29 de enero, 198~., p. 4 • 
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P.ecibí la carta de usted de fecha U del presente en la que ,me in· 
cluye una letra por valor de cinco mil pesos que los soldados del 
ej6rcito al mando de usted me mandan como obsequio y para mis m's 
precisas atenciones. 

Suplico a usted acepte para sí y. d~ a su5 di~nosrcaipafteros y su
-: · ·, .. "~bl>rdinados.;.las ... gr.acias ús .expre.siv:as. por .es.ta aisu prµeba de cari· 

fto y estimaci6n que me dan y que conservar~ siempre co•o grat{simo. 

Si las circunstancias de esos valientes no fueran tan a~lic· · 
tivas,. si nuestro erario:pudiera atenderlas con la debida puntualidad~ 

. con;: l'a justa retribuci~n que la ley seftala y si la campafta estuviera .. 
terminada y no tuviera a6n que sufrir d{as de privaciones y miserias , 
en que acaso no podemos darles siqui~ra un miserable rancho, yo hada uso de.s~ 
de luego de la misma que con tanta generosidad han puesto a •i dispo• ·i 
sici~n¡ pero usted mismo palpa la verdad de los hechos que he indica
do y :no tendr~ a mal el que le suplique distribuya dicha suma entre 
las mismas personas que la han exhibido, en el concepto de que me J>as- · 
ta el acto ·espont~neo con que me la han ofrecido para estar satisfe- ; 
cho, como lo estoy,de su aprecio y para quedar, como quedo, profunda·: 

.. ~."we :.r.KGDDcido ..... ~sus.: .bondades. 

Incluyo a usted la expresada letra y me repito su amigo 
afecd .. simo. BENJTO JUAREZ." (57) 

Este pasaje nos habla elocuentemente de la talla del inco
rruptible Ju,rez. 

-.. Con la Guerra de Reforma tampoco los vicios en la adainistra
~i~n p~blica habr~an de .desaparecer del panorama nacional. 

·.·tS?l Carlos Bracho, "A prop6sito 'de Ju4rez," .El Universal, 
·s4bado 26 de marzo 1983, p. 4. 

_...... ................ ________ ~~-~· 



· En tiempos del general Porfirio Díaz, quien fue honesto en 
lo _,personal, su gobierno fue fustigado por el Ap6stol de la Demo
cracia, don Ftancisco I. Mader~. Madero arremetí6.contra el.anciano 
dictador a trav6s de su. obra La sucesión presidencial de 1910. En 
ella sefiala contundente: '~l general Díaz se da perfectamente cuen
ta de que sería un bien para el país su·retiro de la presidencia, 

.. pero exist.en .fue.nas. poderosas .que .lo .r.e.t.i.enen: su .costwabre .. invete
rada de mando, su h6bi to a dirigir a la Naci6n segdn su volunt.ad, y 

por otro lado la presi~n que hacen en su 'nimo un sinnámero de los .. 
que se dicen sus.amigos y que son los beneficiarios de todas las con
cesione$ ~ dé iOdos lo·s contratos lucra'tivos, de todos "los· p'üestos 
p6blicos donde pueden satisfacer su vanidad o su codicia y que te• 
men que un cambio de gobierno los prive del favor de que disfrutan 
y que tan h'bilmente saben explotar". El movimie.nJ9 ~r~ado de 1910 
trajo el fin a las d~sh~nestidades del gobi~r~o porfirista~. 

~· 4 ~'Comaladas" de millonarios postrevolucionarios 

"Portes Gil, hombre de experiencia, conocedor, como el que m,s, de 
nuestra política, actor, en muchos casos principal de ella, dijo, 
y nadie os~ rebatirlo, ni siquiera atenuar sus afirmaciones, 'que 
cada sexenio produc1a · COMALADAS de millonarios'. Los fr·audes de los 
prevaricadores alcanzan enormes cantidades:en millones de d6lares y 
en cientos de miles de millones de pesos. Los pilladores habituales 
del Fisco son llamados a altos empleos donde manejan dinero del pue
blo. Ese pueblo dice que el que roba un alfiler es capaz de robar· un 
buey y el que roba al Fisco hace del robo una actividad política. 
Y que la polÍtica en M~xico sea una ocupaci6n rentable nos lo demues
tra el ~ienestar, la ostentación, la insolencia, los derroches sun-
tuarios en viajes, festines, vida resalada y caprichos costosos, de 
muchos de nuestros'prohombr.es." (SS) 

(58) Jeslis Guisa y Azevedo, "¿Saben los del PRI qu~ es el PRI?, 
.EI Universal, lunes 7 de marzo 198~, p. 4. 



,.s El M~xico contemporáneo 

. !'En 5610 47 minutos Jel 4 de septiembre de 1932 ~l Congreso de 

la Uni6n acept6 la renuncia del ingeniero Pascual Ortiz Rubio 

como primer Magistrado de la Naci6n y tom6 la protesta de ley al 

general Abelard~ L. Rodríguez como presidente sustituto. 

Pero detr~s de esa aparente eficiencia legislativa ha
b~a ya signos de resquebrajamiento del maxi~ato de Plutarco 
El{as Calles por la sorda lucha'entre las facciones políticas y 
el creciente deséontento de los trabajadores del campo y de la 
ciudad. 

La corrupci6n de los funcionarios p6blicos, protegidos 
del Jefe M'ximo, había obligado al Congreso a investigar las ma
nipulaciones m'5 esaaridálosas, como el contubernio con los la ti.· 
fundistas del oficial mayor de la Comisi6n Nacional Agraria, El· 
pidio Rodríguez. 

Anatol.Shulgovski, en ·M&xico ·en·1a ·encrucijada de su his
toria, dice: '·La salida de Ortlz Rubio .demostr6 rotundamente to-- ·' 

da la falsedad de la moral política que reinaba en los de arriba, 
.P~so.al desnudo todo el mecanismo de la domina~i6n de los callis
tas sobre el aparato estatal. 

Asimismo esta salida -agrega-, aunque de una manera indi· 
recta, fue un reflejo de la gravedad de las contradicciones en las 
fila' del· Partido Nacional Revolucionario CPNR) frente a los pro
blemas cardinales del desarrollo econ6mico-social del país. Esto 
se confirma plenamente por la reacci6n que provoc6 la crisis gu
bernamental en los principales representantes callistas, quienes 
trataron de di~inuir la importancia de esta crisis, de presentarla 
como cierto episodio insignificante dentro del marco de la Revo
ci6n Mesicana en desarrollo t·riunfal '. 



Shulgovski relata quc·~al intervenir en el Congreso, el 
presidente del PNR, P6rez Trcvifio trat6 de presentar las cosas como 
si se:'.tratara de la salida de una persona que 'honradamente' había re-

·conocido su incapacidad de llevar a Ja pr~ctica el programa social 
en los marcos de la revoluci6n. Toda la crisis se debe a las cuali
dades personales del presidente, afirm6 P6rez Trevifio, ya que 'la 
unidad en los principios' no ha sido violada y la 'doctrina de la 
revoluci6n mexicana' permanece intocable. Lo Gnico que garantizaría, 
segGn proposiciones de los callistas al Congreso, esa 'inmutabilidad' 
era la elecci6n como presidente del general Abelardo L. Rodríguez, 
t~pico representante de los gen~rales millonarios 'revolucionarios'. 

AGn más, para complementar la idea de Shulgovski, en la mis• 
ma sesi6n congresional del 4 de septiembre subi6 a la tribuna el di··; 
putado guerrerense Ezequiel 'adilla para sostener que·'desde el pun~~ 
to de vista institucional, la renuncia presentada por el ingeniero . 
Ortiz Rubio, por sentirse que le faltaba el respaldo del pueblo, es 
un acto grande y de verdadero patriotismo•. Padilla dio as{ una· in
terpretaci6n esencialmente callista a la dimisi6n de Ortiz Rubio, 
quien nunca habl6 de que le hubiera faltado el apoyo popular. 

Por su parte el constituyente Jes~s Romero Flores escribi6 
en La historia de la Revoluci6n Mexicana, que Ortiz Rubio empez6 
'con mala estrella su gobierno, en el que tuvo ~ue sortear, no di· 
ficultades de car~cter militar, sino que fue víctima de las intri
gas palaciegas de politicastros acomodaticios, que en su adulaci6n 
empezaron a llamar al general Calles, ex Presidente de M~xico, el 
Jefe M'ximo de la Revoluci6n, form~ndose en torno suyo una pandilla 
de aduladores, que acabaron por enfriar la amistad entre el Presi
dente Ortiz Rubio y el llamado Jefe Máximo. No podría dudarse que 
el ~efior Presidente Ortiz Rubio pudiera s~cudirse la presi6n de 
Calles y de sus amigos, como mh tarde se la sacudi6 el gen.eral Cár-.· 
denas, pero en aquellos momentos en que una prensa venal y una cáfi~~ 
la de serviles adulaban a Calles hubiera sido ensangrentar al.país, ; 
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provocar una asonada, y el propio Ortiz Nubio manifcst6 que por 
su causa jam5s se dcrramat1a una gota de sangre. En aquOllos Jíus 
no se comprcndi6 la grandeza de 6nimo del señor Presjdente Ortiz 
Rubio para renunciar a su elevada investidura y retirarse a la vi
da privada; se crcy6 debilidad lo que era desprendimiento, genero
sidad, nobleza'. 

El general Lázaro Cárdenas, testigo y protagonista de lo 
acontecido durante el maximato, apunt6: ~El ingeniero Ortiz Rubio 
no merecía las diatribas de sus enemigos políticos. No fue irres
ponsable en la Primera Magistratura.del país; fue un patriota que 
vi6 unidos a políticos que inelinaban en su contra al propio gene
ral Calles y sabía que un ro~pimiento público con el general Calles 
provocaría la guerra civil; guerra que sería sangrienta por los 
irresponsables influyentes que formaban la oligarquía política, vi
ciosa y claudicante de los principios de la revoluci6n 1 • 

El primero de septiembre de 1932 Ortiz Rubio rindi6 su Úl
timo Informe ante la XXXV legislatura del Congreso. Al día siguien
te a las 17 horas reuni6 a su gabinete y le dio a conocer.el texto 
de su renuncia. El día 3 el secretario de Oobernaci6n, Juan José 
R~os, hizo pública la decisi6n presidencial. 

Ese mismo día las c~maras de Diputados y de Senadores efec
tuaron por la mafiana sesiones previas y por la tarde se reunieron 
en sesi~n general. 

En la cámara de Diputados el presidente del PNR, general 
P6rez Treviño, asisti6 a la sesi6n del bloque revolucionario y allí 
dijo que la ~imisi6n presidencial y el nombramiento de ~residente 
sustituto 'es de enorme importancia, porque constituye una de las po
cas oportunidades que te~dr~ el PNR para hacer sentir su influencia 
ben~fica en la resoluci6n de los problemas, dando ejemplo~ al país y 

al mundo entero, de que nos encontramos abiertamente encauzados en 
los derroteros del civismo, de la ciudadanía, y de que estamos apli-
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cando los principios m~s altos del espíritu dcmocrfitico'. 

Propuso al bloque de diputados, como lo había hecho ya 
al de senadores, a cuatro personas para que de entre ellas se de
signe al presidente sustituto. Ellas eran: ingeniero Alberto J. 

Pani, general Joaquín Amaro, general Abelardo L. Rodríguez y ge
nera] Juan Jos6 Ríos. 

A las trece horas del mismo día el subsecretario de Go
beraaci6;i, l iccnciado Eduardo Vasconcelos, entreg6 personalmente 
el pliego de renuncia de Ortiz Rubio en la Cámara de Diputados. 

En la sesi6n de bloques de las dos Cámaras fue leída la 
renuncia presidencial, y despu6s Y~rez Trevifio se dirigi6 • sus 
compañeros de partido y legisladores para expresarles, entre 
otras cosas: ' ••• yo considero que no sería razonable tratar de 
ahondar mucho en las causas que han llevado al Presidente de la 
Rep~blica a esta resoluci6n ya definitiva de su ~arte, y que 
nuestros prop6sitos deben encaminarse especialmente a defipir y 
a salvar responsabilidades, sobre todo si se trata de responsa
bilidades colectivas, y más a6n si se trata de responsabilidades 
de partido, como el nuestro, que encauza, que define, que enalte
ce ~ la Revoluci6n, porque trata en un terreno puramente espiri
tual -desposeídos sus contingentes y sus hombres representativos 
de ambiciones- de llevar a la opini6n páblica del país el con· 
vencimiento de que la Revoluci6n es ya un hecho definitivo y un 
triunfo rotundo'. 

Despu~s de elogiar a las cuatro persa.nas propuestas para 
presidente sustituto, P~rez Trevifio dijo: 'No quiero ahalizar por 
qu~ incidentes la Asamblea inclin6 su opini6n por el general Abe
lardo Rodr~gucz, pero así fue y es cuesti6n de opini6n. No podría
mos presentarlo en una situaéí6n de preeminencia sobre los demás 
compañeros. Esta situaci6n de preeminencia sobre. los dem6s se la ha 
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dado la espontanea opini6ri de los diputados y senadores que tie
nen en sus m.1nos la resoluci6n de este conflicto. 

'Para terminar compaHeros, demos curso a Ja.renuncia pre
sentada por el sefior Presidente de la Rep6blica. En mi concepto de
be aceptarse·sin dilaci6n para bien de la tranquilidad p6blica del 

país. Pasemos en seguida a dar con nuestro voto la sanci6n <le popu
laridad en el seno de esta asamblea, al general Abelardo Rodríguez'. 

En la misma reuni6n Aar6n Sáenz, que fue oponente de Ortiz 
Rubio, habl6'.para elogiar el acto de desprendimiento y de dcsinter6s 
del Presidente al renunciar a su encargo, que 'lo dignifica más ante 
el crit~rio de los revolucionarios y ante la c~nciencia del país•. 

Luis L. Le6n, otro conocido callista, expres6 ante sus com
pafieros legisladores y de partido: 'Si no estuviera org~nizado el , 
PNR las pasiones y la ambici6n estarían desbordadas en estos momentos•; 

Los asambleístas nominaron con doscientos ocho votos a Abe- ,• 
lardo L. Rodríguez. Al día siguiente, en la sesi6n del Congreso rati- _1 
ficaron su decisi6n unánimemente. A las 11:13 aceptaron la renuncia 
de Ortiz Rubio y a las 12:00 otorg6 su protesta Abelardo L. Rodríguez. i 

Poco después de renun~iar O~tiz Rubio fue interrogado por un 
periodista: 
·Bien ¿y ahora qu~ ••• ? 

-¿Ahora?, nada, vamos a ver cuántos afios puede durar un viejito bien 
cuidado. 

Y Ortiz Rubio dur6 todavía 31 afios". (59) 

(59) Jos6 Carlos Robles y Luis Cant6n Zetina, "El principio del fin 
del 14aximato Callista", Revista Cambi~!, nGm. 7, año 1,cnero 19 

1982, pp. 36-37. 
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3.S:l De ~lnnuel Avilu Camucha a Gustavo Díaz Orcluz 

Los presidentes del M6xico contempor~neo han contemplado la necesi
dad de restuurar el cr6clito del pueblo en sus gobernantes y al ini
ciar sus respectivas udmjnistraciones proclaman cambios profundos 
que permitirán recuperar la confianza perdida por supuestos malos ma
nejos de los fondos públicos. 

As{ tenernos que en 1940 el general Avila Camacho afirmó cate
g6ricamente: "tendremos, pues, qué fortalecer la moral pública ••• ca
be reiterar, dirigi6ndonos tambi6n a las autoridades locéles que una 
ley que se viola puede producir una ventaja inmediata, pero el que
branto general que sufre la confianza pública la excede. Los princi
pios de la lealtad y el cumplimiento de la pa.labra empeñadas no s6lo 
son moralmente imperativos y Útiles para los hombres, sino también 
para los pueblos". (60) 

A su vez el licenciado Miguel Alem~n Valdés proclarn6 que "la 
moral es un patrimonio del pueblo tan importante como la riqueza ma
terial .Queremos por eso insistir en los conceptos de responsabilidad 
ciudadanu y rnoralizaci6n pública que ser~n normas fundamentales". (61) 

;j_ 

Por sus menciones y promesas sobre la inminente aplicaci6n de 
la moralidad, se le consider6 en aquellos entonces a Miguel Alcndn cono. 
el ángel exterminador de la inmoralidad. 

Guadalupe Cort6s, en su trabajo "Golpe al movimiento ferroca
rrilero, 1948", contenido en la publicación I.as derrotas obreras, de 
autores varios, editado por la UNAM en 1983, p6ginas 56 y 57, comenta: 
~Miguel Alemán proclam6 que' 'la observancia de la moral pGblica .es con~.~ 
dici~n indispensable para el buen funcionamiento del· r6gimen político 

(60) Jos~ Gonz~lez Torres, "La renovaci6n moral", El Univcirsal, s~bado 
5 de marzo, 1963_, pp. 4-8. 

(61) Ibidcm. 
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y superaci6n de nuestra vida colectiva', moralizaci6n de la que el 
mismo régimen daría sobradas muestras como el m's corrupto. 

'Es probablemente a partir de 1946, o sea al iniciarse la 
posguerra -que en nuestro país coincide con la instalaci6n de un go
bierno que parad6jicamente insiste en la.necesidad de moralizar la ad
ministraci6n p6blica- cuando a la sombra de ~sta y en contacto cada 

,'\_, 

vez m~s estrecho con m6ltiples negocios privados, empiezan a multi
plicarse los ricos mexicanos a un ritmo y un nivel hasta entonces des· . 
conocidos. ' 

La corrupci6n, en su contenido pÓÍítico, significaba un mar
co abierto que permiti~ el enriquecimiento f4cil de hombres de empre
sa, relacionados directamente al imperiali~mo~ igualmente que al de 
algunos funcionarios que pasaron a formar parte de esos nueyos ricos: 
la pol~tica estatal daría amplias garantías al capital priv.ador ·nacio-
nal y ex.tranjero~ "· · .. , 

"LuiS Medina· afiriná que los tres· primeros años del gobierrio de.' . .. , 
Alemán fueron definitivos para la construcci6n del sistema político me;., 
xicano. Dice: 'Si el maximato, el cardenismo y. sobre todo, el avilaca~ 
machismo, habían sido proyectos polÍticos que suponían la transacci6n,'.., 
el combate y ia cooperaci6n entre fuerzas y gru~os· de diferentes orien~ 
taciones ideol~gicas, pero que coincidían en el seno del r6gimen, el 
alemanismo iba a ~er lo contrario; definiría un ~uevo perfil político 
que excluir~a por principio todo lo que no fuera idSntico a sí mismo, 
a lo que el Presidente y sus colaboradores consideraban la interpreta
ci~n ottodoxa de la Revoluci~n Mexicana a la cual ellos personificaba~ 
y encarnaban'. En el fondo, interpreta Medina, se trataba de una mo
dernizaci6n del autoritarismo. 

'.· .. 

Al~m4n, además de convertir al Partido de la Revoluci6n Mexi
cana en el Rcvolu¿ionario Institucional, institucionaliz6 el robo, el·~ 
peculado, el fraude y toda clase de fechorías desde el gobierno para 
que los funcionarios satisficieran sus ambiciones materiales. Es el 
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padre del N~xico moderno, del PRI y de la Corrupci6n Revolucionaria 
Institucional lCRI] ." (62) 

"Al final de su·sexenio Miguel Alemán Valdés termin6 pro
yectando la imagen del represor autoritario. En 1952, se pudiera ha
blar de una p6rdida de legitimidad de la familia revolucionaria. Sc
g6n las conclusiones del análisis sobre el alemanismo por el Institu
to de Investigaciones Sociales de la UNAM, el Ejecutivo, con Alem:fo, 
resinti6 la ruptura de la naci6n, sin una contraparte popular, se tor
n6 autoritario e ineficiente, burocratizado; el hecho de haber susti
túido a las organizaciones de las clases populares por las organi:a
ciones charras lo alej6 realmente de las masas enfrentando un proceso 
constante de pérdida de legitimidad; la inserci6n de los charros en 
su seno reforz6 el burocratismo y su ineficiencia, el prebendalismo, 
el clientelismo y la corrupci6n pasaron a ser formas de operaci6n. Al 
final del periodo, poco, o casi nada, quedaba del cardenismo." (63) 

"Alemán corrompi6 a los dirigentes obreros, y campesinos y po
pulares. Y a· los intelectuales, a los universitarios. Cre6 el sistema 
actual de corrupci6n. Puso las bases. Como se sabe, s61idas"• (64) 

Ortiz Pinchetti encuentra puntos de comparaci6n entre el ba
lance final de las administraciones que concluyeron en 1952 y 1982, 
respectivamente: "Influyentismo, despilfarro y corrupci6n conforman 
la cr6nica mínima del gobierno de Miguel Alemán Vald6s en las páginas 
de Presente, un semanario de efímera existencia que se convirti6 en 
el 6nico 6rgano disidente de la prensa mexicana en ese periodo. 

(62) Heberto Castipo, "Alemán, artHice del México moderno", El Uní-, . 
versal, miercolcs 18 de mayo, 1983, p. S. 

(63) Carlos Fazio, "El proyecto alemanista de industriali zaci6n", Re
vista Proceso, ri6m. 342, mayo 23 de 1983, pp. 11-13. 

(64) lleberto C:istillo, op. cit. 
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En esa cr6nica del sexenio alemanistu huy coincJdencias no
tables con lo que N6xico ha vivido en los afias recientes. 
Tres ejemplos: 

+La devaluaci6n del peso en julio de 1948 fue atribuida por 
Alemán Vald6s a la voracidad de 'malos mexica11os' que agotaron 
las reservas de dólares y expatriaron sus capitales. El Presiden
te ofreci6 dar a conocer la lista de esos sacad61ares, pero nunca 
lo hizo. 

+Las grandes mansiones de los alcmanistas, en la capital y en 
Acapulco, fueron la más ostentosa evidencia de la rapiña. 

+El caos administrativo, el auge del contratismo, la corrup
ci6n y las nunca aclaradas 'desapariciones' de millones de barri
les de crudo, llevaron a Petr6lcos Mexicanos al desastre financie
ro". (65) 

Treinta años despu~s la historia se repite en detrimento de 
las clases dcspose~das. 

"En el primer dia del último año alemanista, 1952, Cár-· 
denas habla de c6mo el pueblo sufre las consecuencias del alto 
costo de la vida y hasta qu~ punto la sangría que representa el 
bracerismo puede frenar si se cumple el programa agrario de la 
revoluci6n. El 5 de enero conversa al fin con Ruiz Cortincs. El 
futuro· Presidente expresa la necesidad de m.oralizar a todos los 
sectores sociales y combatir la corrupci6n, lacra. que viene cre
ciendo velozmente y que urge detener si queremos evitar nuevas 
convulsiones al país." (66) 

"Durante la campaña de sucesión de Alemán los henriquis· 
tas, como un mecanismo eficiente para desprestigiar la imagen gu

bernamental, recordaron constantemente la forma en que-los alema
nistas habían hecho de la administración pública su 'botín parti· 
cular' y el propio Ruiz Cortines, al asumir la Presidencia, elev6 

(ó5) 

tlU)'O 
(60) 

Francisco.Ortiz PinchC'tti. "En 1946 se ir.iplanta la corrupción 
co1:10 guíu y objetivo del poder", Hevista l'roccso, núm. 342, 

23 de 1983, pp. 6-11. . 
Jos6 Emilio l'uchcco, "Alcr.1fin visto por C~rtlcnas", Rcvist~ Pro
ceso, nám. 342,.23 <le mayo <le 1983, pp. 52·5~. 
~~ . . 
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un proyecto de modificaciones a la Ley de Responsabilidades de Fun
donarios PÓblicos que aludía de manera indirecta a la corrupci6n 
del gobierno alemnnista. "(67) 

Por su parte, Adolfo Ruiz Cortines, en 1952, enfatiz6 que 
"la colectividad en general debe coadyuvar lealmente para que los 
funcionarios y los empleados p6blicos procedan con la más absoluta 
honradez, y así lograr la moral administrativa y pÓblica de N6xico. 
Consecuentemente obraremos con máxima energía contra los servidores 
p~blicos venales o prevaricadores y al efecto, ya promovemos ante 
vuestra soberanía las reformas necesarias a la Ley de Responsa~ili
dades de Funcionarios y Ernple~dos para la imposici6n de castigos e
jemplares". (68) 

"Cuando don Adolfo se par6 de la silla presidencial en 1958, 
el famoso panflctista, Adolfo Le6n Osorio, le dedic6 uno de ellos 
atacando lo que 61 creía vulnerable. Pero no pudo llamarle deshones
to. Era presidente Adolfo L6pez Mateas que par6 en seco· al panfletis
ta, y como era militar, lo mand6 a las islas Revillagigedo con el en
cargo de realizar 'un estudio exhaustivo•, del que si no es porque el 
propi~ Ruiz Cortines intercedi6 por 61 no regresa. Enferm6 de grave
dad y cuando san~ pidi6 disculpas, mejor hablado, las dio." (69) 

"El licenciado L6pez Mateas era hombre con carisma y la sabía, 
Actuaba de sábito, era un repentista convencido de que cualquier error 
de juicio que ~esultara sería corregible para un hombre como 61." (70) 

L6pez Matees jamás neg6 un servicio, tampoco una sonrisa, sir· 
vi~ por vocaci6n con pasi~n revolucionaria y, sobre todo, con alegría. 

(67) Carlos Fazio, ~· cit. 
(68) José Gonzáléz Torres, ~· cit. 
(69) Hcsiquio Aguilar, "Y l~s reglas del juego respetadas'', Revis

ta Impacto, nóm. 172~, pp. 14·1~. 

(70) Ernesto Julio Teissier, ~ cit. 
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Seguramente existieron peticiones que no haya podido obsequiar, pero 
nunca nadie se quej6 por falta de solidaridad, 

En el discurso que el presidente de la Gran Comisi6n del 
Congreso del Estado de N6xico, Licenciado Mario Ruiz de Chdvez, pro
nunci6 el 26 de mayo de 1983 para celebrar el septuag6simo tercer ani
versario del nacimiento del expresidente de Atizap~n de Zaragoza, di
jo: "Meses después de concluido su mandato pl'esidencial, Adolfo LÓpe= 
Mateos se detuvo con su auto ante un semáforo y varias persona~ que 
esperaban el cami6n lo reconocieron. De inmediato le aplaudieron y 
no conformes ~on esta manifestaci6n de aprecio, lo hicieron descender 
de su veh~culo para recibir el abrazo cariñoso de sus conciudadanos". (' 

Con relaci6n a los prop6sitos de corregir todo signo de co- ~ 

rrupci6n dentro de la administraci6n p6blica que. el 1 de diciembre de 
.·.· 

1958 recibi6 de manos de Ruiz Cortines, el licenciado L6pez Matees 
(aunque en ocasi6n posterior a la toma de posesi6n) dijo en tono amena~ 
zante: "Ustedes señalen los judas, que yo me encargaré de quemarlos." (i 

A la muerte del expresidente Gustavo Dfaz Ordaz, el exregente 
del Departamento del Distrito Federal Alfonso Corona del Rosal dijo 
que tal deceso signific6 "una enorme pérdida para México, porque fue 
un hombre que luch6 por su paz y por su tranquilidad". 

Otro exregente de la ciudad, el profesor Carlos Hank Gonzá-
. lez, afirm6 que la tarea principal del gobierno de Dfaz Ordaz "fue dar 
al país la seguridad de continuar por _la vía de la paz y de una insti
tucionali<lad". 

El licenciado Díaz Ordaz ofreci6, al princ1p10 de su mandato, 
desarrollar un servicio limpio y abnegado de la administraci6n p6blita,d 

d 

Inicialmente actu6 ~onforme a un programa bastante preciso, y el apegoj 

(71) Fidel Samaniego, "S6lo_el pueblo, en el homenaje a L6pez Mateos" 
El Universal, viernes 27 de mayo, 198~, pp. 1-14. 

(72) ~os6 González Torres, op. cit. 
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tjuc tuvo a sus principios no est6 u discusi6n, pero a partir del 
tercer año de gobierno se dedic6 a contrarrestar las corrientes 
que amenazaban con desbordar su fuerza política. 

Su desempeño al frente del país se bas6 en los métodos de 
contenci6n que anunci6 en el discurso de toma de posesión en el cual· 
señal6: "Quienes con deliberada perversidad reclamen sus derechos 
para violar los derechos de los demás, invoquen la Constituci6n pa
ra pisotear la Constituci6n, pretendan ampararse en la libertad 
para acabar con todas las libertades, sepan que conocemos muy bien 
estas dos insoslayables e indivisibles obligaciones del gobernante, 
que se apoyan y complementan entre sí; impedir ~ue, en nombre de la 
libertad, trate de acabarse con el orden y evitar que, en nombre del 
orden, trate de acabarse con la libertad o menoscabar los derechos 
de los ciudadanos". (73) 

Su poiitica laboral de incrementos de salarios, control de 
precios y beneficios sociales traen como resultado que los movimien
tos obrero y campesino no apoyen las luchas estudiantiles. 

En mayo de 1968 existen brotes de protesta y violencia a ni
vel internacional de los que M6xi¿o no logra sustraerse y ante ese 
panorama un amigo del mandatario mexicano en turno le preguntó si 
ya tenía alguna decisi~n sobre la forma en que enfrentaría los pro
ble'mas por venir a lo que el "poblano contestó afirr.1ativamente, men
cionó media docena de medidas conciliadoras y reveló que en ellas ha
bía puesto su esperanza para la fase previa al conflicto que se veía 
venir¡ Su interlocutor empezó a objetar. 'Pero todos los planes que 
hemos visto significan que al caballo le pusieron ya nopales debajo 
de la silla, de modo que va a corcovear'. El mandatario contestó: 

-Puede que sí, pero nadie podrá decir que yo di antes el fus
tazo. Unicamente los de a pie se imaginan que a un penco dispuesto a 

(73) Fcrn:mJo Moraga, "Revolució'n, polÍtica y desarrollo", El Univcr~ 

domingo 26 de junio 1983, p. 6. 
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respingar se le puede disuadir con alisadas de las crines y te
rroncitos de az6car, y nad~ más los que montan jamelgos usan el 
rebenque antes que los talones y los talones antes que las rodi
llas. No h:iré una cosa ni la otra: voy a qucc1arme quieto cuanto 
sea posible, pero a la primeru sucudida con mala intenci6n voy a 

dejar caer la correa. 

Vino el otro cuestionamiento: una vez comenzada la za
rabanda, ¿no sería peor el trallazo? El magistrado parecía haber 
estado a la espera de la pregunta. Su réplica, palabras más o menos: . , 

-No provocar la montura es una cosa, pero aguantarle mansa
mente el desafío equivale a ensefiarle mie~o y a ponerse en desvcnta-
j a. Los hombres de a caballo no maltratan a las bestias por gusto, 
pero tampoco les admiten cabeceadas mañosas para desmontarlos por sor-· 
presa; si la rnontm'a comienza el zangoloteo fuerte y de mala fe, pues 
se aprietan las rodillas, se hincan los talones y se deja'ir la fusta 
una docena de veces a todo lo que dé el brazo. 

Y al reparo de si el castigo no haría más violentos los res
pingos y•más peligrosa la situación, una observaci6n en seco: 

. -s~.~c pondr~ m~s agresivo, pero si la intenci6n del caballo 
es que yo suelte los estribos tomará.cualquier intento de apaciguarlo 
como temor y se pondrá hecho un diablo. 
Además, lo peor que puede pasarme es que me tire; si me tira será se
ñal de que no soy jinete; y si no soy jinete.dígame, ¿qu~ diantres an
do haciendo ac! arriba?" (74) 

Durante dos meses y una semana, del 26 de julio al 2 de oc
tubre. <le 1968, los estudiante~ y maestros darán salida a una descar
ga emocional ideológica a través del uso jndiscriminado de las calles 

{74) Ernesto Julio Teissier,· op. cit. · 
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para enarbolar consignas que se complican cada vez más. 

"Fue 1968 un año crítico para el país y también para la 
UNMI, pues la autonomía se vio scrimncnte amenazada. La represión 
que se ejerció contra el movimiento estudiantil provocó la conde
na de muchos mexicanos. 

El 30 de julio de ese año, después que los militares a
brieron con un disparo de bazuca la antigua puerta dé San Ildefonso~ 

el rector Javier Barros Sierra dijo. 

· 'Hoy es un día de luto para la Universidad; la autonomía 
está amenazada gravemente ••• La autonomía no es una idea abstracta, 
es un ejercicio responsable que debe ser respetable y respet~do 
por todos'. (75) 

En su informe de gobierno dado el primero de septiembre, 
el presidente Díaz Ordaz afirm~ que j~rídicamente no hubo violatión 
a la autonomía universitaria. 

Sin embargo, el 18 de septiembre tanques del ejército me
xicano entraron a Ciudad Universitaria y, al día siguiente el rec
tor·protestó diciendo. 

'La ocupación militar de la Ciudad Universitaria ha sido 
un acto excesivo de fuerza que nuestra casa de estudios no mere
cía'." (76) 

Samuel Meléndez, lÍdcr del entonces partido Comunista Me
xicano,~estim6 ºque al nombre del exjefe del Ejecutivo "estará siem
pre uni<lo el recuerdo doloros.o de los sucesos de 1968 y cargará con 

(75) Aicjandra Gilling, La U~iversidad de México, su función social ~ 
a trav6s de su historia, Subdirección de Capacitaci6n y Desarrow ' 
11 o, UNAM, p. 8 • 

(76) Alejandra Gilling,·op. cit. 
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el estigma de haber sido uno de los gobernantes más rep~e

sivos de M6xico". 

Como presidente de la Rep6blica, continu6, "llev6 has-
ta sus expresiones más altas y negativas el autoritarismo del pre
sidencialismo. Su adhesi6n a esta forma de gobernar hizo que no 
entendiera los cambios que demandaba la realidad social de nuestro 
país desde ese ti~mpo, y en lugar de negociar, dialogar, hablar con 
el movimiento estudiañtil y popular se decidi6 por la masacre". 

Calific6 como "reacionaria, falsa y autoritaria" la po
sici6n de Díaz Ordaz ante ese conflicto y afirm6. "Para el pueblo 
de México está claro que fue el principal · responsable" de lo acon
tecido. (77) 

No obstante lo anterior y en opinion Antonio Carrillo Flores 
"la-historia no ha emitido a6n su juicio final sobre la actuaci6n 
presi~encial del licenciado Gustav~ D!~z Ordaz, quien defendi6 siem
pre los poderes y la dignidad de su .investidura· )' a la vez sufri6 el 
poder más que ning6n otro de los Presidentes a quienes traté''· (78) 

Carrillo Flores refiri6 que Dí•z Ordaz ant~s de ~sumir la 
Presidencia, pero ya con la autoridad moral y política de Presiden

. =:: 

te electo, resisti6 la insistente petici6n del Manda~ario estadouni- • 
dense Lyndon B. Johnson para que acat!rarnos el acuerdo de la Reunión ,·: 
de Cancilleres de agosto le 1964, que ordenaba el rompimiento colee-
tivo de relaciones diplomáticas y comerciales con.Cuba. 

Como podernos ap:eciar, la actuaci6n del licenciado Díaz 
Ordaz al frente d~l Ejecutivo Federal caus6 inumerables opiniones 

,·"_.:.~¡ 

(77) Rau6n Cancdo, "Justific6 su funci6n en el Ejecutivo'', La Justi- ·~ 

(78) 

• i .~~'. 

Cia,~6xico,septiembre, 1979, p. 32. -~ 

-A-r-mando 5cp6lvcda Iharra, "No h~ .emitido la historia el vcrc- · I_,_;,: .. ~.: 
dicto final sobre D{az Ordnz: Carrillo Flores", Excelsior, s'- .·,, .. 

·.~E~~ 
do 16 de julio 1983, p. 4-a, 1~ 

. . ·:,:.·t~r 
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antag6nicas dependiendo su postura del sector social que represent! 

ba~ quienes ~rniticron esas consideraciones. 

Un jui¿io sereno para chlificar las decisiones que tom6 
es el de la historia, ante bl que habrá de responder por todas ellas, 
err6neas o acertadas, con el paso de los años. 

3.5.2 Luis Eche~erría Alvarez 

Los ataques que ha recibido la gesti6n pGblica del hombre de San Jer6-
nimo llegan a la satanizaci6n abierta· y sin mirpmiento~. 

El desastre en que se convirti6 Méxifo en manos de este ex-· 
presidente no sería creíble si no lo hubi6semos vivido. Esta experien
cia se hace más a~arga cuando todavfa ahora. padecemos las consecucn-
cias de medidas encaminad~~.ª ~atisfacer necesidades minoritarias. 

Debe señalarse que existen opiniones en el sentido de exone
rar de toda culpa al Licenciado Echeverría y co~siderar ocioso abor
dar esta problem~tica. 

Durante su gobierno se produjeron serias rupturas entre él y 
los grupos de mayor poder econ6mico en nuestro país. El gasto pGblico 
se dispar6 en forma hapresionante. 

Se tomaron una serie de decisiones econ6micas sobre la in
versi6n pGblica, creciraiento de los servicios gubernamentales y, por 
consecuencia, del nGmero de erapleados al servicio del gobierno. 

Todo este panorama condujo a que el d6ficit presupuesta! pa
sara de "6 ~~4 millones de pesos corrientes en 1970 a 55 977 millones 
en 1976, y a que la deuda externa se diparara de 3 227 millones de u6-
lares a 19 600 millones para los mismos años''. (79) 

(79) Rosario Green, Estado' y banca tr~nsnacional en M6iico, 
~~xico, 1982, pp. 27-28. 
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Esas medidas trajeron aparejados el aumento de pre
siones inflacionarias y finalmente una devaluaci6n, porque el 
gasto p6blico se financi6 a trav6s de la deuda. Al mismo tiempo 
crecieron la corrupci6n y la ineficiencia. 

Al dejar el poder, Luis Echcverría se vio.acosado por 
publicaciones y declaraciones que le hacían cargos increíbles. 
El canibalisrao político se inici6 y el Fideicomiso Bahía de Ban
deras recibi6 los primeros embates, con Alfredo Ríos Carnarena. 

La ofensiva contra el echeverrismo se encamin61 despres
tigia~ a fondo las posiciones gubernamentales tercermundistas, 

. . 
el lenguaje oficial populista (80), la expropiaci6n de las tierras 
de Sonora y el ataque sistemático al Centro de Estudios del 
Tercer ~iundo, 

Al ascender al poder el Lic. L6pez Portillo,fiel a las 
·reglas del juego del sistema, cubre discreta pero decididamente 
~a retirada del anterior mandatario y lo envía al extranjero en 
calidad de embajador. 

Más tarde la administraci6n lopezportilli~ta anuncia la 
decisi6n de liquidar la corrupci6n que hasta entonces rnin6 fucan
sablemente ~l presupuesto de la naci6n y somete a proceso, priván
dolos de su libertad, a los exsecretarios de Comunicaciones,Eugenio 
Méndez Docurro; de la Reforma Agraria, Félix Barra García; al exdi
rector del Inmecafé, Fausto Cantú Peña; y para finalizár 

(80) Populismo: "movimiento de masas no estructurado,. que se pro
propone metas de corto plazo y que implica un liderazgo caris= 
m~tico, un nacionalismo econ6rnico y un lenguaje denag6gico; en 
síntesis, es una especie de reformismo desarrollista que bene
ficia en Última instancia a las clases de mayores ingresos". 
Tomado de Octavio Ianni, La for~aci6n del Estado populista en 
América J,atina,citado por José Luis Ménclez ¿Fueron po!Jlllistas Eclicvc

rría y L6pez Portillo?", ~ulos n6m. 32, domingo 30 enero 
1983, pp. 8-9. 
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el sexenio es procesado el gobernador de Coahuila, Osear Flo
res Tapia, condenSndolo a devolver parte del dinero robado 
("enriqueciraiento inexplicable") y se le obl ig6 a renunciar 
al cargo que ocupaba en el ejecutivo local. 

Los casos anteriores se presentan s6lo por mencionar 
a los r.iiís destacados y cercanos colaboraciores del licenciado 

Echcverr~a que traicionaron la confianza depositada en ellos, 
cambiando la rama de olivo por el vergonzoso sambenito de fun
cionarios corruptos. 

Pero no fueron' solamente estos cinco personajes sobre 
quienes recay6 la justicia, "porque "Desde el día que fom6 las 
riendas del poder José L6pcz Portillo hasta el momento en que en
trcg~ la banda tricolor, más de tres mil funcionarios p6blicos fue
ron consignados. Promedio de uno diario. 

De lo malversado se logr6 recuperar r.:ás dé 18 mil" millones 
de pesos, seg~n cifras oficiales. Tal actividad permitiría al pro
curador general de la rep6blica de entonces, Osear Flores Sánchez, 
declarar euf6rico lo siguiente. 

'Esto es t..:na i:uestra de que la Heforma Adninistrativa or
denada por el Presidente de la Rep6blica ha dado los resultados de
seados y que el dinero del pueblo, gracias al control de los pre
su:¡>Uestos, est~ bien resguardado'." (81) 

Finalmente el golpe de gracia dado al hombre de San Je
r6nimo se produjo a través del decreto del licenciado Miguel de 
la Madrid en el sentido de suspender la entrega de ZOO millones 
de pesos anuales que recibía para su funcionaniento el Centro de 
Estudios del Tercer ~undo. 

(81) ~iartha Anaya, "El pasado sexenio rompi6 la ir.ipunidad de fun
cionarios", Excclsior, sáb11do 16 de julio 1983, pp. 1-10 • 
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~.s.~ José L6pez .Portillo 

La ineficiencia, los errores p~líticos, la torpe directi6n eco
.n6mica del país, el populism~ el derroche d~ ~ecursos y la ere-, . . 
ciente corrupci6n hacen de este periodo sexenal juni~mcnte con 
el anterior un lapso que abarc6 doce afies llamados pdr el inge
nio popular "la docena trágica". 

Con ese calificativo se intenta describir el sentir au
téntico del pueblo que carg6 y carga con lo m~s pesado del con
junto de errores: una inflaci6n galopa~te frente a un deterioro 
permanente del poder adquisiiivo de las clases econ6micanente 

·desprotegidas. 

Y setenta y dos millones de mexicanos no pueden estar 
equivocados cuando su bolsillo, golpeado ferozmente, se ve re
ducido a la mínima expresi6n, capacita do Gnicámente para. medio 
sobrevivir. 

La causa de esta negra realidad todos la conocemos: co
rrupci6n generalizada como lubricante de una maquinaria (el sis
te~a político mexicano) que no funcionaría sin.ese elemento. 

El balancé al final del mandato de José L6pez Portillo 
arroja un saldo completamente desfavorable a éste, porque dejó 
al país inraerso ~n una grave crisis financiera, económica, de cre
dibilidad y de confianza en las instituciones. 

Nuy reprobable es el hecho de que afirmó categ6ricamente 
que el.enorme endeudamiento con bancos extranjeros lo contrajo el 
pueblo de N6xico y no el Presidente de la Rep6blica. Cabe recor
dar una frase pronunciada por ~1 un primero de septiembre: "Lo 
peor que le puede pasar a ~6xico os convertirse en un país de 

cínicos". 
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Desde 1979, L6pcz Portillo vio en el pctr61co nexicano 
un buen raotivo para multiplicar la inversi6n p6blicn, QUC de 61 641 

millones de pesos en 1976 pas6 a 639 083 millones de pesos en 1981. 

Pero la cara opuesta de estas racdidas se preserit6 en la 
influci6n creciente y la deuda externa pas6 de 19 600 millones de 
d6lares en 1976 a 80 nil r.illones de d6lares en 1982. (82) 

Los desposeídos y rnarginados estuvieron pernanentemente 
presentes en los discursos lopezportillistas, pero en 1982, durnri
te el informe de gobierno, les pidi6 perd6n "por no haber ~agrado 
sacarlos de su postraci6n" Y. una l~n1·ima ason6 a sus ojos. 

Cuando correspondi6 al economista Fausto Cant6 Peña ser 
detenido y acusado de evasi6n fiscal y contrabando, el presidente 
Jos~ L~pez Portillo asever6 ante corresponsales extranjeros: "Uno 
de los ofreciraientos fundamentales que 'hice en mi campaña política 
fue corabatir la corrupci6n donde quiera que la descubriera, donde 
quiera que alguien se atreviera a hac~r una denuncia y aportara 
pruebas. Mi compromiso era actuar en consecuencia ••• El r~gimen po
lítico de ninguna· manera est~ fundado en el solapamiento de la co
rrupci~n y de los malos funcionarios. La estructura no se sustenta 
en el disimulo u olvido de las leyes. Lo estarnos acreditando. Lle
garemos hasta donde sea necesario en el ataque a la corrupci6n 11

• (83) 

Su gobierno recibi6 60 mil rnillones de d~lares por venta de 
petrod6lares, y otros 40 nil millones de d6lares se sumaron a la deu
da oficial. De esa enorne suma de 100 mil millones de d6lares se sos
pecha que en su raayor parte no fue invertida en el desarrollo de M6-
xico, "sino ·llevada por los exaltas funcionarios, y por .otros no tan 
altos, a bancos extranjeros o sirvi6 para construir las casonas de la 

(82)·V~ase Rosario Green, E~tado y banca trasnacionnl en N6xico, 

M~xico, 1982, pp. 29-30. 

(8~) lH~as Ch~vcz, "L6pe·z Portillo, ejecutor de lo,s corruptos del 
echcvcrrisuo", Proceso, n6ra. ~41, r.iayo 16 198,3, pp. 8-9. 
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colina del perro, para comprar Qansiones en Acapulco y qui6n sa
be en cu~ntos m~s lugares." (84). Fue así co::io se ded ic6 en su 
momento a "administrar la riqueza" de la Naci6n, 

Poco antes de finalizar su sexenio y ante el permanente 
y cada vez en aumento flujo de_d6lares de M6xico hacia bancos ex-. 
tranj eros, L6pez Portillo ofreci6 un "periodo de gracia" que ser
vir~a a esos mexicanos equivocados para rectificar su error y retor- ' 
nar o, al illenos, evitar la ·salida de divisas. Pasado el lapso pro
metido sin haber tenido eco su pro?ucsta, anenaz6 con hacer pública 
la lista de !'sacad~lares" que tanto daño hadan al país. ~ero fi
nalmente no hubo tal publicidad y menos .a~n si se atiende al clar.ior : ;· 

"popular que lo señalaba como el principal encabezador de dicha lis
ta, Y el saqueo de d~lares continu~. 

Hab~a pasado mucho tiempo desde aquel 2~ de noviembre de 
' :··::- ·1975 cuando, siendo candidato oficial a la Presidencia de la R_ep6-
, 1 .~~ blica, afirmara ante·los oyentes reunidos en la'plaza principal de 

::; Guadalupe Victoria, Durango: "l·i~xico corre él· riesgo de devorarse 
.. a..;sÍmisrno si no logramos controlar la corrupci~n, y eso depende de 

ustedes y de nosotros, deber.ios hacerlo juntos y pronto". 

En su quinto informe de gobierno,-cl licenciado L6pez Por
tillo, intentando descalificar las críticas y denuncias p6blicas con
tra la corrupci~n, dijo que ~uchas veces denunciar la corrupci6n era. 
también una forma de corrupci6n, 

Como efecto inmediato de la crisis econ6Eica surgi6 un fe
n6meno incontrolable: la proliferaci6n de violencia y delincuencia 
en el pa~s, pero con mayor incidencia en el Distrito Federal y zo
na raetropolitana, así como tanbi'n en otras ciudades densamente po
bladas, 

(84) Jorge Eugenio Ortiz Gallegos, '~Dizque las r¡1anos li1:1pias", El 
Universal, viernes 4 de ~arzo 198~, p. 4. 



La inquietud, la confusi6n, 
la angustia que provotaro~: bandas de 

lo zozobra, la inseguridad y 

asesinos. y crir.iinalcs dotados 

uniforme.,jpiac,~·~)\f{S,.~º\~'.~~t5·2:;~8r°:?·ª;N~:u·~1ilndo ·.ia. peen confían-
. za que cx'Ístirin e.n:~:1os-··;·.~c·ucr·pos,.,.:;".Potfcincos·. ' · ~ · 

de 

. ~ . ,,. ' r, .. ' " ... : : '.<'·.'' .. ·,.· :·.· •• :}::.~.· .• ~ .• •.·.:·.·.'·.·.: .!·: ·;. ·:':'/- ':\'~s··~-.>: ·.;. :, ':, 
. '.; ··. '/' 

Y el ciudad~n~ ·~~r.16n s'c v:i~ ~bl ig~d·o a reclohlár su vigi
lancia personal, necesi tanda alél'tarse contra dos grupo.!L.'i'huales 
de peligrosos: dólincuentes y corporaciones policiacas~ cuya ¿o
rrupci6n existente entre sus filas se debía a gente si~ vocaci6n 
de servicio dedicada, en las más inocentes de sus fecho~ías, a ex-
torsionar ciudadanos. 

Casi al finalizar el sexenio lopezportillista la violencia 
creci6 un 15 por ciento en dos ~eses, por lo qu~ el destino de muchos ·· 
mexicanos parecía incierto, porque la corrupci6n policial provenía 
desde las altas esferas de mando. 

Pero lo que sí resulta cierto es que la corrupci6n se con
virti6 en una culpa muy generalizada en todas los elementos de la so
ciedad. Está generalizada en exceso y exagerada demasiado por quienes 
reciben de ella jugosos frutos. 

Enderezar la moral pública es una meta que podemos lograr 
r'pida y fácilmente ~i todos repudiamos en forma verdadera a quienes 
se han enriquecido de manera ilícita y a aquellos que los han ayútlado 
consciente o inconscientemente. 

Debemos olvidar las trabas que se presentan a la tarea mora
lizadora y no ·dejarnos convencer con la idea de que nos gobern6 irre
mediablemente una ~leptocracia (término que por novedoso no es menos 
acertado para calificar los dos Últimos periodos gubernamentales), a
dcm~s de que la lucha contra la corrupci6n no debe instrumentarse s6lo 
en la administraci6n pública, sino en todos y cn<la uno de los elemen

tos de la socie<lad mexicana. 
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Eliminando la in~unidad que hasta hace poco tiempo hubo 

entre los funcionarios p6blico~, y fortaleciendo.las instituciones 

nacionales Jrnbrcinos de erradicar la corrupci6n: prevúcdcnté, por-

que 1 a e Órru P,{~~~f !~fie'd1 ;~,¡~~ti?~~' Í~ Ccirrli;; e i 6Íi f ~~e ia 1 , 

. Entre m~diado~ dc.~ncro"y fi~~~ ác junto de 1983 la Pro
curaduría General de la RcpúbÜca cnvi6 a prisi6n para someterlos 

a juicio por delitos contra ~l patrimonio de la Naci~n a 47 exfun
cionarios que fueron acusados de apoderarse de 6 000 mi llenes ele 

posos de fondos pÓblicos. 

Entre los detenidos que destacan por sus c~rgos tenemos a: 
• 31 de enero. Consignado y sujeto a proceso por el delito de fraude 

en perjuicio de la SARH por ~ millones de pesos: Ingeniero Efraín 
Niembro Carsi • 

• 13 de febrero. Consignado juntamente con otros diecis~is acusados 
por fraude y cohecho en contra de PEMEX por 205 millones de pesos: 
Ignacio de Le6n Nartínez. 

, 21 de febrero. Orden de aprehensi6n contra Armando Le6n Bejarano, 
exgobernador de Morelos por fraude al fisco federal por 5.5 millo

nes de pesos • 
• ~ de marzo. Consignado junto con cuatro personas más por fraude, 

falsificaci6n de documentos y asociaci6n delictuosa contra la Co

. misi6n Federal de Elfctricidad por 101 millones de pesos: Carlos 
L6pez Portillo P~ez. 

, 9 de marzo. Consigando con diez personas más por los delitos de 
fraude y asociaci6n <lclictuosa contra PE~iEX por 4230 millones de 

pesos: Jcs6s Chavarrfa García. 
, 27 de marzo. Consignado con cuatro detenidos mSs por fraude a pro

ductos Pesqueros Mexicanos, S.A., por 10.3 millones de pesos: Li
dia Camarona Ada~e. 

5 de mayo. Consignado con cinco indiciados m~s por fraude contra el 
Nacional Nontc de Piedad por 101 millones de pesos: Lcopoldo Ram{

rcz J,irn6n. 

62 



; . 

10 de mnyo. Consignudo conjuntamente con Romírez Lim6n por pe
culado contra el Nacional Monte de Piedad por 130 millones de 
pesos: Ignacio Mufioz de C~te. 

16 de ·nayo. Consignadó:·j\i~ú:6.con Evérnrdo Espino de la O. y tres 
más por peculado conti:~ iá 'doíflisi6n Nacional de la Industria Azu
carera por 37 millones de pesos: Róberto Martínez Vara L6pez 
Portillo . 

. 29 de junio. Consignado por fraude por 5100 millones de pesos 
contra PEMEX y por causarle pérdidas por 3750 millones de pe
sos más en la cof:lprade barcos gaseros: Jor.ge Díaz Serrano. 

El 18 de enero de 1984 a las 21 horas se mont6 un ·gran des
pliegue policiaco para catear la lujosa mansi6n ubicada en el kil6-
metro 23.5 de la carretera México-Cuernavaca, donde se encontraron 
pruebas suficientes para consignar a su propietario por los deli-
tos de fraude, evasi6n fiscal y acopio de armas. 

Meses después se le sefialaría como principal responsable 
-autor intelectual- del multihomicidio conocido como "Caso Tula" 
y procedería su consignaci6n junto con 24 personas más entre las -
que se encuentran el exdirector de la desintegrada Divisi6n de In
vestigaciones para la Prevenci6n de la Delincuencia, Francisco Sah~ 
gún Baca, y·elementos especiales del grupo "JAGUAR": Arturo Durazo 
Moreno. 

Todos estos malos servidores públicos, convencidos de la 
frase del funcionario alemanistu César Garizurieta de que ''vivir -
fuera del presupuesto es vivir en el error", confundieron la tarea 
asignada y se dedicaron a sustraer y dilapidar el erario público, 
dejando al pueblo sin alimento, sin instrucci6n, sin atenci6n médi
ca, sin vivienda digna y sin confianza en sus gobernantes. 
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C A P I T U L O III 

MARCO LEGI'SLATIVO PARA EL CAMBIO 

l. Reformas a la Ley o~i~i~ica de Ja Administraci6n P6blica 
Federal 

La experiencia del entonces subsecretario de Hacienda y Crédito 
Pób1ico y posteriormente titulir de la Secretaría de Programa
cÍ~n y Presupuesto permite al. actual Jefe de1 Ejecutivo estar 
enterado de los malos. manejos en que incurrieron los funciona
rios de gobiernos anteriores al de él. 

Sabe que para evitar la malversaci6n de fondos, el 
dispendio y la dilapidaci6n de los recursos de la Naci6n es 
necesario aplicar leyes enérgicas que obliguen a los servido 

res p~blicos a conducirie con la honestidad y la hombría de 
bien que el país requiere para salir adelante de una crisis 
que parece no tener fin. 

Como acciones iniciales de su gobierno, el licenciado 
Miguel De la Madrid emprendi6 reformas, entre otras, al Título 
IV de la Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos 

. (abarcando las reformas de los artículos del 108 al 114, así 
como los artículos 22, 73 fracci6n VI base 4a, fracci6n V, 76 
fracci6n VII, 94, 97, 127 y 134, con el fin de salvaguardar la 

legalidad, la honradez, la lealtad, la imparcialidad y la efi
ciencia en el desempefio de las funciones de los servidores p6-
bl icos) y a las legislaciones vigentes, con el objeto de dar 
forma y obligatoriedad a los cambios tendentes a hacer frente 
con energía y seguridad a la corrupci6n imperante • 

. . 
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1.1 Ln Secretarín ele la Contrnloría General de la Foclcracj6n 

El 29 ·de didcmbrci de 1982.se publican en .el DiaHo OfidnJ de 
la Fcderaé:':i..6n\ .. Ja~'3~~.fémitas: a la't6), ·orgánica de la Aclininistra-

... · ··<::J.<1.1.~A'.~·~f.1 ;;:;·::_.,_:·,,,:~,;-~::1·,,~'::!~,:,-:.".·::··,_}>!'~.:-:'-"·.:--. -·:::." -·- . . -.·.·: ... ..: .. , .· .. . : . 

ci6n .. PúbT{c¿¡·rd~dc:ir'~f;.:~iñ1sn1a·s/quc díin 'origen a la ·secretaría de 
. ·• . '.- • •. , :.:: ': ! . ': ~-:~:::. ~:·::~· ,:\~;·:·:-,;.;" ;. -·~_.;;_~¿·.::'~ ... ~ ·,:/: .. _-:·.~ ~:~\>:/:. ·: ·~.~<;<' ':': ,. : ' '1~-' .'.. . - .-· ·-, . - . 

la Contrafob:a'tGcricral.aé }a::Fedcraci6n. Al frente de esta 
; ; • • ,;,~,1 '.: •'• •f - ~ ¡' r-. 1' ' . ', 

nueva dcpendcnC:ia. es nomb~~do el contador público Francisco Ho 
. ~ ,. 

j as Guticrrcz. 

En el artículo 32 Bis, a lo Jargo de 19 fracciones, 
se describen las atribuciones que corresponden a esta entidad 
de la administraci6n pública, entre las que destacan por su im 

portancia las siguientes: 
l. Inspeccionar el ejercicio del gasto público federal y su 

congruerycia con los presupuestos de egresos (fracci6n I). 

2. Vigilar el cumplimiento de las normas de control y fisca 
lizaci6n (fracci6n III), 

3. Realizar las auditorías y evaluaciones a las dependencias 
y entidades de la administraci6n p6blica federal con el 
objeto de promover la eficiencia en sus operaciones y ver.!_ 
ficar el cumplimiento de los objetivos contenidos en sus 
programas {fracci6n VII). 

4. Inspcccjonar y vigilar que las dependencias y entidades 

de la administraci6n pública federal cumplan con las no! 
mas y disposiciones en materia de: sistemas de registro 
y contabilidad, contrataci6n y pago de personal, arren
damientos, contrataci6n de servicios, obra pública, ad
quisiciones, conservaci6n, uso, destino, afectaci6n, 
enajenaci6n y baja de bienes muebles e inmuebles, almac~ 
nos y dem6s-activos.Y recursos materiales de la ad~jnis
traci6n p6blica federal {fracci6n VIII). 

S. Opinar sobre el nombramiento y, en su caso, solicitar 
la remoci6n de los titulares de las 6reas de control 
de las dependencias y entidades (fracci6n XII). 

6. Coorc)jnarse con la Contududa Mayor de llncicnda para el 
establecimiento Je los procedimientos necesarios que pe! 
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mitan a ambos 6rganos el cuínplimfonto de sus resp('Ctivns 
responsabilidades (frncci6n XIII). 

7. Recibir y regÍsfr-ar. las decláracioncs;.,pa txiriion~aics que 

:m~i~~~~m~f 1t~t:~~¡f f~~f~ttfi~~ü~1,1~f tt;i~~Ht:c~~ ;., 
. gÍa~C'n.tos (fr~cci6n xvj. . , .<<::·> .' .. 

B. Conocet e investigar los actos, omisiones o conducta~ de 
los servidores públicos para constituir responsabilidades 
administrativas, aplicar las sunciones que correspondan 

en los t~rminos que las leyes señalen y, en su caso, ha
cer las denuncias corrcspondientes·ante el Ministerio 

Público, prestándole para tal efecto la colaboraci6n que 

le fuere requerida (frncci6n XVII). 

Estas disposiciones entraron en vigor el 1 de enero 
de 1983, como lo señala su artículo 1° transitorio. 

Como resultado de estas reformas la Secretaría de la 

Contraloría General de la Federaci6n debe aplicar el Reglamc~ 

to Interno de la dependencia y la. Ley Federal· de Responsabi li. 
dades de los Servidores Públicos, ordenamientos publicados en 

el Diario Oficial de la Federaci6n el 19 de enero de 1983 y el 
31 de diciembre de 1982, respectivamente. 

Los sesenta y siete años de ininterrumpida vigencia 

de nuestra Constituci6n le dan un valor que se enriquece con 
las experiencias de tres generaciones de mexicanos, por lo que 

es necesario hacer modificaciones a los artículos que la con

forman y plasmar en su texto los logros y consideraciones per

tinentes para hacerla cada día m~s eficaz. 

Es por ello que el licenciado Miguel De la Madrid con 

sider6 oportuno, desde su postulaci6n como candidato, anteponer 
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la moral como_ nccesidad urgente para preservar al puís de la 
corrupcj6n e ineptiiud que lo minaban diariamente, 

La crcaci6n déi •.1:a' .Secrdfarfa de 1 a .conir'á:io.rfo Gene-. . '. '• ... ~ ~ ' . ' 

ral de la FcdcrLlci6il prctfnclc "intégrar un sistema de control 
de la gesti6n p6bl~ca~al.unifica~y.modifjcar los procesos de 
control, vigilancia y fiscalizaci6n en el ~so de los recursos 
patrimoniales del Estado'' (85), previniendo conductas corrup
tas o el.mal uso del dinero p6blico, 

De ninguna manera es esta dependencia un instrumento 
represivo, ni sus acciones una "cacer~a de brujas", sino que 
es un instrumento para el cambio que recurre a sanciones leg! 
les contra los infractores de la ley. 

Claro que no es s6lo esa su funci6n, eminentemente 
persecutoria de delitos~ sino la de apoyar a las empresas y 

organismos p6blicos para que trabajen con eficacia, eficien
cia y probidad. 

Otra de sus tareas principales est~ en la creaci6n 
de comisarios que coadyuven en una labor preventiva, de vi
~ilancia y asesoría para acabar definitivamente con la co
rrupci6n, el burocratismo y la ineficiencia que ahogan a las 
empresas y entidades públicas. 

Por ello, al nombrar a los 26 contralores internos 
con tareas en las 16 delegaciones política~ y organismos del 
Departamento del Distrito Federal (DDF), el titular de la Se 
cretaría de la Contraloría, CP Francisco Rojas, declar6: 

"Cuando los recursos públicos son espccialr.1ente limitados, no 

(85) Crcscencio Cfirclenas, "Pretende prevenir la Contra l orí a 
Ja corrupci6n )' mal uso de los fo11dos", El Universal, 
martes 26 de julio 1983, p. 3. 
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podcr11os perrnitlrnos fugus ni deshonestidades ( •.• ) el sistema 
de control no pretende ccntralizHrse en una sola dependencia, 
sino correspons¡¡)Jilizar a cí1da entidad en'/Ja ins~rumentaci6n, 
seguimiento y. ap.l k~ci6n,<<l6:.~Úis ·~otmas':··'<l:~i'cónt'~cii' ), ev~ l uaci6n 
en sus propios ámbitos i11t~tn~s'' .c86),~: . ,•. . .·. . 

Lo fundamental <le estas afirmaciones es que deben e! 
tar en plena congruencia de lo que se dice con lo que se hoce, 
porque a juicio de JesGs Gonz6lez Schmall, Secretario Genero] 
del Partido Acci6n Nacional, "resulta contra todo principio <le 
control el que el mi~rno Poder Ejecutivo se autocontrole, sobre 
todo cuando esta funci6n ya existía en Progra.maci6n y Presupuc.s 
to y en Hacienda para todas las demás Secretarías y Empresas 
paraestatales". (87) 

A juicio del dirigente panista lo adecuado era fort~ 
lecer el control que ejerce la. Contaduría Mayor de Hacienda de 
la C'mara de Diputados, porque depende de otro poder (Legisla
tivo). 

Es necesario aclarar que el control del gastó p6blico 
se deriva del concepto de soberanía, que reside originalmente 
en el pueblo y 6ste la ejerce mediante los 6rganos del poder 
pGblicq electos democr5ticamente, por lo que esta facultad, 
que el Congreso de la Uni6n tiene para ejercer el control de 
la cuenta pGblica, es potestad soberana que se atribuye a la 

Secretaría de la Contraloría General de la Federa~i6n (SCGF) 
como 6rgano auxiliar del Congreso, pero con amplia autonomía 
para funcionar vigilando que el ingreso y el gasto pGblicos 
respondan al interés colectivo. 

(Bú) Leopoldo Cano, "No podemos permitirnos fugas •• ,", El Uni
versal, martes 10 de mayo 1983, pp. 1-10. 

(87) Fidcl Samanicgo, "La ley y la Controlaría no bastan para 
lograr la renovaci6n moral", El Universal, miércoles 15 
de junio 1983, pp. 1-10. 
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Estos son princ1p1os b6sicos asentados en nuestra 
Constitucj6n, de tiende se deriva que "el gasto pÚblko, a 
m's de ajustarse formalmente a la ley, debe sustancialmente 
c~rre~poncier a ,ún scmtido .de interés p6bUco que hace que no 
s61o :h~y~ ·. d~. ser. forrnalmc:nt.e legal' sino tambi6n adecuado y 

propofrional al fin que j~stific6 la autorizaci6n legislatj
va ~ (88) 

Con· la creaci6n de la Secretaría de la Contraloría 
General de la Federaci6n se llena un gran hueco en la admini! 
traci6n pública, ya que coordina las funciones que estaban di! 
persas, aplicando la ley encargada de fincar respons~bilidades 
a los servidores públicos. 

Por los alcances de esta dependencia se ha llegado a 
suponer que es una supersecretaría, es decir, de mayor rango 
que las demás existentes en la Ley orgánica de la admin.istra·~··.

ci6n pública federal (LOAPF), las cuales estar~n sujetas a una 
permanente y estrecha vigilancia. Aunque jurídicamente el ~s-
pecto de la mayor jerarquía no es exacta, convendrá que así lo 
consideren aquellos que han convertido las arcas nacionales en 
auténticas cuentas personales que cubren caprichos tan opulen
tos corno acostumbraba el sha de Irán. 

Que este criterio haga de la SCGF el continente que 
permita acorralar a quienes propicien la corrupci6n para poder 
atacarla y exterminarla por completo es y debe ser el deseo de 
todos los mexicanos en su conjunto, porque la responsabilidad 
moral no es exclusiva de los funcionarios públicos. 

(88) César L6pez Gucvara, "El contralor general de la RepÚbli 
ca: indispensable", óvaciones, lunes 29 de noviembre 1982, 
p. l. 
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finalmente, compartimos con el licenciado Sobernnes 

Fcrndndez el criterio que sefiala las medidas m's adecuadas paro 
hacer efectivamente operativo el prop6sito de renovaci6n moral 
cuando señala: "si se quiere tener éxito, se deber.ín sustraer 
de la administraci6n centralizada a la Contraloría General de 
la Fcderaci6n, darle autono~ía técnica y econ6mica, así como 
dotar a esa dependencia y sus procedi~ientos de las suficientes 
garantías procesales. De lo contrario volveremos a ver en pocos 
años repetidas las lacras que ha venido sufriendo la administra

ci~n p~blica de que tanto nos condolemos". (89) 

1.2 Las Oficinas de Manifestaciones de Bienes 

Otra de las medidas fundamentales para combatir a los funciona

rios corruptos y vigorizar la renovaci6n moral de la sociedad 
consisti6 en hacer obligatoria la presentaci6n detallada de los· 
bienes que posean los servidores públicos al inicio de su ges
ti6n, de tal manera que al finaliza~ la misma existan puntos 
de referencia _para detenninar; si hubo malos manejos ·O desvío de 
los fondos públicos hacia fines no autorizados. 

Anteriormente las oficinas de Registro de Manifestacio 
nes de Bienes de Funcionarios Públicos dependían de las Procur! 
dudas General de la República y General de Justicia del Distr_! 
to Federal, pero a partir de la publicaci6n del Reglamento Int! 
rior de la SCGF (19 de enero de 1983) pasaron a formar parte de 
la Direcci6n General de Responsabilidades y Situaci6n Patrimo
nial. 

Esta direcci6n est~ facultada para llevar el registro 

de l~ situaci6n patrimonial de los servidores públicos, por lo 
cual recibe las declaraciones respectivas, atento a lo dispue! 

to en el artículo 17, fracci6n II, del citado reglamento. 

(89) José Luis Soberanes Ferntindez, "Responsabilidades de los 
servidores p(iblicos", D.icdonnrio Jurídico Mexicano, t. 
VI lI, Instituto 'de Investigaciones Juridi cas, UNA~!, :

1
México, 

1984, p. 52. . 
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Corresponde a la Secretaría de la Contrnlorfa Genernl 
de la Fedcraci6n recibir y registrar las declaraciones patrimE: 
niales de los servidores. p6blicos, .en los t6rminos del artículo 
32 Bis, ftacci6n'XV,de l;Ley Org6nica de la Administraci6n r6 . ,: . ._, . 

blica Federal. 

La misma dependencia tiene facultades para recibir de 
nuncias o quejas contra funcionarios deshonestos que destinen 
los dineros p6blicos para objetivos diversos a lo sefialndo en 
la Ley de Egresos o aprovechen el cargo para lucrar sin dere
cho a ello. 

La raz6n de estas disposiciones encuentra su antece
dente inmediato en el tipo penal que la Ley de Responsabilid! 
des de los Funcionarios y Empleados de la Federaci6n llamaba 
grotescamente "enriquecimiento inexplicable", hoy denominado 
cnriquecimient·o ilícito. 

La nueva Ley Federal de Responsabilidades de los Ser~ 
vidores P~blicos dispone en su artículo 81 que la declaraci6n 
de situaci6n patrimonial deberá presentarse dentro de los 60 

d~as naturales siguien~es a la toma de posesi6n (fracci6n 1), 

dentro de los 30 días naturales siguientes a la conclusi6n del 
encargo (fracci6n 11) y durante el mes de mayo de cada afio (la 
anterior Ley marcaba como período obligatorio cada seis años), 
excepto si ese año se present6 la declaraci6n que indica la 
fracci6n l. 

Cuando inj ustificadamcnte el servidor p6blico omita prE_ 
sentar de manera oportuna sus declaraciones de toma de posesi6n 
o la que debe entregar anualmente, su no1;1brarniento qu·edarti sin . . 
efecto, previa declaraci6n de la SCGF. 

1.2.1 Qui6nes deben presentar <lcclaraci6n de bienes 

Corresponde n los servidores p6blicos que se enuncian a continua 
ci~n presentar la dcclarnci6n patrimoniul, de la que la SCGF lle 
va un mJnucJoso registro. 
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En el Congreso <le l~ Uni6n: diputados y senadores, 
oficiales mayores,tesoreros y directores de las Cámaras y 
contador mayor de Hacienda. 

En el Poder Ejecutivo Federal todos los funciona
rios, desde el nivel de jefes de departamentos hasta el Pre 
sidente de la Rep6blica. 

En el Departamento del Distrito Federal: todos lds 

funcionarios~ desde jefes de departamentos hasta el titular 
de la dependencia, incluyendo delegados políticos, subdele
gados y jefes de departamento de las delegaciones. 

En las Procuradurías General de la República y Gene
ral de Justicia del Distrito Federal: todos 'los funcionarios, 
desde jefes de departamento, hasta los titulares de ambas de
pendencias, incluyendo agentes del Ministerio Público y Poli
das Judiciales. 

En la Administraci6n Pública Paraestatal: directores 
generales, gerentes generales, subdirectores generales, subg~ 
rentes generales, directores, gerentes, subdirectores y serv! 
dores públicos equivalentes de los 6rganos descentralizados, 
empresas de participaci6n estatal mayoritaria y sociedades y 

asociaciones, y fideicomisos públicos. 

En el Poder Judicial Federal: ministros de la Suprema 
Corte de Justicia de la Naci6n, magistrados de circuito, jueces 
de Distrito, secretarios judiciales y actuarios de cualquier ca 
tegor!a o de~ignaci6n. 

En los tribunales administrativos y del trabajo: magi! 
trados, miembros de la Junta y secretarios. 

Finalmente, en la SCGF deberán cumplir con esta obli
gaci6n todcis los servidores p6blicos de confianza. Asimismo 
estar5n obligados a hacerlo aquellos servidores p6hlicos que 
determinen los titulares Je la SCGF y la Procur.:1duda 'General 
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1 
de la República, previa fundamcntaci6n y motivaci6n de carde 
ter general. En promedio est6n obligados a presentar su de
claraci6n patrimonial unos 80 mil servidores públicos. 

1.2.2 Regalos suntuariog y enriquecimiento ilícito 

Con las nuevas disposiciones que regulan el monto de los ob
sequios factibles de ser recibidos por un servidor público 
con ~otivo de su encargo, se estrecha el cerco a las activi
dades corruptas, ya que la ley señala el límite máximo (die: 
veces el salario mínimo diario vigente) a que deberá sujetar. 
se el valor de las donaciones hechas a un funcionario público. 

Si el valor de los donativos excede el monto mencio
nado líneas arriba, el servidor público deber~ depositarlo a la 
autoridad que la SCGF señale para su custodia. En caso contra
rio incurrirá en el delito de enriquecimiento ilícito, tanto si 
lo c?nserva él, como su c6nyuge, pa~ientes consanguíneos hasta 
el cuarto grado, por afinidad o civil, o terceros con los que 
tenga relaciones profesionales, laborales o de negocios. 

Las funciones de custodiar estos bienes corresponden 
también a la Direcci6n General de Responsabilidades y Situaci6n 
Patrim~nial, según prescribe el reglamento interior de la SCGF 
en su artículo 17, fracci6n VI. 

Es muy cuestionable afirmar que la sola existencia de 
este mandato legal representará un verdadero dique a la corru2 
ci6n de los funcionarios públicos, ya que es bien sabido que 
ante situaciones difíciles el ingenio humano se aguza para vi2 
lar e incum~lir las disposiciones que prohíben det¿rminadas 
conductas. 

Resulta indispensable que a la m~s leve sospecha de que 
un funcionario público cst6 haciendo uso de un prcstanornbrcs para 
cometer est~s conductas ilícitas ~ca denunciado dci"inmediato, 
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atento a que todos los ciudadanos mexicanos tenemos el derecho 
Y.la ineludible obligaci6n de hacer <lcl conocimiento de estos 
hechos a la autoridad competente (artículo 49 Ley Federal de 
Responsabilidades de los Servidores Públicos). 

2. Ley Federal de Responsabilidades de los Servidores PGblicos 

Atento a las opiniones y demandas que escuch6 durante su camp!!_ 
6a pol~tica como candidato a la Primera Magistratura, el licc!! 
ciado Miguel De la Madrid Hurtado· tuvo a bien proponer refor
mas al T~tul'o IV de nuestra Constituci6n (modificando de los 
artículos 108 al 114, así como también los artículos 22, 73, 
fracci6n VI base 4a, 74 fracci6n V, 76 fracci6n VII, 94, 97, 
127 y 1~4). 

Con base en dichos preceptos la denominaci6n de qui~ 
aes·desempeftan un puesto, cargo o comisi6n en la Administra
ci~n · ~~blica 1:cderal ser~ la de servidores p6blicos, desapar! 

· ciendo con esto la anterior divisi6n clasista de altos funci~ 
arios y funcionarios p6blicos de segundo y tercer nivel. 

Los mismos ordenamientos constitucionales marcan los 
principios que sustentan la renovaci6n moral de la sociedad 
como .necesidad urgente para preser~ar al país: legalidad, ho.!! 
radez, lealtad, imparcialidad y eficiencia, reglamentados por 
el artículo 47 de la Ley Federal de Responsabilidades de los 
Servidores PÓblicos (LFRSP). 

La Ley Reglamentaria del Título IV constitucional fue 
publicada en el Diario Oficial de la Fcderaci6n el 31 de dicie~ 
bre de 1982. lis la I.FRSP la que en' sus 90· artículos y cuatro 
~ransi torios sien.ta las bases y mecanismos que debedn seguirse 
para hacer efectivos los anhelos del pueblo mexicano en lo que 

.se refiere a moralizaci6n renovada y vigorosa de la sociedad. 



Es el propio artículo 47, con sus XXI fracciones, el 
que establece las obligaciones a que dcbcr~n sujetarse los ser
vidores públicos para no incurrir en responsabilidad administra

tiva. 

· Otro precepto que destaca de esta ley es el artículo 
S~, que señala como sanciones el apercibimiento y la amonesta
ción, que podrán ser aplicadas al infractor por el superior )c
r~~quico (titular de la SCGFJ de manera pública· o privddai - -

Contempla tambi~n sanciones como .la suspensi6n del em·
pleo, cargo o· · comisi6n en forma temporal, durante. un lapso que va 
de tres d~as a t»es meses, as~ como tambi~n la destituci6n del pues· 
·tQ, que oper~ definitivamente. 

Las dos ~ltimas sanciones ~ue por incurrir ~n~responsabili· 
'"ªd administrativa pueden aplicarse a los servidores páblicos son: 
la .. sanci~n econ~mica, que se calcula con base en salados m~nimos vi-

· &entes y equivaldrá .al doble dei lucro indebido que se obtenga, y fi· 
·nalmente la inhabilitaci~n temporal. para desempeñar . encatgos o comi· 
siones en el servicio p6blico, que estigmatiza de manera vergonzante 
.a~los malos elementos gubernamentales • 

. 2.1 Medidas contra ·e1 ·nepotismo 

~La palabra nepot~smo deriva de la voz italianá ·nepote, que significa 
sobrino. Nepotismo o sobrini~mo, con dicho t~rmino se califica a la 
conducta de quienes detentan el poder y acostumbran, como una pdotica 
•reiterada, favorecer a sus familiares para q~e ocupen puestos pablicos 

. aunque no posean las facultades necesarias ni cumplan con los requisi· 
tos indispensables para ellos. Dicha práctica llcg~ a representar un 
orgullo en el sexenio que se "preparaba para administrar la abundancia."~ 
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Cl mismo licenciado L6pez Portillo se pregunta y responde: 
''¿Por qu6 se hablaba de sobrinismo? Esto fundamentalmente en el 
Renacimiento, cuando los príncipes de la Iglesia que no podían tener 
hijos, estaban obligados a tener so.brinos, y como no podían recono
cerlos como tales, los ayudaban como sobrinos, y entonces se estable
ci~ el calificativo de nepotismo, su sobrinismo. ¿Por qu6?. Porque es
taban cumpliendo los príncipes de la Iglesia un sentimiento natural 
que es el de la solidaridad eón la familia". (90) 

La lucha contra el nepotismo es una modalidad pol~tica (al 
decir del licenciado Pedro Vázquez Colmenar.es, gobernador de Oaxaca) 
que ya don Benito Ju~rez hab~a instrumentado e~ su tiempo, por lo que 
nuestro contempor~neo. subray~: "Que sea bienyenido" (91) ei combate 
contra el nepotismo, que no es sino otra forma de corrupci6n. 

Esta pr~ctica fue muy usada en el pasado reciente desde lns 
altas esferas p6blicas y cundi6 el mal ejemplo, por lo que se hizo 
necesario poner coto a tales conductas. 

Así el 11 de febrero de 198~ se public6 en el ·niario Ofjcial · 
de la Federaci6n el acuerdo por el que se fijan los criterios para la 
aplicaci~n de la LFRSP en lo referente a familiares de los servidores 
p~blicos. 

Con este acuerdo suscrito por el titular de la SCGF, conta
dor p~blico Francisco Rojas G., se ponen en vigor las restricciones 
e impedimentos legales para que los funcionarios p~blicos puedan fa

vorecer a sus familiares (comprendidos hasta el cuarto grado de paren
tesco por consanguinidad o por afinidad, as! como tambi6n el paren· 
tesco civil) a trav6s de.nombramientos, contratos, promociones, ctc6-
tera, en puestos, ca_rgoso comisiones de la administraci6n ptíblica. 

(90) Osear Hinojosa, "El sobrino de JLP, caído en las primeras esca· 
ramuzas anticorrupci6n11

, Proccso,.n6~~ ~41, mayo 16 de 1983, p. 
(91) Jorge Cnnt6n Zetina, "Handicap", ·Rotativo, nóm. 2~10, r.1artes 15 

de.febrero 198~, p. 8. 
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La base jurídica para emitir este acuerdo la encontra
•os en los artículos 32 bis fracciones V y XVII de la LOAPF, 3° 
fracci6n II y 48 de la LFRSP, y 1° y 5° fracciones XXI y XXII del 
reglamento interior de la SCGF. 

De acuerdo a los artículos 292 al 300 del c6digo civil 
vigente en el Distrito Federal en materia com~n y en toda la Re
p~blica en materia federal las personas que están obligadas a cum
plir con este ordenamiento son: 

Parientes pQr consanguinidad: abarca padres, abuelos, bisabuelos, 
tatarabuelos, hijos, nietos, bisnietos, tataranietos, hermanos, me- · 
dios hermanos, t~os y sobrinos segundos carnales del servidor pdbli
co. 

•arientes por ·afinidad: suegros, padrastros, padres de les suegros, 
abuelos de los suegros, bisabuelos de los suegros, yernos o nueras, 
hijastros o entenados, cufiados y hermanastros, sobrinos carnales del 
c6nyugc, tíos segundos, primos hermanos y sobrinos segundos del c6n-
7~ge del s~rvidor pdblico. · 

· Finalmente, el parentesco civil surge s~lo en la adopci6n {entre 
adoptantes y adoptados), lo que permite inferir que no hay vincula-· 
ci~n jur~dica ~lguna con los consanguíneos o los afines tanto del a
doptante como del adoptado, 

Con el propio acuerdo se publicaron dos gráficas para ha-
cer m4s claros los criterios de aplicaci~n de dichas prohibiciones. (92) 

A continuaci~n transcribimos las gr~ficas. de referencia, las cuales 
dan una idea de la amplitud con que habr~n de aplicarse. 

(92) "Renovaci6n moral de la sociedad''; ·ni~rio ·oficial de la Fede-
¡ raci~n, Secretaría de Gobernaci~n, M~xico, 198~, pp. 189 y 190. 
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Dstc procutlimiunto está rcgulnJo por los nrtfculos 109 u ll4 de 
la Con~:tjtuci6n PoJÍtica do Estado~· Unido:; hkxicano::., y se aplica 

,'é,I "quienes h:.in rodb:i .. Ju, bien sea por el voto popular () por dc:sj ~·.

' nac:i~n tli'.'.·c:cta, e] cnc::irgo dt! de$C!llpeñar un puesto p(1bl.ic:o que por 

su jerarquía e impo¡·uwcia roqui,cro de la c:onfianza del pueblo, ln 

cual resulta dofrauclnda cuando quien lo e'jerce renli:w netos. u omi

sióne~; que perju<lican ios int'orcscs públicos fun<lamenté:lcs o el buc~n 
despacho <le 1a administraci6n gtibcrnaméntal 11

• (9~) 

Los funcion~rios que puo<lan ser sometidos n juJcio polí

tico son: senadores y diputados al Congreso de la UniGn, los minis

tros de la Suprema Corto tlc·Justjcia de Ja NaciGn, los sccrct:irios 

de despariw, Jos jefes ele dcparL<1mcnto adrn:inist.rutivo, e1 jefe clcl 

Dcpartílmcnto del Distrito Federal, el procuradcn general tlc la He

p6blica, el procurador general de justicia del Distrito Federal, los 

magistra<los y juedcs del fuero com6n del Distrito Pcdcrnl, los Jj

rcc.torcs generales o sus equivalentes de los oq~an::smo~; tlcsccntr;i

lizaclos, empresas do participación estatal nwyoritaria, sociedades 

y asociucioncs asimiladas u 6stos y fideicomisos p6blicos. 

También conw11pla a los gobernadores de los Estados, dipu

tados locales y magistrados de los tribunales de ju~ticlu locales 

con el objeto de proteger el sistema federal, ya que la rusoluci6n 

de la Cúmara de Diputados será Únicamente declaré:tiva y :.;e comuHi

cará a lns legislaturas locales con el fin ele que procedan en con

secuencia ejercitando sus atd bue iones. 

Las conductas en que puodcn incurrir los servidores pÓilli

cos y que impl.ici1n porjuido de los intcresus púhUcos fundamentales 

se consignan en el art1culo 7 <le LFRSP. Son las siguientes: 

(93) Gonzalo Jll. Armionta Caldcr6n, "lLl juicio po] ítico", pononc.: ·j ;1 

. p rosen t ¡¡da en e J. J:c ha te .:i.c:!.12.~~-~'..:" re form.a s _!_~.!?ª 1 º:'. __ ti2:.~nov ic~1 s 

Po L_~LJAE~·~~!E.~.!.!.:l..~_}J.l.H !~~:l._.~ l º-·~ .. ~!_.!'_~r i <~...!!!:~!:!.!~~l.!?. , z s c1 u r l! h re ro , 
ENEli J\catlfin, UN/\M, f•léxic.o, 198:), pp. l<~. 

80 



l. JU nt·nque n In~,; in::;titucioncs democrfit:icas; 

J.J. El aLaq1w a la formu de gob:iorno republic:1nn, re¡wr-:;'rmL:•t:ÍVü, 

fedc.n:i:t; 

111. Las violocioncs graves y sistcm~ticas a las garantías indivi

duales o socjnlcsi 

.IV. El ataque-u la.libertu<l d~ ~ufragio; 

V. La usurpaci6n do <1tr.i.bucionés; . . . . .. 

VI. Cualquier irifracc:i.6n a J:a. c'onsti:t1Jei<?n o alat<)<Wt?S .federal.os 

cuando cause perjuj cios grav.es <C:.ia·.1-íe'deracj:611;.':';a uno 1} ·~ários 
Estados de la mii;mu o de Yu• sociecl~d;:. o;Ínot:·;t~~·-~i·¡fúi·; 'úastotno 

en el :Euncú.on~rniento normal dc;Ia~'·:i1gt'ii:udbri.~~; · ... ·, . · 
, V l I. Las omisiones de carácter g~<1Ve / e~·a·o·sCió.i·~:i.:~9~ .. \df;.:>:Iri. fracci6n 

anterior, )' . . .. ..·. : :.;.''.:·: .'.'.'.• .• '..\.J:.}i{'.,:;}>: ,/'>'.· 

VIII. Las violaciones sistemútic'as o. gra;·es>.:a:. i'.ó.~;¿-pi.E(rf~s> ·p.r'ogramas )' 

presupuestos ele la Adm:i.nistrndón; PilbÚcd.-'p~'~f~·f'~i o del Distri-
to Fcdoral. . . ·, ·<: •,·'.'.-:~.:'.;?/': :,·: .. 

El mismo artículo seiíaln c¡ue no procede· el. juicio político 

por la mera cxprcsi6n de ideas, tal como lo estipula el segundo p~~ 

rrafo de ln frocci6n I del artículo 100 constiiucional. 

Queda al libre arbitrio del Congreso de la Uni6n v<1lorar los 

hechos que cualquier ciudadano, bajo su más estrjcta responsabilidad 

y me~iante ía presentación de pruebas, formule ante la Cúnwra <le Dir~: 

t:ados cuando considere que la.conducta del servidor püb1ico se encun-

'dra en alguna o aJgunas de las ocho fr::iccioncs anteriormente mencio1w 

das. 

El juicio politice podrd intentarse durante el tiempo que el 

acusado se encuentre clesempefiando su empleo, cargo o comisi611 y den

tro de un aiio despuGs de que concluya sus funciones. 

Las dos fases en que se divide el procecli.micnto son: proh:_i_ 

torio y de conclusiones o alegatos. Al concluir esta ~ltJma, la 
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C(1¡¡¡:tr<l de: Senadnr:.'<; dclic 1.;rj¡'..ir ~;r.; en jma,lo de !'C:lltf'ncia para SC'.·· 

fiaJ.¡l' !:i. el ;;cv!-~;;clo e!; jnor:c:n·1 e o f,c l<! f:i.nc.;J rcspofü;;:])ilülad po 

lít:ic;1. 

Líls s:mciorw::. pod1.·fin ser destitución del fu¡¡clon.:uio pú

'bl:lco {cuando Ó!:'.l:e st~ Cncuc~ntre todav5a en fímt:i.onos} o inlwbili

t.:1c.i.6n desde .;.1uo a 20 afio~ para dcscln¡:>~ñar otros ~.ar~os en 'el ser 

vicio público. (si ha concluido. su man·ciatq). 

Corréspondió a:l exsen~1.dor e• ingeniero .JOrgc Díaz f.lcr r:rno 

tener el nada envidiable "honor". de ha her sido eJ. primero en ser 

juz¡i11do con base €'11 clichns 1:cfbrnw_s constituc:i.onules. Bastaron 

32 r.l'í.as para que la SCGF presentara ante J.1 PCR la pctic:i6n de 

dcsafuel'o, so efectuaron dos periodos extraordinarios de sesiones 

de la Ciimara de Diputa<los y se llevara a cabo el :juicio poJ.ítjco 

que lo dc~:poj ú de su ü1munidad p.'.lrlamc11t.ariu, giriíndose fi1111lmc11te 

la ordc~ de uprehensi6n quo fue cjecut~dn con gran despliegue de 

fuerzo policiaca. 

Así yj¡. desvanecidos sus nnhclos de poder quien ·estuvo 

muy cerca de convertirse en el jefe del Ejecutivo Federal por sus 

estrechos lazo:> de amistad con el anterior presidente de la Repú

blica. 

El docto1" 1Ignacio Hurgoa Orihuel¡:¡ denunció ante la PGR 
11 cl delito de peculado contrn la naci6n mexicana, presuntivamente 

cometido por el expresidente Jos6 L6pcz Portillo y por lo~ funci~ 

narios piíblicos y parnostatalcs, encabezados por 61. y que . iri,terv.i_ 

nicron en su conccpci6n, preparaci6n y ejccuci6n'' (94). Pero el 

procedimiento no f'ue incoado porque, a ju·i cio de la PGR, "no hubo 

suficientes elementos para ejercitar la acción penal". 

(94) /\ureu Acosta, "Confj scad6n de bienes a los culpables". l3xce.1-
~}.!~~~. l11ncs 7 de febrero, 1983, pp. 1H, SB y 8Il. 
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"El cr\.!cimionto estructural <lo la /1drninist1':ic.ión Jl(íbJ :ica ele los 

scnr:i.dor0s públicos que ln hncen O¡Yic:rat:í.vn y de los modios pee~~ 

nü;rios de que d.i.s¡w·:1~, hace patente la conveniencia y ncccsid:1d 

'<le rncioiwlizar (-os procc<lind.cntos de. gestión administnt:i.va, 

presupucst:iria y de cumplimiento y seguimiento ele acciones y obli_ 

gaciones por parte ele los_ se1·viclores públicos". (95) 

Por es fa. razón,_ entre otras, eJ. legislador vio 1a urge!~ 

cia de nctuaiizar los C6cligos Civil y Penal para f!decuarlos a las· 

ncccsidacles,~6c{ál es.· y a~J: .clar luga~·-•·•a·o'gobicrnos•];On~ado s._ y efi -

e icnt~s, 5c):-Ji'~bft1:~. públlc()S ·. qÍw cumplan efec tÍvai\1cntc .1 a f:u11c ión 

:::f ~:d~d~~;~!~{~~f 'g~~·~~0 buséa ·P•' ~ 'segur: ~~~Ji~'[~\~x'.~l,:t~onc s 

DeF:'.Codigb_ :Peirnl;:.se reformaron;; entre·.ot.r_os, lo'.s" articuJ os 

~:~l :~::~:·:ir~~'~t;f !~1~:~~~;~t;~¡s~:~¡:~t~~r1i~&~~~~-'~ .. ~_;dsi~~m:::~!;:~ 
',:;;.':··;,·:-:.~,:' . , .... ~~_::::·;,;;:;;y;~;·,~·:':,-::.·.·,···-· • · ,.::·;,;.:· 

Otra \~~-~;j\X6n plaúsAble. de~:'riJ~ .. @~i:~fo'..~S\\a desaparición 

<le· la Divisio6:id6>.l:n~~stfgacioiics par.á.J.h'.ith~~av~nci,~n _de lu Delin

cuencia (antigµ6: .. sfrv:i.Cio Secreto) ci1~hj·éiJsc,1npcn~' ~n, contra de la 

ciudadanía erii·de(t,odós conodclo y s~ 'cÍis{~iigufa::'por los métodos 

ae tortura que~{1~Iban· para ••fabricar'' dete'íl\ctos· confesos, extor

sionarlos y co~e;ir. tocla clase de ilícit;os: en c~ntra de aquellos 

a quienes supuesúrn1'cnte proteg íün. 

•"1(: 

(95) Miguel J\costK ... i<omerd(; 11# control. bítcrno de la. administra
ción públiéa··'fodc1·a l",' ponencia pre.sentada en ·el· Curso Mareo 
jurídico y.· trásccnclcncia de la Reúóvaci'ón Moral ele la sOcTC-: 
dad Mcxicailr1, Sría. de Gobernación, S1;ía. cl'c la Contrnloría 
Ccncrui de la Fc<lorucióil, UNAM, 13~17 agosto, M6xico, 1984, 
p. 1. 
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3 , 1 ~~O ~--_!~.!_J_i_!_:_<:i ~~__j:_}J~_C:J_:_~- }!__C1! :1 J._e ,•; 
f'" 

l3sta C:pocn lle· ncc:lor;idos camb:i.01; en ln sociecln<l mexicana trn.r.! 

tambjén "avance!;", pnra ll:rniarll'S ele :.i1guna manera, en la cr.inol_ 

nalidutl. IJn consccucnda deben nplicorsc l;is sanciono:> rc.spcc-

'tivas al uclocua.rs<~ la!'. clcsc·ripcfones que hace lu ley p~~nnl a 

aquclJ.n.s conductas en las que incurren Jos malos sc1·v.i.dorcs plÍ

blicos, porque "c1. c¡uchacor ~·n el servicio público cx:tgc voca

ci6n inaltcra\lle do· entregarse al servicio de sus :iguales. Quien 

a el llegue con a:Uin hcgcm6nico, fruición e.le poder' empeño <le 

dominio. o enriquecimiento, ambición ·feudal o embozu,<lu. idcologí.;1., 

no solamente ha errado gravemente la función, sinó que, :a un 

tiempo> cs. un c.lel:i.ncwmte ·q·uc se ,Jale de preci:osb/instn.ÍIÍÍ.cnto -ol 

poder público qucdimnnu. dclpue.bJ.o~.·:Para<\éste,'~·.sÚ:ún~co manda~ 

t~ y juez; ~~n:3~~·\:i~.:·:;~:~·ty~~}~,~·.:,+,'~i:'.~~{F~t1:~:i)'>·'.'~:1~~.~~·1:;i~~o ·:o~· las 
mismas ·caractenst,1c<l:s<;d,9 irn~Ul\~.dad_.c;J<J.~d9p9ndcnc1a, econom1ca, rnn 

que la Jcy e~~~p'lv.c;;:;~~J~h:~j.%:'.¿.·~Sii~')i~J;·b~o.~:.:·pnra ~di~1aguardni·10 en 
SU Cf:idcncia. C fmpa'.i,~:i;u:}Jd~CJ!L;J9,6}' .• 

ma ter in· tl~ªiu:f t~~~~~!t~"~¡i[{~i~~:~i #:~¿b;:c~i;;r ~:~e.~:~~~:lf:~ 
ro f ecl eral · cori~cmp,~q·ni::.9nc.c figü/a~. :dcli~tivas quc/spn: .e:i qycici o 

~~::~~~º p!;1 ;:~jl1~~ti~~k~,~~i~1~:~t !~~~~l~~~:-,2~~~W~t~~::,d:º;~[ 
cu s ion iritimidáéfó'if '\;éj erciciff1:a bli's'ivo',\~d eCfoilcfohé's·~·:·~:itráfico de 

, ' : .··~:,··.., .... -'.~::~;.:)'.•;:~(,.,\~~'-~.-:;,,;::/::·'.::_t;. ?;~.:~:.~:;~¡;\·_;,;,; ,'./;. ;',.l'.?:;~::'.~;;~·~:~~\,»;~:'.~ :';~·-.-:;·_;::·;,:\/~:>~·':'. ·-'. \ .. ··:\-:'. .f - ·.·:: • • ; .. ;:~\:¡ '.,'':.;~~,:~. :i'../~~:-'.f.: .:· . : -"-. ··,,,; ' 
inf 1 u~nc i? ;:; Y:~.o)i«~_óhb>;'..:(:.p,'e'~).~l.~d0;\1 )~~~;.~ ~·tf~~J~qt~-e~~-~ni i#1~~q :·:·;~·1:~~ :i.'~'ct·~ :~ · .. > 

a . sta s f~;:r~:n::~~~~~~i;~;f r{~~~á~i~t~~~;~f ,~j~t~;f ¡~ ·~;~:~~:: 
de la ful ta, además dcL scrvidor,;tfü1bl:iccf'}se;:::it<fo<lbrtíi1 las cúi·actcrís 

. . ·.- .. :.-.: .·· -. «.:."-:<. :··:::_\:~. -~u:·:J·_·::~:f_,r:.::·: .. -:_:i.\'.'.'_:·:._":"· . '", -: ·-··:·.. ·- ... 

ticns ele la antjgi.icclnd en el emplc'ó1 ~i; s4s<'alitccedentcs de servicio> 

(96) Rcné Gonztilcz De la Vcg~,. "Responsabil :idad penal ele los serví. 
dores públicos"' ponencia p1'CSPnt.ada en el Debate sobre. las -
RE..[~01:!!'.as Lt>li!_~.:!S,~ pro111oyül:~s"' 1~or o.l L~inll~ M.:W@ ffc_I:i--/\_!_~~
ur:ur11urtado, Jcbrcro---ZS:- J:Nl:P-J\catlan, UNJ\M, ~lcx1co, ID83, pp-:1-:-z-:---- . 



su~; pcn:epdo1ws 1 :~u r,r.:iclo ele~ jnsí:rur:c.iG11 1 lu nocesi1h1cl d .. ~ rP¡Hnnr 

Jos cJ:,fHn. causílc!,1:; )' pC'rju.ic.ios cnusndu'.: pcir la conductn i1 ]r.i t:1 )' 

Jno.. circunstanc.iri:.; 0spt·cj¡J.°lc~: de Jos Jiccl10:~ constitut.i.•;os del deJ] 

to. 

Si el funciqnario tiene J.¡1 categoría de ser de confianzn 

su ¡rnnaliclnd jlpdrú agravarse. '·· 
. ':'~ . 

La:s muJtas a1~~ical'>lbs: Se::·¿a.:Jcuit;dn ccin base en el sol nrio 
míni11io vigente. en el D.f. .. a:i momcúto ·c1c ·c:omctersc el delito y van 

de 30 veces a 500 veces~,que.cs la m6s alta (v6ase cuadro ancxo).E~ 
to os a todas luces incongruente cuando el monto de la operación r~ 
bosa esas cantidades, ya q~e en lo rcfcientc nl enriquecimiento llf 

cito se consideran hasta 5000 veces (en el menor de los casos) y 
sin embargo la mul tn que se establece es hasta de SOO veces. 

Por lo anterior, es necesario fijar un criterio de dotermi 
naci6n para las multas aplicables y que bien puede s~r el doble de· 

la cantidad maJhabjda (para casos leves) y el triple cuando lo~ an 
tececlcntes precisen agravar Ja pena. Claro que esto seria sin pe_!:. 
juicio <le las demás sanciones a que se haga acreedor, ele lo contr~ 
rjo resultaría un excelente negocio afrontar la vergüenza de ser 

scfialudo por la sociedad como un mal gobernante, pero, al mismo 

tiempo, poder resolver los problemas económicos dcJ servidor públi 
co y de sus :familiares durante varias generaciones. 

3. 2 El dalia moral y la reparación del daño 

Como porte del marco jurídico para lograr la renovnci6n moral de 
la sociedad se mod:ificaron los artículos 1916 y 2116 del Código 
Civil para el Distrito Federal en materia común y para toda la R~ 
pOhlica en materia federal. Asimismo se adiclon6 un articulo 1916 

.Bis en el mismo ordcna~icnto. 
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CUADRO No. 
(En todos los casos opera la destituci6n si el servidor 

está en funciones) t 

f No. MONTO DE LA PRIVACION DE MULTA* TIEMPO DE. INH!I 
\ D E L I T o de OPERACION LA LIBERTAD (Salario Mínimo BILITACION P.1\-. 
~o Frac- RA CARGOS PU·· 
l ciones BLICOS . : ~ 

Ejercicio indebido de servicio 3 días-un afio 30-300 veces un mes-2 af\os 
~· 

público IV Indefinido ·' ; 

2. af\os-7 años 30-300 2 años·7 años1'. veces 
: ' 

¡" 
: 

i 

·, Abuso de autoridad XII Indefinido 1 
~: 

afio-8 afios 30-300 veces 1 año- 8 afios ·.: 
~: ·' 

' 
~: 

i Coalici6n de servidores páblico~ Indefinido 2 afios-7 años 30-300 veces 2 af\os· 7 af\os 
-·:; 

~·· 
•\ 

~ 
1 Hasta 500 v. 3 meses·2 af\os 30-300 veces 3 meses-2 afios Uso indebido de atribuciones y I I,I· ... 

~.· facultades 
~¡ más de 500 v. 2 años-12 afios 30-300 ~eces 2 aftos-12 aftos 
"' " ~. 

Concusi6n aftos; l'i. hasta 500 v. 3 mcses-2 ai\os 30-300 veces 3 meses-2 ¡¡; 

~· mfts de 500 v. 2 años- 12 años 300-500 veces 2 afios- lZ afios 'I•·' 

~ 

~.· 

i Intimidaci6n II Indefinido 2 afios-9 af\os 30-300 veces 3 meses-2 aftos 
. 

.~ 
~. 

~·· 
3 meses-2 aftos 

1 
hasta 500 v. 3 meses-2 afios 30-300 veces 

Ejercicio abusivo de funciones II más de 500 v. 2 af\os-12 años 300.-500 2 afios- 12 afto veces 
j 

(i· 

~. Tráfico de .influencia III Indefinido 2 años-6 afios 30-300 veces 2 afios-6 aftos: 
!il 
i 

¡: 



&. 
b 
igo 
·~, 

z2 

~3 
~; 

1)i 
:,. 
J. 
~4 
i\ 

~; 

' 

f 
;'.·· 

.,, 
" 

~:. 

r 

D B L I T O 

Cohecho ** 

Pecubdo** 

Enriquecimiento ilícito *** 

CUADRO No. l (CONTINUACION) 

No. 
de 

t:rac
ciones . 

MONTO DB LA 
OPERACION 

PRIVACION DE LA 
'LIBERTAD 

MULTA * 
(Salario Mínimo 

11 
Hasta 500 vece: 3 meses-2 af\os 30 -300 veces 

m~s de 500 v. 2 af\os-14 afios 300-500 veces 

IV hasta 500 veces 3 meses-2 afios 30-300 veces 

~ás de 500 v. 2 aftos-14 años 300-500 veces 

hasta 5000 v. 3 meses-2 afios 30-300 veces 

más de 5000 v. 2 afios-14 años 300-500 veces 

~~~~~2c~~NI~~~ 
RA CARGOS PU·,. 
BLICOS 

3 meses-2 aftos. 

2 afios-14 afto11 
:~: :· 

3 meses-2 aft~A1 
·) 

2 af\os -14 aft~s: 

3 meses-2 aftos' 

2 af\os-14 aftós .. · .~ 

* Calculada con base en el salario mínimo vigente en el D.F. al momento de cometerse el delito. 

•• Procede el decomiso en favor del Estado de los bienes recibidos. 

" ; ··••Decomisa el Estado todos los bienes de los que no se acredite su legítima procedencia. 
f 
•, 
I~ '· 
.. 

.;!: 



I:l pr5mür pn~c(.:pto i11cndon:do dc~;cJ·:i he: q110 por daiio mor:.il 

r.n (H°1t 1 e11do "Ju afcct.nc:i.ón que una 1"~1·son~1 !-:ufrc en sus scnt:i.micn

to.s, afectos, creenc:jas, decoro, honor, reput:ic.i.ón, vida pr:i.v~1cla 1 
~onfiguraci6n y aspecto fisico, o bien en la considorac:i.611 que tlc 
sí misma !.ieuen lo!> dtm1tís 11

• (9'/) 

Lo novedoso de esto artículo rodica en ln posibilidad do 
rcclamnr al rciponsoblo de eso dafio moral la reparación del mismo, 

indcpcndicntornente de que c .. dstn pr1r esa cuusa un daiio material. 

Los miembros do esta sociedad mexicana, que s~1 ca-ractcr,i 

zan por sp ingenio y lucidez pnra cu] ificnr cuanto les rodea, no 

vaciJ.;iron en baut:i zar a cr.te proycc to como la "Ley mordaza'', y una 
gran parte de la sociedad se oponía a su aprobación convencidos de 

su caracter porjudi~ial. 

J,o cierto es que desde el uno de enero dCJ 1983, una vc:z 
rcforrnaclo el C6digo CivH, cualquier hecho u omiSión ilícitos ,que 

causen un claiio moral deberán ser reparados mediante una indemnizg_ 
ci6n en dinero que determinará el juez tomando en consideración 

los derechos lesionados, el gra<lo de responsabilidad, la situación 

económica del responsable y la de la víctima, así cómo las demds 

circunstancias del caso. 

Otro nspccto importante de estos orde~amientos seftalan que 
cuando el dafio moral haya afectado n la victDna en su decoro, honor, 
reputación o consideración, la víctima podrá pedir al juez ordene 

la publicación de una síntesis de la sentencia en los medios informa 
tivos que considere pertinentes y con cargo al responsable. 

(97) Omar Olvcra De Luna, "La justicia en México", Cardinal, tomo II, 
afio V, enero-febrero, 1983, ndm.35, pp. 12-15. 
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:3i cJ chuio .lr,¡:jva di:: 1J11 neto que haya tenido d:iftl!dón en 

.lo~; rncdios nwsivos (1:! co1au11icac:i6n i::l juez orc.lc1w1·1í q110 ]os lid srnos 

cana.le:~; h1furm.:itiv1Vi den pubJ.jc.icL1d aJ extracto lle la :.entcnd::i 

con la mism:.i muplitud de J¡:¡ d:i.fusi6n origina:!.· 
. . 

m !;egunclo do los. prece¡;tCl's · coniel1tado~ indi~t1 quo no se 
",_, . . ' ,': .· .. ' ... 

ntcn~lerft Hlp~cc.io. o~;limativb\'dO"lq.:~cisa pafa.fija,l', Sll val.or )' c19_ 

: :: ;:; , i.: ·. ::~:1~~~;tK~:~~,\t~~,~~f ,'~t ,tJt~~·t,f f ~~"'f~#li;~¡:;, ¡:~y~·.; .· :: :~ ~ . 
Se cxinie' .<lo r,cspcirisabilidad de l'cpnrnr ·el· daño moral si 

éste resul·ta del ójer.cicio de l'os adi·qchos de opinión;· érHica, e~ 
presión e· :infonnac:ión, en los. té1~nÍinos y con las 1 imitúcioncs ele 

los articulas 6° y 7° constitucionulcs. 

Quien exija la reparnci6n del dafto moral deber§ ucrcditnr 
plenamente In ilicitud de la conducta· del demandado y el dafto que 

1 1.' haya causado. 

4·. El_ PrQ_grn2_10~~i_J2.l]Jl jj:icaci~_!!._~dmini !!...~.!.~j va ~.J.L Administra -
ci6n P6blicn Federal ·-----------

El B de agosto de 1984 el jefe del Ejecutivo Pederul dispuso la 
ejecuci6n a corto ·plazo (60 días) de un programa para eliminar si 
tuacioncs c¡ue afectan los intereses de los ciudadanos respecto de 
sus tratos con las dependencias del gobierno. 

Con esto se intenta reducir el exceso de tr6mites lnnecc 
sarios y procedimientos engorrosos que harínn perder la calmn al 
mismo .Job bíblico con toclo y su decantada paciencia. 

Los objetivos del mencionado programa son: 
a) "Facilitar In relaci6n de los ciudadanos con la J\dm:i.nistra

ció11 Pública Federal . 

. b) Atenuar uno de los factores que propicien conductas incon-



e) FOll!í:!ltUtr e i.1Jpu:' .s~1r la ;~ctid.cli1d ccon:!mjcn y sor:inJ dul 

pais . 

. ,. el) ]llc.a11z11"r. JJHJ)'Ol' productiddnd y efíckncia en l.a· gc~:;tión p~i. 

blica';·~(98) 

Los. jlrop6,sitos mencionados se vincu:J un esücchomqnte cc"n 

el progranÍ~; ·de rénovnción moral de. la socicd:.Hl potc[uc :c;qn i11Ódiu:i S 

que pfetendeil: resol ver los pro bl ernas en el lugar dontlc se or ig i
nan .. 

Paro esto lns dependencias identificarfin, jernr~uizarfin, 

prepanll'rin y realizarún las acc.iones que la simplificación adm.ini~ 
trativn rcquiora p3ra reducir.los trámites que los ciudadanos efcc 

tdun ante cllns. 

Correspondorfi a las dependencias establecer los mecanis
mos n<lccuaJos para recibir las propuestas que el pGblico en general 
presente. 

Las acciones deberán llevarse a cabo conforme a los pl:i::os 
que'establczcan Jas propias dependencias con Ja finalidad <le que se 
~nplcmcnten a la brevedad posible las propuestas planteadas por Jos 
ciudadanos. 

Los trfimites que no necesiten reformas legales tenclr611 pri~ 
rielad para su simplificaci6n ... sobre las que sí las requieran. 

Si.en este proceso no participaran los ciudadanos, organi
zaciones sociales y servidores p(1blicos aportando sus valiosas sug~ 
rcncias, dando sus testimonios y señalando sus demandas específicas, 

!JO 



adm.1fis tln qt:~ !-iC dcs:-iprov~chnr:ir1. s11 experic::nch1 y vol1rnt;ul de cam 

hio, el pro~rnm~ c~tariM dcstjna<lo al frnLn~o. 

El 25 de 'nc!nbrc de 1081]. se r•l.lSO en p:::5ctica la pdr.icr:J 

de J.¿u; metlicl•l!> corno rc~;·uJ tuclo de la jnso·umentación llcl l'rogrmna 

de ~~lmplifjrnció11 ,\drnfojstntti\;n (PS1\). 

Respecto a este programa el secretario general de la Fe
deracj6n de Sindicatos de Trahajn<lorcs al Scrv5cio <lel Estado, Li 

cenciat1o Manuel Germ:ín Parra, afirmó: "No es un proceso Llcil. Con 

esfuerzo y part:i.cipnci6n, voJ11ntod socLiJ. r polHicn de avanzar al_ 
canzarcmos las metas propuestas. Es ah1 en la ronovaci6n moral, 

compromiso y acci6n de su gobierno por elevar la eficiencia y la 
productividad en Ja administración pública, qu0 1 los scrvjdores pQ 

blicos seremos capaces de responder con absoluta entrega, entcteza, 

honradez y eficacia, el reto de transformar nuestras acciones, den 
tro del programa de simplificación ad,·ünistrat:iva". (99) 

Una Oltima consideroci6n sirva para redondear este marco 
jurídico en el que se apoyan las acciones <le la rcnovaci6a moral 

de la sociedad: 

Si nuestra hermosa Constituci6n Política no encuentra ceo 

entre los ciudadanos comunes y los funcionarios encargados <le hace! 

Iris cumplir y ademfis su oplicaci6n se envuelve con el manto de la 
corrupci6n, de nada valdr§ que poseamos Íeye~ casi perfectas, dis
posiciones bien atinadas, reglamentos muy advcuados, yn que s6lo el 

trabajo orquestado entre todos los elementos de la sociedad nos pe!_ 
mit:ir5 hacer de este pa)s uu México ctiya poblaci6n sea limpia, ho-
nesta y con una rectitud a toda prueba. 

(99) FSTSE, Comité Ejecutivo Nacional, septiembre 19, Mixico, 1984, 
p .. 20. 
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Ct111~:luy<11MJ~; r.st.:1~; :i¡n-c:c:i11ciono~; co:1 'J', .JcJ:f0x:;c1n :. "l•l:ís 

import~llJt'.' r¡un 1:1 ~ J(:'}'(:S e:; S\I ~pl:i.CüCÍÓn". 

Por lo que ti1;•J mn:J1.i Jer pUC!de clur una bucnu. justjc:i:1 s:i 

er. bion riplicacJr1, pr.:ro nuestn1s leyes no son nwlas, r.on bastante 

·avanzadas, lo que lia fall.ado es su. aplicaci6)l. 

!} 2 .. 



C A P I 1' U L O IV 

LA RENOVACION MORAL COMO IMPERATIVO SOCIAL 

El 25 de septiembre de· 1981 el licenciado Miguel De la Madtid Hur 
tado fue postulado por el Partido Revolucionario Institucional 
(PRI) como candidato oficial a la Presidencia de la República, m! 
diante el voto favorable de los tres sectores que conforman a ese 
instituto politico. 

Es asi como el 11 de octubre del mismo afio el. licen 
ciado De la-Madrid, ante la VI Convención Nacional del PRI, asu
mi6 dicha candidatura y adquiri6 un compromiso con las clases p~ 
pulares de México y una responsab1lidad con el partido que lo 
postul6. 

Gon fundamento en los principios que conforman la 
ideologia de la Revolución Mexicana y apoyado en el Plan Básico 
de Gobierno aprobado en la'misma Convención· Nacional, Miguel De 
la Madrid hizo de ·1a consulta popular un medio a través del cual 
recogi6 las inquietudes del pueblo mexicano. 

La idea central que sustent6 su campafia electoral 
puede resumirse en las siguientes palabras pronunciadas por el e! 
tonces candidato:•,.con el material que produzca esta amplia y e! 
tensa consulta popular, reforzaremos los lineamientos programát! 
ticos dei Partido (Revolucionario Institucional) para que sirvan 
de orientaci6n al futuro programa de gobierno. Esos lineamientos 
sertin nuestra plataforma.electoral".(100) 

(100) Miguel De la Madrid H., 11 Introducci6n 11 ,· Nac·ro·n·al"i"smo· "r"cvolu- . 
cionario, Partido Revolucionario Institucional, junio, M~xico, · " 
1_ 982, p. 6. 



A lo lu.:rg(> ).' ancho d1::J .terrl í.od.Q nadonn.l, nl J.kenci nc)c1 

lJc 1'1 /.Jar.lriJ il11rt:1d:J ef¡•ctn6 ¿;irns p¡;,ra !.1.nal:izv:c l~ts pr:iur .Lclad• s 

naC:ÍL'n:JlC!:. y P.!-;truc ttll'Ó 1wa cawpaíia. cllnfünica en la que so plante!~ 

ron retos y se: ;1puntarun soluciono:;. Su cnmpniía la ini 1~i6 en 

Ap:i.t:::ingán, Micboacún> donde <l.;;sdc el yrincip:i.o se manifiesta en 

·contra de los tradicional.o~; "acarreo~''· o movili1.ac.ion~~s forzosas 
del pueblo ... . ,, .. _,·_,· 

:,-:, 

En la;·P~l)llor~¡ogir·a d0•1···v~ .•. ".·,:,::····1l.·1·.·.".c·.~.'~.•.·,~·.:2s: .. :.·.,·.·.;·:···>:.·r·····.c···.•.·.:.· ... ·.'.·'.~e:~ .. 1
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0
' ... º•: .. ··•·· 1~10e 1 ChiaÍrns; sl :4icii6ú.' fr~a]úl~·~ ., ~· _. ª en 

Tuxtla Guti~l'X:ez /01 actua~ j~:fe d~f'Ejccu~'h;o "elabor6 un~. sín to 
sis de los JJr:i.ricijJÚe's ·tenias qué animElban osc?reconjdo. 

•,' ' . . ·' ' 

Las tesis sustentad~s en la campafia orienten un proyecto 
nacional de desarrollo basado en los valores e ideas surgjdas del 
movimiento annodo de México y soll lus siguientes: 

J. ''El Nacionalismo Revolucionaria que es defensa de nuestra i~ 
dependencia; fortaJ ecimicnto de la independencia econ6mica; rcafi?-.:_ 

ma e i6n del nuci ona J. i smo cu J. tural y transformación social p0rma11cn te 
en beneficio de las mayorías. 

2. Una Democrntizaci6n Integral, que es par~icipaci6n p6pular en 
la producción> distribución )' consumo; participación popular en to
dos los aspectos de la Vida social y participación popular en la 
educación y en la· creación y disfrute de la culturu. 

3. Una Sociedad Igualitari~, en todas sus dimensiones: de igua! 
dad en la economía, mediante la promoción del empleo, la protección 
del salario, la r~gulaci6n ele la conccmtraci6n econ~mica, impuestos 
proporcionales y equitativos, gastti pGblico rcdistributivo del in
greso y cr6dito a las necesidades nacionales y populares. 

lgunldnd social, con ln promoción decidida de la satisfacción 
de. las ncc.es]dader. populares de ulimontación, salud, cducadón )' 

• 



viv:ii:":nd:•. 1 )! ln eJ t'\'O.c:U5n r~0 le' calilbd de l<~ v"icl¡:, ck todoc; ]os rn~.:. 

:d.i:: J.is. l gu:llrbu pa r;1 J :.i ·j uv.:~1i1 ud; ¡w c1tecc j ói1 ;1 1 o~; ju h i. J :1 cJo s y 

:J lo~; uncj•1no~:~ 'i.11ctn-por:1c:;,ún tlc Ju~; f;rt1pns ind:ígut:t'.; :iJ dt'~;urro

llo n.'.lcionnl . .Tgualcfocl nnte la jusHcin, con espednl protc("ción 

.'l J o s d é b :U e ~; • 

~. Una Rcnovnci6n Moral de la Sociedad, que implicu ln supedi

tación de lnteroscs particular~s nl intcr6s genera; do lo Rcpúbl! 
ca y ~1 cumplimiento del orden jurídico; la prevcn¿i6n, cor1·ccci6n 
y castigo de conductas ilícitas clt: füncion~rfos y'~mpleados públ_i 

cos; la profc;,sional i zación y depuración de. los cuerpos encargado~; 
de la seguridnd pública.· Una ndministrac.:i.611 de justi.c'fa · pronta, 
expedita y limpia;. la vigorización dn la formación ética y cívict1 
en el sistcm8 educativo y en Jos medios de comunicaci6n social; la 

renovación de las pr6cticas de moralida~ social en la familia, la 
escuela, la empresa, el trabajo y la vida comunitaria. 

5. La Desccntraliznci6n de Ja Vida Nacional, mediante el forta
lecimiento del federalism6 y del municipio, ampliando sus faculta~ 
des en las tareas del desarrollo; el fomento de la producci6n y 

del empleo fuera de las gran<lci zonas de conccntraci6n urbana, la 
clcsconccntraci6n política, a<lministn1tiva, ecoi1ómica y cultural. 

6. El Desarrollo, el. Empleo y el Combate a la Inflaci6n, persi
guiendo una politica de desarrollo que establezca y amplíe el em
pleo productjvo y remunerado, combata la inflación y se preocupe 
también por distribuir en mejor forma el ingreso nacional. Una 
política de desarrollo basada en la ampliación de la producci6n y 

del empleo. 

7.La Plnncaci6n Democrdtica, a traves de un sistema nacional 
que fije objetivos, estrntcgias de desarrollo, programas, accio
nes, recursos y responsables: la participaci6n de toda la sociedad; 

obligatoriedad, disciplina y eficiencia en los programas del sector 
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J·Ú!l:f.ico; vj~'.]1<111·.:ia ~· evnlu;tdCin p:-:rm;1w~1Hos~ c<.10l'tliirncj6ri de Ju~~ 

p1:=¡¡w~; ferJc:rale<; con Jos e:>tat'1lcs y mirnicipnlcs;_ inLlucciGn ele: 

cc•mport:<.11;1:il'.'ntus p:irtic:illar«:; hnciu 1.os olijcth'os' nacionales y CO!!_ 

cert:1ción de acciones con los sectores social y privado';. (1 OJ) 

En siete discursos fundumcntal¿s pronun¿iados ante las ~! 
sas 1~opulares que lo siguieron dur.:inte su cnmp::iÍÍ.n y se ib'ncerca

ron parn plantear sus problemas, el l_icenciado De Ja Madr~d .señn

ló los componentes principales de los grandes objetiv_os que pers~. 

guimos los mcxicnnos. 

Con freniencia hemos escuchado críticas a los programas g~ 

bernamentales, adu¿i6ndosc que son estructurados sin una particip! 

ci6n real de los sectores que reciben bcnofici6s (o debieran ro~i

birl os) con su instrumentación. 

El programa de co11sul ta popular clel presE·ntc régimen sien·· 

ta las bases para involucrar a todos los miembros ele la sociednd · 

en las acciones emprendidas por las autori<latles, escuchando las 

·opiniones y propuestas ele quienes conocen mejor aquellos problemas 

quo intentan resolverse. 

Pero estas metas exigen que haya una participación popular 

responsable y comprometida con M6xico, ya que de lo contrario sus 

objetivos estará~ permanentemente destinados al fracaso. De esto 

se infiere la necesidad de hacer de la renovaci6n moral de la so

ciedad una medicino efectiva para erradicar, no pnliar, la "crónica 

enfPrmedad que viene padeciendo en su vida comunitaria desde hace 

largo tiempo" (102) el pueblo mexicano . 

. (101) Miguel De la Madrid H., op. cit., pp. 9-10. 
~---

(102) .Franc i seo lkrl ín Vnlenzut'la, "1.Q..~_:is-fucrza" cfol' 'pcns~nnknto 
po!_~.$._!co de M!t~uel !Je ~j1 ~ladr iJ, Con¡j té Ej ccutivo Nacion:ll -
PUl, M6xico, 1982, p. 28. 
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l.loli0mos convcrtjT ese pt'n~¡:i.mlento en un¡J. t¡i.N:\1 coJc:cU.va, 

cuya rr:a1 i ~ aci úri C' I c·c t"i va quede C'llGH¡~ <ill a !; j rnu 1tí.in1:rn1H.·n1 t' 2 más l1 (' 

'lO miUont•:,. de J•("fSOIHl!i, 

La cmn¡rnña de consul tn popular aportó el cnwntos fun<lamcn 

·tal.ci-; para la estructuración del Plnn Nacion<il ele Dcsu1'J'o1lo y e;: 

b6z6 las respuestas nducua<las que c:l liccncindo Nigucl De la Na-
drid ha instrumentado, intentando cUmirwr el escepticismo y .dcs0:_ 
nimo que sus antecesores le <lcjnron como la peor herencia. 

Por tal razón, resulta de fundamcntnl importancia señalar 
y reconocer que la pnrticipad6n cr.ítica> analítica, reflexiva y 
responsablemente activa del pueblo mexicano fortalecerfi la confían 
za en sus gobernantes. 

Esta transformación de la conducta ciudadana no habrd de 
pre.sentarse mágica ni vertiginosamente en tocl'os los ámbitos del 
contexto nocional. Yn ~o advertía el Primer Mandatario mexicana 
en unn entrevista exclusiva a un diario capitalino: "yo no he po
dido ofrecer que todos estos problemas los voy a solucionar de 
'golpe y porrazo'. No hay recetas m5gicas, no hay otra opción m5s 
que un trabajo duro, perseverante, disciplinado. y con la compren
sión <le todos los mexicanos, de los d is'tintos sectores sociales". 
( 103) 

Por lo tanto, la renovaci6n moral <le la sociedad mexicana 
representa una tit5.nica labor de convencimiento y requiere no co!!_ 
centrar el esfuerzo solamente en habitantes adultos (ciudadanos y 

autoridades en el ejercicio de sus funciones), sino atender tambi6n 
muy especialmente a los niftos y a los jóvenes, porque es en ellos 
donde estft cifrad6 el futuro del país. 

· (103) Enrique Louhct Jr., 11 lloy no valen recetas mrigicas", Excclsjor, 
domingo 8 de julio, N6xico,. 1984, p. 1. 
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Esta t11rc¡1 se cnnv1 crte J1oy en un reto para los ml'x:i.

canos, quienes dchemn!; cjcrce:r clemocrflt:i_c:.i11Hmto el podor y hac.:cr 

p1.·ev<ll cccr nucstrc,!; clcrccl10:; frontL• íl 111 inmornlicbd; In itrhitr:i -

rir.daLI y la corn1pc·ii}n. 

Desd(! que asumi6·1a candidatura a la prc:;idcnc.ia.de la Rcp(1blica, 

el 1 iccnciado Mj guol a·c la Madrid cxprcs6 quo su tesis ele rcnova -

ci6n moral no es pr6clica J)((~fºlwl, sino oxigcncia del pucbl o mexi
cano.· 

Esta exigencia la rcfron<l6 el mismo pueblo durante la cam
pafia política a trav6s de 63 reuniones estatales y nacionales, ade-. 
más de 448 encuentros con la clase trabajadora del país mediante a
sambleas obreras, asambleas y mítines populares y visitas a centros 
de trabajo, 

Otro sentido que el presidente De la Madrid dio a la renó~ 
vaci6n moral do la sociedad consisti6 en sefialar que ''significa que 
autoridades y ciudadanos se cmpcften en defender los valores esencia
les de la sociedad y en evitar actos o conductas contrarias u su buen 
funcionamiento ••• (y que adem~s) debe comprometer a todos los mexic~
nos, como individuos y como grupos, como gremios y como clases. El go
bitirno es~el primer obligado; se debe gobernar con ~l cjcrapló''. (104) 

Conforme fue avanzando el proceso de consulta po~ular, la i
dea de renovaci~n moral se fue consolidando y fortaleciendo con nuevos 
planteamientos sobro el proyecto nacional que es la Constituci6n Polf

_ tica de los Estados Unidos Nex~canos, 

(104) Miguel de la Madrid 11., Cien ~is sobre M6xico, Ed. Grijalbo, 
Barcelona- Buenos Aires- M6xico, 1982, p. 89. 
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Con lrnsc ·en elJo nHnn6 Jo ::.i.guicntr:: 11 No lrnsc1mo~.; :in

ventar un;J 11ucva moral, sino reforzu.r Jn mor:~lj d:i•1 cc1J cct.iv;1 del 
proyecto 1wdonal que r~s nuc!;tra CoHst.iLucj6n; ln::;c:imos rcfon::ir 

el orden soc:inl y el Estado Mouerno ele Derecho a los que olln da 

sustento. llofJno la rcnov11c:i6n rno:r;JJ. como Ju rcvigorizac:i.6n do to·· 
do lo que :induzca y garantice el cumpli1nionto Je nuestros deberes 
parn con la Naci6n, para con la Rep6blicu. Es Jn supcditaci6n de 
los intereses individuulcs y de gremio a los intereses g&ncralcs, 
a nuestr6 orden constitucional, a los valores fundamentales de nues
tra nacionalidad, a la 6ticu política en que se sustenta nuestra 
identidad y nuestra fuerza, como pueblo independiente y libre". (105) 

Un aspecto csenc:i.alÍ.sirno que debe destacarse del pensamien
to dclumadridista sobre la renovaci6n moral scfiala que tal idea ''no 
se finca en cárceles ni en carceleros. Es un proyecto transformador 
que construye, no que destruye; que vigoriza y fortalece, no que de
bilita; y que no desune sino une a los mexicanos en torno a la mora
lidad colectiva de nuestros valores nacionales y fundamentos constitu

cionales". (106) 

Se afirmaba también que tomando corno pretexto la implemcnta

ci6n de las medidas renovadoras se desDtaria una "cacería de brujas" 
en contra de lós enemigos políticos del partido en el poder. 

Que la renovaci6n moral era solamente una tesis de campafia 
·, 

que se agot6 al lograr el voto ciudacl~no, que su apl icaci6n sería im-
posible debido a la corrupción imperante en el Poder Juclicia 1, que 
se trhtaba de una moda pasajera y que los pregones moralizadores se 
convertidan en "un sueño ele una noche de verano". (107) 

(105) Miguel ele la Maddd H.; Los graneles problemas nacionales de !!El:· 
l!1 ~del futuro,. lid. Diana, México, 1982, p. 128. 

(106) lbi<lcm, p. 124, 
(107) Ft)rnando Ortega, "Justicia_,...:i-i--scrvicio de la polÍtica y la rique

za", Proceso, n6m.)37, abril 18, M6xico, 198~, pp. 6~8, 

,,. ' 
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Cí·ll>c rcc.on1ar a c~;tos e:nem.i go!; a ul trílllZi:I uo .L1 reno·¡¡~ -
c .i 1'Jn mor r1 J. que su!; Jl 1:J11 t n:nu "i. <:n l..o s des qui e .i •; 111: e!;, su ter nn: ismn 

ver b a 1 y su p r t <l :i. l: :1 e .:i l o s t ro f j .s t < 1 J C1 s ha e e f (¡ d 1 rn en t e :id en t :i f i -

cublcs, :-iclcrnfis ele• qu'c no hay dch:ll.i.d;-(1 en ]:-1.s insU.t11c.i.on·.'~;, ni 

mucho meno~; cstfi ;1 discusión J;i autorülnd 111orn:l clcl presidente ele 

la l~cpÚbl:i.ca, pon¡uc rcc.i.lii6 ü1 1·c:;ponsnl1ilidarl de ejercer y con
ducir el Uotlt:r Djoc11tivo, al que 61 :imprime su cst:ilo pcrson:il <le 
gobernar, como nfirma Cosío Villcgus. 

Solamente por ingenuidad o maln fe podr!Í negarse que la 
rcnovoci6n moral de la sociedad mexicana es la tesis m5s relevante 
dol gobierno del licenciado ~ljgucl de la Madrid llurtado. 

El 15 de mayo de 1984 marca urin fecha oscura en el calendario de la 
historia de M~xico, relacionada con la renovaci6n moral de la soci 

Ese día aparcci6 en importante diario norteamericano (''The 
\fashington Post") una nota que insertaron en la secci6n de historie
tas c6micas. 

Lo publicado en esa fecha por un pscudoperiodista de Esta

dos Unidos consis~i6 en hacer imputaciones calumniosas contra el pre
sidente mexicano, asegurando que había hecho ilegales transferencias 
de dinero de MGxico hacia el exterior del país. 

Dicho sujeto basaba su afirmaci6n en "un funcionario de alto 
nivel de la administraci6n [del presidente Reagan] y a otra fuente 
con acceso a datos de la Agencia Central de Inteligencia (CIA) y la 
Agencia Nacional de Seguridad". 

La rcacci6n mexicana fue inmediata. Al siguiente t.Ha la om-· 

bajada de M6xico envi6 al Departamento de Estado del vecino país <lcl 
: ~ 

norte una nota diplomática de protesta en la que calificaba el artículot 

100 .. 
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de "a] l;,mc1,t..:: :injudo~;o para el sciior v~;,sident:e de Jt,:; I:f;t<1dos 

Lrddc1;; ).;,·,_:~c;:mos, ]Jcc:11c.:iado Miguel de ü1 /,!:.1:iriil l 11nt.Ddo, por lns 

¡1finna(:i.t;11c:s cal1.unnins:n que cunt.imw". (103) 

A su vez, ]H Dircr..c:i6n General de Co1;1un:lr:ad6n Socio] cln 

Ja Presidcnci:1 de la RcpÚLlitu cnvi6 ~.;! pc?ri6dico mencionado una 

carta arl:1n1torin CJI la quo se cstíiblccHi c¡vc .lo afirm:1do en contra. 

ch~l prc:,idcn·í.:0 De la Mndrid "0s inexacto, falso y tentlcncioso", ade

rn!Ís se hacia menc:i.6n sobre su sud do, sus declaraciones de bienes y 

fiscale:;, as'.Í. como 1:1s medidas que él ndsmo propuso e· instrument6 

para crn:ilJ<itir :i 1:1 corrupd 6n p{ilil.i.ca en ~I6x.i.co. 

El mismo día 16 de mayo se puhlic6 :i'ntegrn esa carta en la 

secci6n editorial del propio "Thc Washington Post". 

· Asimismo se dio o conocer la respuesta norteamericana a 

.la note mexicana. r.n esa misiva se lee:. "El gobierno de. Estndo~• 

Unidos uplaudc el compromiso Jel Presidente De la Madrid para nbo

carsc al nsunto de la honestidad en el gobierno. La informacidn dis
ponible en todas lns dependencias del gobierno de Estados Unidos, nos 

lleva a la firme conclusi6n de que el Presidente De In MadriJ ha es

tablecido un alto nivel, tanto en .lo personal como en lo oficial, pa

ra cumplir con dicho compromiso". 

En su Segundo Informe de Gobierno, pronunciado el 1 de sep

tiembre de 1984, el Jefe del Ejecutivo mexicano sefial6 implacable: . . . 
"No nus dctendd ni el escepticismo ni las campañas ele intrigas y ca
lumnia5 con las que se nos quiere manchar o atemorizar. Los hechos rea

les de nuest~a conducta scrdn el mejor escudo frente a estas maniobras 
de resistencia. Conf{o m~s en lo que quó<la de la verdad, que en lo qua 
queda de la calumnia, Los hechos seguir6n hablando". 

(108) lll !J!1ivcr_;;~l, v:icrnos 18 de mayo de 1984, pp. 1- 17. 
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J,;is turbias man.iobras do los enemigos de México no rind:io
ron ~J. fruto que cspcrnlrnn: dcspre~;tj gfor la :i.111<tgen pÓblicn de nues

tro Primer /11;111dntario. 

Por el contrario, esas nccioncs sirvieron de oJerncnto cohe
s:i.01wdor entre los mexicanos, cerrando f:i.las en torno al jefe dcJ 

Ejecutivo, sin otro prop6~ito que defender nuestra libertad y nuestra 
soberanía. 

No permitiremos nunca, ¡jamás!, que fuerzas oscuras e intere
ses extraños vengan a minar la estabilidad de este país consolidado a 
trav~s de una permanente e interminable lucha, la cu<JJ. ha tr<Jfdo, no 
pocas veces, baños de sangre R muchas generaciones de connacionales. 

3. Perspectivas pnu el futuro de Méxic.2_ 

La teoría <le la multicausalidad de la v~da social, propuesta por los 
defensores del. análisis multivariable, explica que el origen de un 

·hecho social deriva de un cdmulo de eventos que se infl~yen unos a o
tros en un entramado muy difícil de disolver. 

Este concepto te6rico sirve para scñalor la forma en que la 
renovaci6n moral involucra a todos los miembros de nuestra sociedad, 

Toda la problem&tica que envuelve a nuestro país y las re
percusiones tanto en el ~mbito interno como en el externo actdan como· 
propulsores de constantes cambios. Que experimentamos vertiginosamente 
algunos y paulatinamente otros. 

En el caso de las tareas renovadoras dirigidas a la moral so
cial, es fdcil advertir que no se lograr' su efecto a corto plazo. Pro

bablemente ni a mediano plazo, toda vez que las acciones de la rcnova
ci~n moral encuentran ferbz 9posici6n en aquellos grupos e individuós 
a quienes perjudica directamont~. 
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Será :im¡rn!;.i bJ e lognti· los p:rop6~;.i to,1; clo ca1i1bio en la con

ducta de los mexicanos si <lclcgnmos nuc~trn ol1Jignci6n ciu<lndnnn 
en las autoritlatlL'S munidp~1Jcs, estatales o fetlcraJcs. 

Toclos y cada uno du los elementos de la sóclcdad debamos 

c9úvertirnos en iwpuJ sores y promotores de la tesis más sobresalien- '< 

te del licenciado Miguel de la Nn<lrid y en esa medida obtendremos me

jores relaciones entre los grupos hü1nanos y las instituciones que con

formamos -esta vulnerada socicdac.l mexj cann. 

El futuro de M6xico no es incierto. Se fundamenta en la ca
pacic.lau de acción conjunta c¡ue hemos demostrado a trnv6s de múltiples 

ticontccimientos hist6ricos, donde orgullosamente se ha antepuesto el 
inter6s colectivo a los disolventes <le la solidnridad nacional. 

Accidentes como el ocurrido el 19 de noviembre de 1984 en 
San Juan Ixhuatepec, Estado de M6xico, qn una planta abastecedora de 

ga·s, demuestran que la capacidad de respuesta del pueblo y del gobier

no mexicanos 6s muy amplia, desinteresada y generosa. 

No esperemos a que la desgracia nos sacuda violentamente para 

hacernos despertar y entonces nazca en nosotros la conciencia naciona

lista. Hoy la acci6n soliclariél consiste en "no per1il.i:tir que el país se 
nos. deshaga entre las manos". La renovaci6n moral no es s6lo un enlis

tado de buenos prop6sitos. Requiere de la acci6n conjunta <le todos los 
ciudadanos y exige que toda la sociedad, cada grupo, cada clase, cada 

gremio, tomo su propio compromiso ante la Naci6n. 

Las actuales consignas para todos los mexicanos que esperamos 

una Patria vigor6sa son: Esfuerzo, trabajo y <liscipli~a. 

El Siervo de la Naci6n nos dio un ejemplo contbn<lcntc. No es 
momento de ser h~roes, si~o de actuar como mexicanos responsables, 

libres y dignos. 
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·C O N C L U S I O N E S 

l. El hombre es un ser social que imprime cultura en las interre
laciones con sus cong6neres, basado en eficaz motor: el desa
rrollado sentimiento de comunidad y de pertenencia al grupo. 

2, Las sociedades humanas se distinguen de los agregados anima
les, porque en las primeras prevalece la capacidad racional 
para determinar la forma de comportamiento, de acuerdo con ~u 
cultura, m~cntras que en los segundo,s, ·la gu~a de actuaci6n es 
el instinto. . 

3. Todos los miembros dé la raza humana pertenecemos a uno o· más. 
grupos sociales en los que intentamos resolver problemas· comu
nes. 

-4. Los patrones de conducta que los individuos acatan fielmente son 
principios cuya observancia les permite integrarse al grupo. Esas 
reglas son acatadas por respeto o por miedo a recibir perjuicios. 

s. Los dos grandes tipos de agrupaci~n que encontramo~ en toda socie
dad humana son la familia y la comunidad local. 

6. Es la familia el·n~cleo furidamental de la sociedad, integrado por 
la uni6n de un hombre y una mujer (familia·monog~mica) • 

. 7. La comunidad local es la agrupaci~n de familias que tienen ::omo fi

nalidad inten~ar la soluci~n de problemas comunes. Lo que demuestra 
que un hombre' aislado es un semidi6s o un ser degradado en su ca
tegor~a humana. 
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8. Los complejos normativos son sistemas de control que las socie
dades aplican a sus miembros para guiar y normar sus conductas. 

9. Existen cuatro clases de con~lcjos normativos: normas religiosas~ 

convencionalismos sociales, normas ~orales.y normas jurídicas. 
Son cuatro formas que permiten preservar los valores sociales. 

10. Normas religiosas surgen de una intcrpretaci6n err6nea de los 
suefios y de la muerte. Hechos que desconcertaban la mente del 
hombre primitivo. 

11. Las instituciones religiosas derivan de la creencia en espíritus 
y seres sobrenaturales. En la actualidad oper~n difundiendo de
voci~n, reverencia. y sentimiento de .: independencia entre· los fie
les. 

12. La carencia de cocrcibilidad en las normas religiosas constituye 
la raz~n fundamental de que se cometa con mayor frecuencia su 
transgresi~n: el pecado. Este pecado se subsana con la ejecuci6n 
voluntaria de la penitencia. 

-· 
13. Los convencionalismos sociales son preceptos que reciben, adem&s, 

otras denominaciones, pero su particulari.dad radica en que care
cen de una formulaci~n expresa y absolutamente clara. 

14. Destaca de este sistema que su cumplimiento se verifica 6nicamen
te cuando el hombre se encuentfa en compafi!a de otros miembros del 
conglomerado social. 

15. Normas morales es el nombre que reciben los ordenamientos. cuya prin· 
cipal característica es·la unilateralidad, es.decir, frente al su
jeto no hay otra persona autorizada para exigirle el cumplimiento 
de sus deberes. 
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16. Desde la perspectiva de la moral Kantiana, el hombre no es por 
naturaleza moralmente bueno, ni es por naturaleza moralmente 
malo. Es el portador de una propensi6n que resulta de actuar 

'libremente impulsado por su voluntad. 

17. Las normas jur~dicas cumplen un papel important~simo en las re
laciones sociales del hombre moderno. Su co~rcibilidad o facul
tad para aplicarse a~n en contra de la.voluntad del obligado las 
hace diametralmente opuestas a los dem~s complejos normativos. 

18. Esta característica de coacti~id~d es la nota esencial de las 
normas jur~dicas, las cuales conducen las acciones de los hombres. 
cntr~ s~ en la b~squeda de la justicia, el bien com6n y la scgu- . 
ridad. 

19. Actualmente viven· en la Rep~blic~ Mexicana más de 72 .millones de 
personas, entre quienes encontramos.ciudadanos y autoridades. Las 
buenas relaciones entre estos dos n6cleos d~ la poblaci6n son vi
tales para el eficiente desempefio de las funcdoncs p~blicas. 

20. Si cada uno de los ciudadanos2y las autoridades es consciente.de 
sus derechos y obligaciones, el equilibrio en la vida demócrática 
del pa~s estar~· cada vez m~s cercano. ~ 

21. En ciencias sociales, la conjunci6n de crisis política más cri-
~ sis econ~mica .no siempre reporta como r'esul tado muchedumbres vio
lentas levantadas en arma~. 

22. M6xico presenta un sistema pol~tico cori características muy pecu
liares cuyo Poder Ejecutivo a la cabeza ostenta un predominio indis
cutible. 

.. 

·:~f 
.>· 23. Es el presiden·cialismo una forma de gobierno con antecedentes his- · . , 

t~ricos en las constituciones pol~ticas de Norteam~tica y de Espafia• 
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24. Con Miguel Alemán Vald6s· se inicia en M6xico una etapa cons
tructiva y dinámica que consolid6 el presidencialismo. Aun
que cumpli6 con eficiencia, fall6 en la honestidad. 

25. Dos piezas clave en el sistema po~Ítico mexicano son la perso
na física que ocupa la Presidencia de la Rcp6blica y el actual 
Partido Revolucionario Institucional, aunque 6ste s6lo propor
ciona uno de los canales por medio de los cuales los líderes po
l ~ticos alca~zan las posiciones más elevadas. 

26. La fuerza donde se apoya el Presidente de la Rep6blica emana de. 
la ConstituciM . Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

27. Otro fact~r que influye decisivamente en el ejercicio del poder 
es la .ubicaci6n geogr~fica de las instituciones de la administra
ci~n p~blica. 

28. La lealtad y la simpat~a hacia la filosofía política del Pre
sidente de la Rep6blica en turno es fundamental para alcanzar 
el poder pol~tico en M6xico. 

29. Una ~poca de cr1s1s permite estudiar y conocer mejor los males 
que aquejan a una sociedad. 

30·. Nuestra sociedad en crisis nos permite advertir la crecie_nte 
necesidad de sacrificio y solidaridad de las clases poderosas 
en favor de quienes nada tienen. 

31. La sociedad mexicana, a trav~s de su historia, se ha mant¿nido 
activa en permanente rechazo de elementos nocivos a su existencia 
como grupo social, sefialando y desautorizando· a aquellos que pre
tenden generar crisis de confianza. 

32. Para lograr la s~ciedad igualitaria y superar la crisis ccon6mi
ca deben disiparse las diferencias existentes entre la vida ru
ral y la urbana, eliminando la opini6n de que el campesino es un 
ciudadano de tercera categoría. 
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33. La plancaci6n es un medio eficaz para lograr la superaci6n de 
la crisis. El Plan Nacional de Desarrollo se propone.mantener 
y reforzar la independencia' de la naci6n, reordenar la econo
m~a y fomentar la cvoluci6n del país, 

34. Se requiere que los programas que componen el Plan Nacional de 
Desarrollo se cumplan íntegramente 11 yn que lo más difícil en el 
proceso de plancaci6n es poner en práctica los planes. 

35. La participaci6n activa de los diferentes sectores de la pobla
ci~n, coordinados a nivel federal, estatal o municipal, dará al 
Plan Nacional de Desarrollo la efectividad para resolver los pro
bl~aas que en 61 se analizan. 

'' ' 

36. La aarafia de trámites innecesarios y el ~nimo de reglamentarlo 
todo han entorpecido el buen funcionamiento del pa~s y .fomenta
ron brotes permanentes de corrup~i~n entre la burocracia mexicana. 

37. tasi dos millones de empleados integran la actual poblaci~n de 
bur~cratas en M~xico. En opini~n del profesor británico Stafford. 
Beer, la burocncia mexicana es "una organizaci6n disefiada para 
producir.corrupci6n, cuya principal preocupaci~n es alimentarse 
y crecer y que s~lo dejará de expandirse cuando haya devorada al 
resto de la sociedad", Opini~n que compartimos ~nicamente en su 
~ltilla parte, 

38. Se califica peyorativamente al nGcleo burocrático por aquellas 
exigencias de detalles caprichosos' rutinarios y poco ágiles 
que convierten a los reglamentos aplicados en fines demasiados 
·f~gidos, 

39! La participaci~n pol~tica del bur6crata mexicano se constrifie a 
fidelidad ovejuna --impropia de su calidád humana---a cambio de 
remuneraciones y prebendas. 
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40. Para que el servidor p6blico sea justo y razonable en su ac
tuaci6n debe cumplir, sin olvidarla nunca, la regla de oro 
del bur6crata: escuchar con atenci6n y responder con agrado. 

41. La asistencia obligada a mítines y otros actos p6blicos no es 
la forma en que debe participar la burocracia en la resoluci6n 
de los grandes problemas ... nacionales de México. 

42. El desarrollo re~l del trabajo que realizan los bur6cratas y 

su participaci~n en acciones de beneficio colectivo har~n de 
la renovaci6n moral algo m~s que buenos deseos de los servi
dores p6blicos. 

43. Fen~meno ~uy generblizado entre los'miembr~s de nuestra socie
~~d es la coirupci~n, que se ha manifestado én la avidez de ga
nancias indebidas y.el deseo de ejercer poder inmerecido. 

44. Factor b~sico para el crecimi~nto desmesurado de la corrupci~n 
fue la inexistencia de normas eficaces para diluir lá impunidad. 
Delito no castigado acarrea necesariamente m&s corrupci6n. 

· 45. La sociedad azteca padeci~ graves problemas de corrupci~n~ La 
existencia de 32 delitos catalogados en diferentes documentos 
hist6ricos dan cuenta de ello. 

46. Sin embargo, la corrupci~n que generaron los conquistadores es
pafioles en el t~rritorio invadido parec~a traer m~s bríos que 
la existente en esa naci~n europea. 

47. La india Mal!ntzin es un personaje representativo de corrupci6n, 
ya que el af~n de poder y riqueza la llev~ a traicionar a su pueblo. 

48. En la Nueva Espafia no fueron pocos los casos de funcionarios co
rruptos que con sus ilícitas conduttas perjudicaban a lo~ parti
GUlarcs e incluso a la Corona de España. 
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49. Instituciones de control que utiliz6 la monarquía espafiola 
para asegurarse del buen cumplimiento de los funcionarios p6-
blicos a su servicio fueron la Visita, la Residencia y la Pes
quisa. 

SO. Otra instituci6n de control fue la Audiencia, pero proporciona
ba tal poder que la Segunda Audiencia tuvo su origen para· per

seguir al feroz Nufio de Guzmán, quien ocupara el cargo de presi
dente de la Primera Audiencia. 

Sl. No obstante la existencia de innumerables formas de control, fa. 
corrupci~n sigui~ enseñoreándose en la Nueva España, 

52. El M~xico independiente sufri~ las tropelías de Antonio L6pez 
de Santa Anna, quien fij~ impuestos cxeesiv~s para los propie
tarios de puert~s, balcones y pe~ros. Los abusos que cometi6 
"Su Aiteza Serenísima" le privaron de pasar a la historia como 
un aut6ntico h~roe. . . 

53. Episodio no menos vergonzoso que la venta de "La Mesilla" es· el 
conocido como··"La Guen·a de los Pasteles", donde Santa Anna dio 

amplias facilidades a los invasores norteamericanos, en inmoral 
contubernio. 

54. Benito Ju~rez, cuya vida y obra llegan a nosotros a través de m61-
tiples documentos hist~ricos,_:brincla; un magnífico ejemplo a los 
servidores p~blicos contempor~neos para normar sus conductas. 

55, Cabeza visible de una ~poca de aparente calma, pero de maicadas di
ferencias sociales, fue Porfirio D~az, quien demostr~ ineficacia 
para controlar a un s~quito de voraces colaboradores. s610 la Rc
voluci6n lo convenci6 del destierro. . . 

56. Pasado el movimiento armado de 1910, el país rccibi6 una vital in
yccci~n de csp~ritu nacionalista que invadi6 a todo México. 

110 
-----·-· __ .. ,_ 



57. Los primeros gobiernos surgidos de la Revoluci6n encontraron en 
el erario p6blico una fuente inagotable de riqucz~, por lo que 
Emilio Portes fii.l acert6 en seiialar que calla sexenio producía "comaladas" 
de millonarios. 

58. Las maquinaciones en que se vio envuelto el entonces p1·esidentc 
Pascual Ortiz Rubio, al grado de tener que rdnunciar a la Prime
ra Magistratura, fueron provocadas por el general Plutarco Elías 
Calles, quien era llamado el "Jefe M~ximo de la Revoluci6n 11 por 
un grupo de aduladores, 

59. Si Ortiz Rubio no hubiera cedido ante las presiones callistas y da
do el .arraigo que ambos ten~an en el pueblo mexicano, se hubiera 
provocado en el país otra guerra civil de desastrosas consecuencias, 

60. Periodo tras periodo, cada sexe~io marca un signo distinto en las 
instituciones nacionales. As~ tenemos que cada presidente se com
promete a restaurar la confianza perdida por los errores de sus an
tecesores. 

61. Si los ofrecimientos expresados, en sus diferentes oportunidades, 
por quienes est~n encargados de fortalecer la moral p~blica se cum· 
plieran totalmente, habr~a un buen funcionamiento del r~gimen pol~
tico y sobrevendr~a la superaci6n de nuestra vida colectiva • 

. 62. No se requiere una revisi~n exhaustiva en los documentos que dan 
constancia ~~ la historia de M~xico para ~firmar que en ~l se han 
forjado grandes hombres y que, desgraciadamente, tambi~n han ~xis
tido representantes inconfundibles de eso que parece ser el distin· 
tivo de la ~poca conte~poránca: la corrupci6n~ 

63. El balance del gobierno echeverrista presenta un panorama nada favo· 
rablc. ya que de la misma forma en que creci~ la deuda externa,,se 
desarrollaron la corrupci~l y la inefica~ia. 

, .. ;,• 
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64. Promesas en el sentido de mantener un dHilogo permanente, mara
t~nicas jornadas de trabajo y un sonsonete que se arraig6 e hi
zo estilo entre los oradores de ese periodo son tan representa
tivos de este sexenio como el populismo y la gu~yabera. 

65. Nublada la mente por el espejismo petrolero, el mandatario del 
sexenio inmediat6 anterior al del licenciado De la Madrid pro
voc6 un inflaci6n galopante que al final del periodo gubernamen
tal cuadruplic6 la deuda externa. 

66. Dos hechos se disputan el primer lugar para ser.-·considerados corno 
el mayor error pol~tico del gobierno lopezportillistn: la nacionali
zaci~n de la banca y la petrolizaci6n de la economía, 

67. Muy reprobable fue que no haya publicado la lista de "sacad6lares", 
pero más hubiera sido si lo hace encabez6ndola. 

68. Al final de su pericido gubern~mental la autoridad moral del licen
ciado Jos~ L~pez Portillo había sufrido graves estragos, 

69. La corrupci~n oficial es una parte de la corrupci6n general de 
M~xito, que d~a con d~a invade m~s a la ciudadanía. 

70. Los anteriores cargo~:·que en la administra~i6n p6blica desempefi~ 
el licenciado Miguel de la Madrid enriquecieron su experiencia 
para orientar sus baterías en cont~a de la corrupci6n. 

71. Las reformas al Título IV de la Constituci6n Política de los Es-.. . 
tados Unidos Mexicanos son algunos de sus primeros plausibles 
aciertos, 

72. La creciente malvcrsaci6n de fondos p~blicos así como su casi ab
soluta impunidad dieron origen a la Secretaría de la Contraloría 
General de la Fcdcraci6n. 
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73. Funciones b~sicas de este nuevo organismo son conocer y remitir 
a la autoridad correspondiente paríl sancionar las irregularidades 
en el manejo del gasto p6blico. 

74. Antes que sancionar, la Secretaría de la Contralor!a General de 
la Fedcraci~n se propone prevenir la comisi6n. de delitos y lograr 
mejores niveles de eficiencia entre los servidores p6blicos. 

7S. Las facultades que ostenta la Secretaría de la Contralor!a Gene
ral .de la Federaci6n las recibe de principios b~sicos asentados 
en nuestra Constituci~n y se le atribuyen como 6rgano auxiliar del 
Congreso de la Uni6n, pero con plena autonom~a de acci6n para vi
gilar .el gasto p~blico. 

76. La obligaci~n de manifestar anualmente la declaraci6n patrimonial 
de los servidores públicos, y no cada seis como estaba es~ipulado 
antes (aunque no se cumpliera en su tota~idad), es congruente con 
las nuevas mddidas moralizador.s. 

77. Omitir injustificadamente la presentaci~n oportuna de la declara
ci6n de bienes es causal para que el nombramiento respectivo que
de sin efecto. Es una buena medida que para los fines perséguidos 
nunca ser~ ocioso instrumentar. 

78. Es obligaci~n de los servidores públicos que ocupan los cargos m~s 
relevantes en los tres iPoderes de la Uni~n presentar su declaraci6n 
patrimonial para estar en posibilidad de aplicar, si procede, la in
dexaci~n (éste .t~rmino·econ~mico scfiala que. la pena debe estar en la 
n1isma eq'uivalencia econ6mica cuando se cornete el ilÍCi to que cuando 
se castiga). 

. . . 
79. Tasado en diez veces el salario mínimo diario vigente el valor m'xi- ; 

mo de los regalos que puede recibir un servidor p~blico, resulta como 
obligaci~n del mismo depositar para su custodia aquellos presentes 
que le envíen y que rebasen ese valor o de lo contrario incurrir~ en 
el delito de enriquecimiento ilícito. 
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80. Si hay funcionarios que aguzen el ingenio para burlar estas dis· 
posiciones, es obligaci6n de todo ciudadano que tenga conocimiento 
de una situaci6n an6m:ila denunciarla ante la autoridad respectiva. 
Si consideramos estos aspectos como poco importantes, de antemano 
hemos perdido la batalla contra la.corrupci6n. 

81. No bastando la buena fe para combatir la comisi6n de ilícitos 
contra el dinero p6blico, la Ley Federal de Responsabilidades de 
los Servidores PÓblicos sienta las bases y mecanismos que deber4n 
instrumentarse para hacer efectivos los anhelos moralizadores del 
pueblo mexicano. 

82. Es de tenerse muy en cuenta que todo mal servidor p~blico capaz 
de lesionar el patrimonio nacional con sus ~ndebidas manibbras 
deber' restituir econ6micamente aquello que sustrajo. Las sancio· 
nes deben ser en~rgicas para desalentar todo intento delictuoso y 

así hacer efectiva la renovaci6n morél de la sociedad. 

8~. El nepotismo es otra forma de corrupci6n que deberLatacarse a 
fondo si el nombramiento es inmerecido en virtud de las sobrédas 
muestras de incapacidad para desempefiar el cargo que demuestre el 
familiar favorecido. 

84. Para estar en posibilidad de instrumentar la anterior consideraci6n 
deber~ modificarse la ley en su parte conducente. 

85. El juico pol~tico aporta elementos para depurar · .. del ambiente polÍ
tico nacional de aquellos elementos perjudiciales al sistema .Y a la 
sociedad en raz6n de las reiteradas violaciones a los ordenamientos 
jur~dicos • 

. 86. El ciudadano honesto y comprometido con · su sociedad no tcndr6 em
pacho en hacer llegar a las autoridades respectivas las denuncias 
de actividades corruptas que sean de su conocimiento. Lo fundamen
tal de esta facultad es que personas movidas por intereses ajenos a 
la naci6n no hagan mal uso de ella y que, Pº! el contra~io, las auto-
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ridades encargadas de administrar justicia sustenten su ac
tuaci6n en los principios de legalidad, honradez, lealtad, impar
cialidad y eficiencia • 

87. El constante crecimiento de la administraci6n p6blica, aunado a 
.los conceptos culturales en permanente evoluci6n, señalaron la 
necesidad de reformar el C6digo Civil y el C6digo Penal con el 
fin de adecuarlos a las nuevas situaciones de la vida moderna. 

88. La desaparici6n.de cuerpos policiacos que s6lo perjudicaban a la 
ciudadan~a es otra medida atinada del presente r6gimen. El aumento 
del ~ndice de criminalidad se debe al desempleo que genera la 
crisis y no a la climinaci6n de estas corporaciones funestas. 

89. Con la finalidad de no dejar hueco alguno que permita a los funcio
narios deshonestos burlar las nuevas disposiciones en materia penal, 
~e modific~ el c~digo respectivo y est~n vigentes once figuras de
lictivas. De entre éstas resalta el enriquecimiento ilícito, deno: 
mi-naci6n m~s adecuada al anteriormente mal llamado "enriquecimiento 
inexplicable". 

90! Es criticable el hecho de que la determinaci~n de las multas carez
ca de congruencia con relaci6n a las cantidades malhabidas. El enri
quecimiento il~cito señala como multa·hasta 500 veces el salario mí
nimo cuando el monto de la operaci~n arroje un beneficio para el ·· · · 
delincuente ~e hasta 5000 veces el salari~ mínimo. Esta incongruen
cia deber~ enmendarse para desalentar las conductas antisociales. 

91. Con la inclusi6n en el e6digo Civil de los preceptos que regulan 
el daño moral se abre en M~xico una nueva etap.a en esta materia, en 
virtud de la facultad de reclamar ·indemnizaci6n por haber recibido 
perjuicio en el honor, decoro, reputaci~n. etc~tera. 
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92. La llamada "Ley Mordaza" parecía vulnernr los derechos de 

opini6n, crítica, expresi6n e inforrnaci6n, pero no es así y 6-
nicamente los limita con base en los artículos. 6 y 7 de la Cons 
tituci6n Mexicana. 

93. Caldo de cultivo de la corrupci6n en M~xico son los inter 
minables trámites, las largas filas para que un empleado mal
humorado imprima un sello y remita el documento a otra ventani . . . 
lla, etc. por esta causa se instrument6 el Programa de Simpli-
ficaci6n Administrativa que intenta eliminar trámites innecesa 
rios y convertir el desempeño burocdtico en una tarea ágil y 

eficiente. 

94. Es preciso que en este proyecto imprimamos toda nuestra 
energía y ánimo de .colaboraci6n para que autoridades, empleados 
y pueblo en general aportemos nuestra experiencia y así poda
mos eliminar obstáculos en l~ prestaci6n de servicios. pdblicos. 

95. Poco Gxito se espera~ todas estas reformas jurídicas si 
no se aplican con el rigor necesario, pero además deben tene·r 
el apoyo popular en el sentido de que el ciudadano com6n evite 
··fomentar desviaciOnes en las conductas ~e los encargados de la 
administraci6n p6blica. El día que podamos advertir y evitar 
el daño que causarnos al ofrecer dádivas a cambio de trámites 
r~pidos estaremos más cerca de lograr la rcnovaci6n moral de 
la sociedad. 

96. Cuando el licenciado Miguel de la Madrid fue postulado co 
mo candidatp a la presidencia de la Rcpdblica se inici6 una 
nueva etapa en la vida nacional. Se ha 'esforzado en mantener, 
a través de la consulta popular, el contacto permanente con ese 
pueblo que lo llcv6 al más alto cargo polÍtico. 
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97. El hecho de haber escuchado a lo largo y ancho del terri
torio nacional Jas necesidades más apremiantes de los mexica
nos, lo 11cv6 a plasmar en siete tesis fundamentales los temas 
principales que sustentan nuestro proyecto nacional de desarro 
llo. 

98. Resulta de primerísima importancia sefi~lar y reconocer 
que la participaci6n crítica, analítica, reflexiva y res~ons! 

blemente activa del pueblo mexicano.restablecerá la confianza 
en el país. 

99. El reto de hoy para los mexicanos es h~cer d~ la renovat 
ci6n ~oral ~e la sociedad una tarea petmancnte y v~g~ro•a con ·. · 
tra la inmorali~ad, la arbitrariedad y la corrupci6n.. '· 

100. El sector o~icial lo ha sefialado en incotitahles ocasio
nes: l~ rcnovaci6n moral de la sociedad n~es una'.t•sis de'. 
campaña que se desvanece al lograr el voto, tampoco sed moti 
'vo para emprender una "cacería de brujas" en contt·~· de los 
miembros de la oposici6n, ni mucho menos es.un~ mod~ pasajera. 

·Debemos afirmar convencidos: es una tarea que nos· .. itiv.olucra a 
todos los miembros de la sociedad en la que cada uno de los 
elementos compartimos el mismo grado de responsabilidad. 

101. En alg6n momento se intcnt6 descalificar la autoridad m~ 
~al del licenciado De la Madrid, a través de una publicaci6n· 
en importante diario norteamericano, que lanzaba gr•ves ac~sa
ciones contr.a el Presidente : de M~xico. Esa campaña de ~es· 
prestigio no tu~o la resonancia que intereses extraños ~spcra
ban y la unidad en torno al Primer Mandatario se hizo patente 
en defensa de nuestra libertad y nuestra soberan~a. 

102~ Las tareas renovadoras dirigidas a la mor~l ~ocial no se 
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lograr6n a corto plazo porque encuentran oposici6n sistemáti 
ca en los grupos humanos a quienes perjudica directamente. 

103. Cada individuo organizado en pequcfios grupos de trabajo 
podrá canalizar su esfuerzo orientado a impulsar cada vez con 
mayor .Ímpetu la defensa y desarrollo de los ,grupos humanos e 
instituciones que conformamos esta vulnerada sociedad mexicana. 

104. No debemos pspcrar a que la desgracia nos una para traba
jar conjuntamente sin distingos de ninguna naturaleza. Hoy p~ 
demos demostrar nuestra solidaridad con nosotros mismos y ac
tuar en torno a la Naci6n con responsabilidad, libertad y dig
nidaa. 

La consigna para lograr estas metas es sencilla: basta 
con que todos y cada uno de nosotros ~umplamos fielmente las 
tareas a las que nos hemos comprometido. 

118 



. _, 
, .. 

BIBLIOGHAFIJ\ GENEHJ\L 

AZUARJ\, Leant1ro. Socio~eí a, Editorial Porrúa, México, 1977. 

ATKINSON, R. F. La conducta. Introducci6n !!. la filosofía mo

ral, UNAM, Cuaderno n(1m. 36, México, 1981. 

BEJAR NAVARRO, Raúl. El mexi~ano. Aspectos cultur:.qes y E.2.l· 
cosociales, UNAM, 1981. 

BERLIN VALENZUELA, Francisco. Ideas-fuorza del pensamiento 

político de Miguel ele la Madrid, 

Parti~o Revolucionario In~titu

cional, M6xico, 1982. 

<BOTTOMORE, 'l'homas B. Introducci6n !! ln sociología, Ediciones 

Península, Barcelona, Espafia, 1974. 

·CARPIZO MAC GREGOR, Jorge. La Constituci6n Mexicana de 1917, 

UNAM, 4a. edici6n, México, 1980. 

El presidencialismo mexicano, Siglo Veintiuno 

Editores, 2a. cdici6n, México, 1979,. 

COSIO VILLEGAS, Daniel.- El sistema político mexicano. Las ~

sibiliclades de cambio, Cuadernos de 

Joaquín Mortiz, México, 1972. 

DE LA HIDALGA, Luis. g equilibrio del poder en México, UNA!vl, 
. '.México, 1976. 

119 ., 

··, '1 ... ·, .... ., ......... . . . . 

'; •:( "/.·'.' ... ~, ·.1 



DE LA MADRID llLIRTADO, Miguel. Cien tcs:i.s sobre ~léxico Editorial -- ------- ------ ____ ) 
Grijalbo, México, 1982. 

Los grnn~er. prohlcmas. ~~;i~na_] es de hoy. Editorial 

Diana, M6xico, 1982. 

Nací onal ismo rcvoJ ucionario. Siete tesis fulllla

monta1es de campaña, Partido Revolucionario 'Ins

titucional, M6xico, 1982. 

Segundo informe de gobierno, Presidencia de la Re

p6blica, M6xico, 1984. 

DIARIO OFICIAL. Renovaci6n moral de la socic.dad, Secretaría de 

Gobernaci6n, México, 1983. 

ENGELS, Federico. El origen de la familia, la propiedad privada 

X el Estado, Editores Unidos Mexicanos, S. /\., 

México, 1977. 

FSTSE. Perfil ideol6gico, Fcderaci6n de Sindicatos de Trabajado

res. al Servicio del Estado, agosto, México, 1976. 

GARCIA MAYNEZ, Eduardo. Introducci6n al estudio del derecho, 

Editorial Porrúa, México, 1975. 

GOMEZ ROBLEDO, Antonio. "Introducci6n a la ética aristotélica", 

sobrctiro de la Revista de la Facultad 

de Filosofía t Letras, Centro de Estu

dios Filos6ficos, México~ 1952. 

HART, H. L. A. "ObÍigaci6n jurídica y obligaci6n moral", Cua

dernos ele f.!ltica, núm. 3, UNAM, México, 1977. 

.. 120 

. .. ' ..... 



HELLER, Ilcrman. I.~..?.:li!. .del_ _Il_.st~j_~, Fondo de Cultura nron6m:i<.ri, 

M6xico, 19'74. 

IZQUIERDO, Ana Luisa. La ~!..!.1.0~~i6n !!!!!2'ª nn los tÍ_0!!~ prohis-

.... J2(Jnicos, UNAM, .México, 1982. 

LAJOUS, Alejandra. Los orí.genes del p~rtil}.9_ Único.~. ~léxico, UNAJll, 

Za. edici611, México, 1981. 

LE POUR, Louis et E}_. Lo~ fine~ clei derecho. Bien comi'in, justicia, 

seguridad, UNAM, México, 1975. 
LOMBERA PALLARUS, Enrique. J .. eccioncs de introducci6n al estudio del .. ;, 

- ·- - ---- -- ,·~:1-,, 

derecho, Federación Editorial Mexicana, .~ 
. · .. :, ~~:· 

M6xico, 1973. ·~ 

LLINAS ALVAREZ, Edgar. Rcvoiuci6n, educación y mexicanidad. La <1.i 
búsqueda de la identidad nacional ~ el pensa"~: 

·miento !ducativo mexicano, UNAM, México, 19i8i 

MARQUES, José V. et al. La sociedad nctual, Biblioteca Sal vat ele 

Grandes Temas, Salvat Editores, S. A., Bar~ 

colona , España, 1973. 

MOLINA PHJEIRA, Luis J. Estructura del poder y reglas del juego 

político ~ México, UNAM, México, 1982. 

;j~ 
\~~ 
:~/ 

t~ 
ONGAY, Mario, "La familia de las clases medias en México", Revista :; 

Mexicana de Ciencias Políticas l Sociales, afias XXV 
y XXVI, núms. 98-99, UNAM, México, 1982. 

OVILLA MANDUJA~O, Manuel. Teoría clel derecho, Sa. cdici6n del au

tor, México, 1982. 

PAYAN, Carlos. I.a familia, Cultura y ciencia política, A. c., 
M6xico, 1974. 

"· 
, .. 
' 1 ¡'( '.· ,. 

': ~¡ ' 
.. , ,,,. 

] 21 



POKJWVSh:I, V. S, et al. Jlj stor.i.ri de ;la$ _idcns ~.q_~~:_:. Edito

rial Grijalbo, S. A., M6xico, 1966. 

RAZ, Jo!iuph. La autori~lad clcl E~.crccho. Ensavo;~ Eohrt:;, .:!_crccho ).'.. 

moral, UN.i\M, México, 198 2. 

ROMO MEDINA, Miguel, Criminolo~Ía X derecho, UNAM, México, 1979. 

SANDLER, Jiéctor Raúl. Intr~ducci6n _!!, los problemas de la ciencia 

jurídica, UNAM, México, 1980. 

SERRA ROJAS, Andrés. En .!.!!. hora crucial de la humanidad, UNAM, 
México, 1981. 

VILAL'fA Y VIDAL, Antonio. La individualizaci6n d~ }.,!!. ~civil, 

UNAM, M~xico, 1982. 

VIVO ESCOTO, Jorge A. La conquista de nuestro suelo, UNAM, Méxi· 
co, 1982. 

b) Legislnci6n 

·Constituci6n Política de los Estados Unidos 

Mexicanos. 

•¡, 

. ·,'. 
Ley Federal de Responsabilidades d~ los Serví- :~ 

dores Públicos. 

Reglamento Interior de la Secretaría de la 
' '., ~ 

Contraloría General de la Fcderaci6n. ·~ 

C6digo Penal Reformado. 

CGdigo Civil Reformado. 

' ¡. 

·.:. 

... 
-.···,, 

. 122 

., :,,'..t ·~."'!•", . . ,· ...... ~ ... ···, "•"• .. ;{li: 
,·{ 

.. . ...... ,,. - ... , 



,':;' ·.·,!'."'" 

e-) f_c1'.~l6dicos y rcv~Eta~ 

El lJnjvcrsal 

El Sol de M~xico 
El llcral clo de M6xico 

Novednclcs 

Ovaciones 
~ ,: La Prunsa 

Uno mfis uno 
Rotativo 

Proceso 
Impacto 

Siempre! 

Postulauos 

Hoy 

Cardinal 

Cambio! 

Q~ehaccr Político 

d) Conferencias 

' '' ·. ~ .. -. 

0 Seminario_ sobre_ metodología de la investigaci6n en las humani

dades X. las ciencias sociales, "Los métodos de la sociología" 

Programa Universitario ·Justo Sierra, enero 27, M6xico, 1983. 

0 Debate sobre las reformas_ legales promovidas r.or ~ Lic. Miguel 
de la Madrid Hurtado, febrero 25, ENEP-Acatl~n, UNAM, M6xico, 

l.983. 

0 Marco jurídico y 
ciedad mexicano, ---:---
traloría General 

1984. 

trascendencia de la rcnovaci6n moral de la so-- - --- -- -- --
Secretaría de Gobcrnaci6n-Secretaría de la Con-

de la f'.ederaci?n, UNAM, 13-17 agosto, M6xico, 

··. 123 
":.'\ ,,· ... . . 

1 



:' .... . ' 

Abrev.i.aturas Usachls 

LOAPP Ley Orgdnico de la Adrninistraci6n Pública Federal 

LFRSP Ley Federal de Responsabilidades de los Servidores · 
Públicos 

SCGF Secretaría de la Contraloría General de la Fcdera
ci6n 

PGR Procuraduría General de la República 

PSA Programa de Simplificaci6n Administrativa 

FSTSE Federaci6n de Sindicatos de Trabajadores al Servi
cio del Estado· 

PNR Partido Nacional Revolucionario 

'. 

...... ,, ···-. 
124 

.·. · .. ,···.·· 


	Portada
	Índice 
	Introducción
	Capítulo I. Sociedad y Control Social
	Capítulo II. Sistema Político Mexicano
	Capítulo III. Marco Legislativo para el Cambio
	Capítulo IV. La Renovación Moral Como Imperativo Social
	Conclusiones
	Bibliografía General



